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INTRODUCCION 

Nos proponemos amalizar en el presente trabajo la influen 

cia que las estructuras políticas, económicas y sociales propias de 

la génesis y evolución del mundo islámico, han tenido sobre el desa 

rrollo político y el cambio socio-económico que se gesta actuslmen_ 

te en Libia y Arabia Saudita. 

Partimos de la hipótesis de que algunas de esas estruc_ 

turas, autóctonas y originarias de la conformación del mundo musul 

mán, han tenido una influencia decisiva en los problemas de desa _ 

rrollo del mundo árabe actual, independientemente de que esa proble 

mática haya sido afectada y moldeada en gran medida por la presen_ 

cia del imperialismo occidental. No negamos esta última influencia 

Fundamental, pero es necesario elucidar hasta qué grado determina 

efectivamente los actuales problemas de desarrollo y hasta qué pun 

  

to éstos se ven condicionados, de manera básica, por carecte 

cas y estructuras de origen pre-colonial. 

¡Ala luz de este propésito, abordaremos en el primer ca 

pítulo la Formación y evolución del mundo islámico en diversos as_ 

pectos políticos socio-económicos y jurídicos, basándonos en con _ 

ceptos metodológicos eleborados por Max Weber 1/ para el estudio - 

de estos problemas. Resalta el hecho de que un análisis weberiano 

del Islem, deberá otorgar gran importancia a la cuestión de la re,



ligión pero, sunque nosotros no ignoraremos este importante asunto, 

nos concentraremos más bien en la observación de los aspectos men 

cionados, Después de todo, ya existe un importante estudio que ana 

liza al Islam con el instrumental metodoló 

  

gico de la Sogiología de 

la Religión de Max Weber y nosotros remitimos a él 2/. Una vez que 

hayamos determinado qué Factores aparecieron en el mundo islámico 

  que nO aparecieron en Occidente, podremos proceder a delimitar aque 

llas estructuras políticas, económicas y sociales que permanecen, a 

pesar de los cambios, en la evolución de la sociedad musulmana. 

El segundo capítulo describirá la manifestación particu_ 

lar del imperialismo occidental en las regiones que Forman actual_ 

mente los Estados de Libia y Arabia Saudita, con el Fin de determi 

nar las diferencias concretas de cada caso y evaluar la influencia 

  efestive que la presencia imperialista tuvo y tiene en el desarro_ 

llo político y el cambio socio-económico de ambos países. Al mismo 

tiempo intentaremos detectar si, después del periodo colonial, per 

manecen estructuras políticas, económicas y sociales, anteriores a 

la presencia occidental, que mantengan una influencia condicionan_ 

te importante en los actuales problemas y características del desa 

rrollo de los dos países estudiados. 

El desarrollo político de Libia y Arabia Saudita será - 

remos el marco teó 
  tratado en /el tercer capítulo. Aquí complement; 

Pico weberiano con elementos y conceptos tomados de la teoría del 

  

desarrollo político y la modernigfación 3/. Intentaremos ver has 
qué punto les caracteristicas y problemas de ese desarrollo, así - 

como las respuestas dadas por los regímenes gubernamentales, res



  

penden a una tradición pre-colonial y hasta qué punto están condi_ 

cionádas por una influencia de origen imperialista. 

Finalmente, en el último y cuarto capítulo, intentaremos 

hecer la misma evaluación con respecto a los Factores pre-colomia_ 

les o de origen imperialista que afecten la transformación socio-e 

conómica que se gesta actualmente en Libia y en Arabia Saudita. ES 

te capítulo, más que consistir en un estudio socio-económico con - 

valor intrinseco, sera un complemento necesario de los tres prime 

ros capítulos, sobre todo del tercero, en el sentido de que descri 

birá el surgimiento de las nuevas fuerzas sociales que ejercen una 

demanda participativa en el sistema político, así como las respues 

tas que los regímenes gubernamentales han dado a los problemas del 

desarrollo económico. 

Obviamente que este estudio “tiene muchas limit:      

En primer lugar debemos mencionar que, debido a que en el primer - 

capútulo abordaremos enormes períodos históricos, nuestras observa 

ciones tendrán una validez general, aunque siempre será posible en 

contrar excepciones circunstanciales a muchas de nuestras afirma, 

a validez   ciones y descripciones. Sin embargo, ropotimos que hay « 

general respaldada por las grandes interpreteciones del mundo musul 

mán en las que se basan muchos i   lamistas. A medida que pa    'emo 

los capítylos posteriores, los períodos histéricos se van restrin_ 

giendo, como se va restringiendo el área a la cual extende:   nos nues 

tro análisis con lo que el primer inconveniente mencionado emp 

  

eza 

a disminuir.



La segunda limitante importante que debemos manifestar os 

que este trabajo he sido escrito por un infiel para infieles, y por 

lo mismo siempre permanecerá un auestionamiento en la validez de - 

la interpretación de una cultura difícilmente comprendida en su in 

finita gama de caracteristicas y potenc 

  

lidades por un hereje. No 

  obstante, todo tiene su lado bueno y quiza el hecho mismo de ser un 

observador externo contribuirá a presentar una perspectiva origi 

nal donde pueden llegar a sobresalir aspectos que no serían perci 

bidos por un creyente. De mayor importancia en sus cónsecuencias - 

prácticas es la incapacidad que el autor tiene para leer y tradu 

cir el árabe, deficiencia que ha intentado suplirse con una parte 

de la infinita variedad de estudios y fuentes de información oc   

dentales dedicados al tema elegido, así como con la traducción - 

que existe de documentos y trabajos de algunos autores brabes. Por 

otro lado, aunque no tuviéramos la limitación del idioma, debemos 

mencionar que existe uma escasez general de información referente 

al proceso político interno y el desarrollo económico actual, so_ 

bre todo de Arabia Saudita 4/. Hemos intentado, dentro de la medi 

da de nuestras posibilidades, recopilar la mayor información posi_ 

ble de Fuentes occidentales con respecto a esos temas, aunque esto 

nunca podrá suplir el trabajo de campo. 

Qtra limitación importante que conviene señalar es que, 
/ 

aunque esta te   is tenga como objetivo "optar por el grado de Licen 

ciado en Aelaciones Internacionales", no incursiona en la política 

exterior de Libia y Arabia Saudita. Haberlo hecho, hubiera rebasado 

son mucho la extensión deseable de uma tesis de licenciatura, más =



aún, daría material de sobra para otra tesis que quizá algún día 

  

podamos presentar. Sin embargo, consideramos que por el solo hecho 

de haber elegido a los países árdbes como tema de investigación, 

aunque sea principalmente para hacer un análisis de política int 
   

na, se justifica la vocación de internacionalista que pretendemos 

sustentar. En algún momento llegaremos a tocar los umbrales de las 

relaciones internacionales, pero eso estará subordinado a otros ob 

jetivos y será más bien un desliz circunstancial. 

Por último, deseamos aclarar que, aunque en un momento - 

llegaremos a tratar la cuestión del nacionalismo y la conformación 

de los Estados-Nación en Libia y Arabia Saudita, está Fuera de los 

  alcances de esta tesis tratar el controvertido asunto de las rela_ 

      ciones entre el nacionalismo y el Islam, asunto que si no lo han - 

resuelto los estudiosos profesionales, “menos lo va a resolver un - 

aficionado. 

 



CAPITULO 1 

UNA VISION WEBERIANA DEL ISLAM. 

INTRODUCCION 

Este primer capítulo tiene por obje 

  

ivo analizar el de_ 
sarrollo del mundo islámico en diversos aspectos políticos, so 

cio-ecomómicos y jurídicos, como el marco común de referencia en 

que se Fundamentarán ciertas explicaciones esenciales acerca del 

desarrollo político y le transformación socio-económica de los ac 

tuales regímenes de Libia y Arabia Saudita. 

En la consecución de esta meta, utilizaremos conceptos 

metodológicos del marco teórico weberiano de diversa procedencia: 

sociología de la religión y del derecho; tipología de las ciud 

  

des y sociología de la dominación. Asimismo tendremos que hacer - 

una aclaración pertinente en lo que se refiere a su concepto de 

racionalidad   Expuesto este instrumental, abordaremos inmediata_ 

mente el desarrollo del Islam en base a tres aspectos: tipos de - 

dominación en perspectiva histérica; racionalidad jurídica y ra 

cionalidad económica.



No pretendemos, mi mucho menos, abordar todo esto de una 

manera exhaustiva, sino que más bien nuestro propósito se limitará 

a resaltar y hacer patentes aquellos aspectos específicos que nos 

puedan proporcionar una visión adecuada de los problemas que se es 

tán gestando actualmente en los dos países que nos proponemos estu 

diar. Al tomar únicamente algunos aspectos específicos, considera_ 

dos como los más relevantes para la explicación perseguida -estando 

conscientes de que Forman parte de una totalidad mucho más comple_ 

Ja- creemos que no nos alejamos mucho de un espíritu weberiano, cuya funda   
mentación epistemológica neokantiana siempre utilizó categorías de 

conocimiento específicas para ordenar y explicar una realidad mul_ 

ticausal y plurivariable. 

Por otro lado, aunque Weber elaboró su marco concep_ 

tual para explicar el desarrollo racional de Occidente, sus catego 

rías se adecuan especialmente para hacer análisis comparativos re_ 

feridos a sistemas culturales, políticos, sociales y económicos to 

talmente distintos. Esto, a nuestro parecer, justifica su aplica 

ción al mundo islámico, independientemente de la preocupación que 

el propio Weber mostró por los estudios de esta área y que noso_ 

tros intentaremos poner de manifiesto a lo largo de la exposición. 

De esta Forma, si Weber abordó la explicación de la - 

evolución loccidental intentando determinar en una primera instan_ 

cia, aspectos de otras culturas -específicamente China, India y Pa 

lestina- que no aparecieron en Occidente; nos parece legítimo in_ 

vertir el procedimiento y estudiar al Islam tomando como punto de 

  

referencia algunos aspectos aparecidos an Occidente (estudiados -



por Weber), para encontrar características no sperecidas en el mun 

do del Corán. Asimismo, la utilización de un marco teórico elabora 

do en Pocidente responde, por su misma naturaleza analítico-compa 

Pativa, a estas exigencias, 

Todo esto nos llevará, en vista de que nuestro objeti 

vo último es la aclaración del desarrollo político y   el cambio so 

cio-er   conómico en Libia y Arabia Saudita, e abordar un problema que 

ha sido muy debatido en el campo de los estudiosos del Islam y que 

ha sido formulado por Maxime Aodinson en la siguiente pregunta Fun 

damental: 

¿Por qué, en realidad triunfó el capitalismo 
moderno en Europa y mo en los países musulma_ 
nes entre otros? Pero también ¿por qué el cal 
pitalismo europeo invadió con tanta Facilidad 
el mundo musulmán? 1/ 

La problemática será discutida a lo largo de la expo_ 

sición de este capítulo, pero por lo pronto debemos hacer algunas 

observanciones respecto al planteamiento de Rodinson que, justo es 

decirlo, determinó algunas de las hipótesis Fundamentales de esta 

tesis. 

En primer lugar debemos hacer notar que, pese a mu_ 

chas virtudes de la obra de fodinson, ésta no resolvió el proble_ 

ma expuesto porque no analizó los Factores estructurales que limi 

tan el desarrollo del capitalismo moderno en el Islam, limitándo_ 

se a lo más, a describirlos 2/. 

En segundo lugar, sunque Rodinson tuvo el mérito in_ 
discutible de haber mostrado y probado la existencia de un "sec_|



tor capitalístico" en el Islam y su coexistencia con otros "modos 

  de producción 3/, el peso de la obra recay6 en el análisis de la 

superestructura ideolégica y la demostración de que la religión is 

lámica no fue un obstáculo, por sí misma, al desarrollo del capita 

lismo 4/. con la excepción de algunos señalamientos como la im_ - 

fluencia exógena en las limitaciones del capitalismo islámico 5/, 

la obra de Rodinson, pese a su declaración de que "quiere ser y 

se declara marxista" 6/, no analizó, en general, factores estruc_ 

turales. 

En tercer lugar, al criticar la concepción de Weber en 

el sentido de que Europa predujo el capitalismo moderno por ser - 

más racionalista que Otras civilizaciones, Rodimson confunde el - 

concepto preciso y específico de "racionalidad Formal con el sim 

ple concepto de argumentación o razonamiento Z/, 0 el de "raciona 

lidad" sin más. Sobre esto hablaremos en un encabezado especial - 

sobre la racionalidad. Por lo pronto sólo queremos hacer notar - 

que el concepto de "racionalidad" en Heber es sumamente complejo 

y admite muchas acepciones 8/ que Aedinson no distingue, por lo 

que su crítica a Weber carece de validez en este aspecto. 

En cuarto lugar, respecto a la opinión de que la indo_ 

lencia del fatalismo musulmán, opuesta al espíritu de iniciativa 

de los eurfpeos, determinó la inhibición del desarrollo capitalis 

ta en el mundo islámico, nos parece que es injusto considerar, co 

mo afirma Aodinson que Fue Weber "el que más ha hecho por sistema 

tizar, teorizar y fundamentar sobre argumentos científicos una te 

sis en este sentido!" 9/. Nosotros intentaremos probar que muchos



  

de los argumentos que Rodinson utiliza para refutar la tesis del   
"fatalismo musulmán" ya habían sido expuestos por Weber. En su 

EN ds aibloes espociricas que hizo el 18 
lam, se encuentra material suficiente para dar una explicación - 
estructural más que superestructural a esta problemática. Después 

de todo Fue Weber quien afirmó, respecto a la industrialización 
del Islam, lo siguiente: 

  No Fue el Islam como profesión de Fé de los 
individuos lo que impidió la industrializa_ 
ción ( Lo que ha impedido la industria 
lización ha sido la estructura religiosamen 
te condicionada de las organizaciones esta 
tales islámicas, de su burocracia y de su 
administración de justicia. 10/ 

  

    

  

  

De esta forma es posible ver que Weber no es tan de   
terminista con referencia a la superestructura religiosa como co 

múnmente se cree y menos en el caso del Islam: la religión tiene 

un papel condicionante ciertamente, pero la estructura estatal - 

es lo Fundamental y, agreguemos, también dentro del marco webe_ 

riano el condicionante económico juega un papel muy importante 

como veremos más adelante. 

Todas estas observaciones respecto a la obra de Ro_ 

itante 

  

dinson van encaminadas a manifestar un objetivo y una lir 

más en este trabajo: Nosotros nos concentraremos más en la expli 

cación estructural, bajo presupuestos weberianos, de la inhibi_ 

ción del desarrollo del capitalismo en el Islam, que en los as_ 

pectos de la religión como tal, como Factor explicativo para tal 

propósito. Esta sólo se tomará de una manera circunstancial. La



obra de Rodinson es bastante explícita, por otro lado, al respec 

to, y remitimos a ella, 

  

Veamos pues, los conceptos que usaremos aquí. 

CONCEPTOS METODOLOGICOS. 

  

1.- Sociología de la dominación.- 
Weber definió el poder como la 

posibilidad de imponer la voluntad propia al comportamiento aje_ 

no y señaló que en este sentido general el poder constituye un - 

aspecto de casi todas, si no de todas, las relaciones sociales. 

De entre todas las fuentes de poder Weber propuso reservar el - 

término de "dominación" (Herrschaft) para userlo en sentido res_ 

tringido de tal manera que se entendiera como el poder que deri 

va de una autoridad constituida encargada de asignar el derecho 

de mando y el deber de obediencia. Así pues estableció una iden_ 

tidad entre "dominación" por un lado, y "poder autoritario de - 

mando" por el otro 11/. De esta Forma: 

. «entendemos aquí por "dominación" un es_ 
tado de cosas por el cual una voluntad mal 
nifiesta ("mandato") del "dominador" o de” 
los "dominadores" influye sobre los actos 
de otros (del "dominado" o de los "domina_ 

dos") de tal suerte que en un grado social 
mente relevante estos actos tienen lugar = 

SÍ mismos y como máxima de su obrar el con 
tenido del mandato ("obediencia") 12/. 

A. Bendix desglosa esta compleja definición en los - 

siguientes requisitos para la existencia de la dominación: - - - 

1) Un individuo o grupo que domine; 2) un individuo o grupo domina 

do; 3) la voluntad del dominante de influir en el dominado con la 

expresión (mandato) de esa voluntad; 4) expresión, directa o indi



recta de que los dominados obedecen el mandato 13/. 

    

Del hecho de pronunciar mandatos,los dominadores ha. 

cen cuestión de derecho: pretenden tener legítima autoridad para 

ello, y cuentan, por ende, con ser obedecidos. Asimismo, la obe 

  

diencia de los dominados se inspira en la idea de que los domi 

dores y sus mandatos constituyen um orden legítimo de autoridad. 

Este Fundamento de la legitimidad, afirma Weber, no es una "mera 

cuestión de especulación teórica o Filosófica, sino que da origen 

a diferencias reales entre las distintas estructuras empíricas de 

las Formas de dominación" 14/, y este hecho se debe a la necesi_ 
dad Fundamental de toda forma de dominación de buscar una auto_ 

justificación 15/. 

La dominación que le interesa básicamente a Weber es 

la relacionada con el régimen de gobierho 18/, y dentro de éste, 
los tres principios últimos de legitimidad (con su aparato corres 

pondiente) en los que se autojustifica el poder de mando, pueden 

  

ser de tres clases: legal, tradicional y carismática 17/. E 

tres principios constituyen el Fundamento último de los tipos de 

  

dominación que se mantienen "puros" en su expresión teórico-abs_ 

tracta pero que nunca poseen tal pureza en la realidad concreta, 

sino que se encuentran intermezclados con el mayor predominio de 

alguno de ellos. "Mediante su combinación, mezcla, asimilación y 

transformación tienen lugar las formas que se encuentran en la 

realidad histórica" 18/. 

En la dominsción legal, la legitimidad del dominador



  

«descansa en reglas que han sido estableci 
das recionalmente por promulgación, acuerdo 
O imposición. La legitimidad para el estable 
oa estafas ss descansa! e =Úlvoz, 
sobre una "Constitución" racionalmente pro, 
mulgada o interpretada. Las órdenes se dan 
en nombre de la norma impersonal más que en 
nombre de la autoridad personal. 19/ 

De esta Forma el sistema de reglas es aplicado judicial y adminis 

trativamente según principios verificables y predecibles, válidos 

para todos los miembros de una comumidad. Su tipo más puro es la 

dominación burocrática cuyo equipo administrativo consta de Fun_ 

cionarios profesionales con un trabajo profesional en virtud del 

deber objetivo del cargo. "El Fundamento del Funcionamiento téc_ 

nico es: la disciplina del servicio" 20/, 

En la dominación tradicional la legitimidad descansa 

en la creencia de la santidad de los ordena 

mientos y los poderes señoriales existentes 
desde siempre. Su tipo más puro es el domi_ 
nio patriarcal (...), el cuerpo administra_ 
tivo lo Forman los servidores. Se obedece 3 
la persona en virtud de su dignidad propia, 
sSantificada por la tradición: por Fideli_ - 
dad 21/. 

  

Así pues, los que ejercen el poder de mando suelen ser "seño 

Fes"! que gozan de autoridad en virtud del status heredado. La obe 

diencia de los dominados hacia el "señor" es de tipo personal 

y su cuadro administrativo no está consti_ 

  

estatuidas sino a la persona ([.. 
mandatos de esta persona son legítimos de 
dos maneras: a) en parte por la fuerza de 
la tradición (...); b) en parte por el ar_ 
bitrio libre del señor, al cuál la tradi_ 
ción le demarca el ámbito correspondiente. 

22/ 

 



De esta Forma este tipo de gobierno se caracteriza conjuntamente 

por la conformidad con la costumbre y por la arbitrariedad perso. 

  nal. "La coexistencia de las esferas de la actividad ligadas e   

trictemente a la tradición y de la actividad libre es com   a to 

  das las formas de dominación tradicional" 23/. Así el predominio 

de uno de estos Factores determina la variante patrimenial-Feudal 

[énfasis en la tradición) o a la "sultanesca" (énfasis en la arbi 

trariedad). 

Por último, en la domin: 

  

ón carismá 

  

la autori 

  

dad puede emanar del polo exactamente opuesto a la tradición y se 

  

de 

  

en virtud de devoción afectiva a la persona 
del señor y a sus dotes sobrenaturales (ca 

  

risma) y, en particular: Facultades mági_ 
cas, revelaciones de heroísmo, poder ints 
lectual u Oratorio. Lo siempre nuevo, lo 

extracotidiano, lo nunca visto y la entre_ 
ga emotiva que provocan, constituyen aquí 
la fuente de la devoción personal. Sus ti_ 
pos más puros sen el dominio del profeta, 
del héroe guerrero y del gran demagogo 24/. 

Desde que no deriva de la tradición y dado su carácter de innova_ 

ción, esta autoridad "es uno de los grandes poderes revoluciona 

rios de la historia". Por lo mismo su administración no se halla 

    

ligada a la tradición y las decisiones particulares y personales 

le dan, en todo caso, un "carácter irracional" 25/. Los domina_ 

Ao alas roo alas setolsal qual sreonion) les virtudes extra. 

ordinarias del "caudillo" más que en reglas estipuladas o en la 

dignidad de una posición que la tradición santifica. 26/.



Dentro de cada uno de estos tipos de dominac 

    

la aclaración de que se trata de tipos "ideales" que no se han da 

do en la historia en su Forma más pura, cada sistema camb 

  

   carácter cuando sus gobernantes no vivan a la altura de 

cipios con los que justifican su dominación. Las caoba 

  

específicas que Weber dio a cada tipo serán vi 

  

tas con mayor deta 

lle al ver su aplicación en el desarrollo del Islam. 

  

Ahora bien, 

a los tipos de dominación legal, tradicional y carismática corres 

ponde una jerarquía decreciente en cuanto a la racionalidad de la 

legitimidad, si se entiende a esta última como la predecibilidad 

de sus procedimientos Formales. Esto último, mos lleva a analizar 

el concepto de racionalidad con sus variantes y grados por un la_ 

do, y la evolución de la creación y aplicación del Derecho que pa 

Fa leber es Fundamental en el entendimiento de las Funciones admi 

nistrativas en los tipos de dominación. Asimismo, tendremos que 

estudiar la evolución de la racionalidad económica en el Islam 

    El concepto de racionalidad. 
Max Weber distinguió distintos   

tipos de racionalidad, distintos grados y distintos campos en los 

que se manifestó. En su Forma más general: 

Debemos recordar que "racionalidad" puede - 
significar muy distintas cosas, Significa 
una cosa si pensamos en la clase de raciona 
lización que el pensador sistemático cumple 
sobre la imagen del mundo: un creciente do 
mínio de la realidad por medio de conceptos 
cada vez más precisos y abstractos) Maciona 
lidad significa otra cosa si pensamos en la 
consecución metodológica de un Fin práctico 
dedo definitivamente a través del cáleulo 
cada vez más preciso de los medios adecuados. 

2 

 



En relación a la segunda de estas definiciones   que 

es la que más utilizó Weber en la Economía, el Derecho y la Reli 

gión, hay una implicación de que toda acción será racional cuando 

utilice medios adecuados a los fines que persiga, o cuando el fin 

esté ordenado en base a un plan. , 

a) Ascionalidad Formal y material.- De acuerdo con la definición 

de racionalidad con arreglo a fines, Weber distinguió los tipos 

de racionalidad Formal o material según estén orientadas por Fi_ 

nes y medios predecibles o según se orienten por valores. 

  

con respecto a la Economía, Weber dice: "Llamamos rocion 

formal de una gestión económica al grado de cálculo que lees té 

  

nicamente posible y que aplica realmente. Al contrario, llam 

  

materialmente racional a (la) acción social de carácter económico 

  orientada por determinados postulados de valor" 28/. Estos postu 

lados valorativos pueden ser éticos, políticos, igualitarios, ha 

  

donistas, etc. y en ese caso hablaremos de racionalidad material 

cuando la acción económica se oriente a ellos, 

  

La racionalidad Formal económica necesita por su p. 

   te de la posibilidad teórica del cálculo del capital como condi_ 

ción Fundamental 29/, y para que se de a su vez el máximo de ra_ 

cionalidad Formal del cálculo de capital son necesarios varios re 

quisitos, entre los que tiene un lugar primordial la "caleulabili 

dad plena del Funcionamiento del orden jurídico y administrativo 

(...]; (administración racional y derecho racional Formal)" 30/. 

  

Esta relación de los dos órdenes de racionalidad Formal [económi_ 

ca y jurídica) se da porque:



  

  al dejar el formalismo jurídico especifico 
que el apareto jurídico Funcione como uma - 
máquina técnico racional, garantiza al mis, 
mo tiempo a los diversos particular 
ximo relativo de posibilidades para el cál 
culo racional de las probabilidades y consg 
cuencias jurídicas de su actividad 
glo a Fines. 31/. 

   
   

  

De manera inversa, en la racionalidad jurídica material: 

A lo que se tiende no es a la vinculación 
jurídico Formal más precisa y Favorable pa 
ra el cálculo de las probabilidades o a la” 
sistemática racional del derecho y el proce 
dimiento sino a lo que mejor satisface, des 
de el punto de vista del ponssniael 18 ES    

  

esas autoridades 827. 

De las dos citas anteriores se deducen dos cosas: 
Primero, que hay una influenci 

  

recíproca entre los órdenes de ra 
cionalidad Formal jurídica y económica. Hubo, en Occidente, una 

  

presión de la racionalidad económica para que se Formalizara el - 
derecho (presión de los burgueses en la Edad Media) 39/, Pero tal   
bién "las cualidades del derecho (...) reaccionaron intensamente 
sobre la estructuración económica" 34/. Así, la relación de la ra 
cionalidad Formal en los órdenes es recíproca y en los dos senti_ 
dos. 

  

Segundo, también en el Derecho, el criterio decisivo para determi 
nar la racionalidad Formal o material depende de los fines y me_ 

  

dios predecibles o de los valores (éticos, utilitarios, eto.) 
pectivamente. 

  De esta Forma, la racionalidad Formal del de 
da "cuando lo jurídico material y lo jurídico procesal no tienen en 
cuenta más que características generales, 'unívocas' de los hechos. ,   

  

    Es decir, la norma lógica general y no los criterios especificos e 
cada caso, contribuyen a satisfacer "la necesidad racional cre _ 
ciente de previsibilidad" 36/. La racionalidad jurídica material,     

  por el contrario, se inclina a que "en la decisión de los proble_



mas jurídicos deben influir ciertas normas cuya dignidad cualitati 

  va es diversa de la que corresponde a las generalizaciones 1ógi 

  

que se basan en la interpretación abstracta: imperativos éti     
reglas utilitarias y de consecuencia, o postulados políticos que - 

rompen tanto con el Formalismo de las caracterís     

    

tipas externas 

mo con el de abstracción lógica" 37/. En resumen, si los vale E 

determinan la elaboración y aplicación del derecho, estaremos fre 

te a una racionalidad jurídica material; si por el contrario, los 

medios y Fines predecibles y las normas lógico-abstractas determi_ 

nan el derecho, éste tendrá un carácter de racionalidad Formal. 

b) Racionalidad en la religión. 

  

Sobre la racionalidad ¡jur    dica y 

económica tendremos que volver al abordar las cuestiones de la - - 

SharTá y de la Ciudad Islámica. En cambio, expondremos en esta er   

cabezado nuestras observaciones sobre la racionalidad religiosa - 

porque, como ya dijimos, este aspecto no lo tocaremos de uma manera 

directa más adelante. 

volviendo a la obra de Rodinson, ésta considera que 

la hipótesis de Weber en el sentido de la mayor racionalidad de Os   
cidente (en términos de minimización del efecto de la magia, orien 

tación religiosa hacia el mundo, etc.) como determinante de la 

  

ar "si la   rición del capitalismo moderno en Europa, obliga a exam 

ideología musulmana es desfavorable a una orientación rscional del 

pensamiento, si Favorece el pensamiento mágico o la indolencia Fa_ 

talista y si constituye un obstáculo mayor que'la ideología cris_ 

tiona medieval para el desarrollo del capitalismo moderno" 38/. De 

muestra después que el Corán tiene uma orientación racionalista - 

por la argumentación de Allah y que incluso, respecto al problema



  de la Fé, el Islam es racionalista pues "El corán 

  

azona para apo, 

yar la revelación porque estima que ésta cons     ste en proposiciones 

Fazonables, accesibles a la razón humana O que por lo menos no se 

lo oponen" 39/, En base a esto encuentra que "el Corán da más lu   

gar a la razón que los libros sagrados del judaismo y el cristi 

  

nismo" 40/. Ahora bien, del hecho de que en el Islam y el corán - 

haya una orientación racionalizadora no puede deducirse que, por 

este sólo hecho, pudiera desarrollar el tipo, muy específico, de 

Facionalidad Formal que Weber atribuy6 a Occidente. Y mucho menos 

puede implicar que Weber no estuviera conciente de estos rasgos - 

racionales en la religión islámica. Hemos visto que Weber disti   
guía varios tipos y grados de racionalidad y que a uno de ellos, - 

  
la racionalidad Formal, caracterizará como específica de la racio_ 

nalidad occidental. Por lo tanto al racionalismo de ql   e habla Ao, 

dinson le correspondería otro tipo y grado de racionalidad, ya que 

ninguno de los atributos que encuentra en la "argumentación" del = 

Corán es suficiente para la construcción de un racional 

  

mo Formal 

en sentido weberiano. Por lo que se refiere a la concienc 

  

que We 

ber pudo tener de la racionalidad islámica señalada por Rodinson = 

podemos ir a la siguiente afirmación del primero en su Sociol 

  

de la Religión    

Toda acción originada por motivos religiosos 
O mágicos es, además,en sus Formas primarias, 
una acción racional por lo menos relativa: si 
noes necesariamente un actuar según medios 
y fines, si, desde luego, conforme a reglas 
de experiencia 41/. 

  

De lo que se deduce que en cualquier manifestación re 

ligiosa es posible encontrar elementos racionales, en un sentido - 

muy general, y que por lo mismo la demostración de la racionalidad



del Corán por Rodinson no es minguna novedad. Pero por otra par 

  

el mismo Weber atribuyó al Islaw ciertos rasgos racionales especí 

Ficos: 

Podemos asumir que los rasgos sobresalien 
tes de una doctrima son el 

  

desarrollo de un 
sistema racional de conceptos religiosos y 
(lo que es más importante aquí) el desarro_ 
llo de uns ética religiosa diferenciada y = 
sistematizada que pretende ser una "r 
ción". Se encuentra un ejemplo en el 

  

Por lo tanto, la ética de la revelación se inscribe 
  dentro de un sistema racional de conceptos, pero esto no implica - 

que de aquí se evolucione al racionalismo específicamente moderno. 

Por otro lado, Weber tampoco consideró munca que el principio de - 

predestinación inclinara a los musulmanes a un Fatalismo, antes - 

bien, afirmó que el Islem, junto con el puritanismo protestante, - 

  

  

  

se orientaba hacia la vida activa y atribuyó al Islam una "adapta_. 

ción al mundo"43/. Para Weber la predestinación musulmana implicó 

una acción positiva en este mundo manifestada en la guerra sant 

(Jihad), pero a diferencia del puritanismo protestante, no conoció 

un sistema racional de ascetismo cotidiano y esto "menguó todo pro 

ceso de 'aburguesamiento!' en el Islam al no fundar uma téc! 

  

vida cotidiema como en el puritenismo" 44/. 

Por último, Weber consideró que la magia se oponía al 

proceso de racionalización Formal y al surgimiento del capitalismo. 

Rodinson afirma que la subordinación de la magia a la religión, en 

este sentido, es un progreso y que "por eso hay que rechazar la a_ 

severación de Max Weber según la cual, 'además del judaismo y el 

cristianismo y dos o tres sectas orientales (...) no hay religión 

 



en la cual la hostilidad a la magia tenga un carácter declarado 

  

Olvido al Islam" 45/. Ciertamente, Weber olvidó mencionar al Islam 

en esta cita que toma Rodinson 46/, pero mo suredió lo mismo en 

sus obras más importantes. De una manera general afirma pr 

  

quer 

No puede darse ningún genero de concepción 
religiosa 1) que sea tan radicalmente con 
traria a toda magia, teórica como práctica 
mente, como esta Fé que domina las grandes 
religiones teistas del Cercano Or 
del Occidente; 2) ninguna, 
traslade tan Fuertemonte 
divino en un "hacer" 

   tampoco, 
la esenc 

activo, en el gobierno 
personal y providente del mundo 4Z/. 

ade lo -   

En esta misma página de su Sociología de la Religión, 

al hablar de la concepción del dios todopoderoso y creador de las 

religiones monoteístas que se manifestarán contra la 

  

agia y esta 

ban orientadas a un "hacer" activo en este mundo, Weber afirma - 

también que "El Allah islámico Fue concebido así por *   4s apasiona 

dos seguidores" 48/. Asimismo, al hablar de cómo la divulgación - 

popular y el proselitismo socavan y adulteran los prin   ipios ori_ 

ginales de la religión, se nos dice que "No otra cosa ocurrió - - 

(-..) con la doota   ina de Mahoma (...). La propaganda del Islam en 

Africa descansa principalmente sobre la capa baja de magia popular 

rechazada por el antiguo Islam" 49/. 

La cuestión que se plantea ahora es que, si en el Is_ 

lam no hay rasgos religiosos que puedan inhibir la racionalidad - 

Formal tales como la presencia de la magia, el Fetalismo, la ori   n 

tación hacia el mundo del más allá, o aspectos Francamente irra_ 

cionales en su planteamiento (tal y como los hubiera interpretado



Rodinson), ¿Cómo explicar la ausencia de la racionalidad Formal - 

específica que dio lugar al surgimiento del capitalismo en Deci_ 

  

dente? Weber apunta una solución cuando afirma, como hemos visto, 

que no es la religión islámica en sí la que obstaculizó la indus 

trialización, sino "la estructura religiosamente dondicionada de 

las organizaciones estatales islámicas, de su burocracia y de su 

administración de justicia" 50/. Asimismo, refiriéndose a los 1i_ 

bros sagrados tanto de la India como del Islam y otras religiones, 

considera que, "El preodminio del derecho estereotipado en Forma 

religiosa constituye uno de los límites más importantes para la - 

racionalización del orden jurídico y, por consiguiente, de la eco 

nomía" 51/. 

Esto nos llevará a analizar la estructura del derecho 

religioso islámico (Shari5) como condicionante de la racionalidad   

Formal tanto jurídica como económica, de acuerdo a la relación que 

ya hemos visto que existe entre las dos, pero también debemos ver 

antes ciertos condicionantes políticos que se relacionan con la 

evolución de los tipos de dominación en una perspectiva histórica. 

B.- EVOLUCION HISTORICA DE LOS TIPOS 
DE DOMINACION EN EL ISLAM. 

En este apartado señalaremos los aspectos más sobresa_ 

lientes de la evolución histórica del Islam, caracterizándolos - 

con la tipología de dominación sin pretender dar una exposición - 

completa de tal dominación, sino tan solo resaltar lo más revelan 

te para nuestros propósitos, Este objetivo va encaminado a deter_



minar condicionantes políticos que af. > de lar 

  

el proce     
  nalización jurídica y económica en el mundo islámico y las reporen 

siones que tienen actualmente. 

    

  

1.- Liderazgo y autoridad carismática de Mahon 
El 1olam, enten 

dido como "actitud religiosa de sumisión a Dios", caracteriza la - 

revelación monoteísta predicada por Mahoma en Arabia en el siglo - 

VII, extendida posteriormente sobre una gran parte del mm   

  cido entonces. La palabra también se aplica a le   d Formada 

  

  por los adeptos a esta Fé y a la civilización que ha surgido de - 

ella 52/. 

  más que otros hé 

  

Mahoma se acerca, quiz: oes 0 profe, 

tas al tipo puro de líder carismático. Hemos visto como el mismo - 

   tene 

  

Weber consideró que el dominio del profera es de los que pi 

al tipo puro de dominación carismática y en su sección dedicada al 

análisis del Profeta, en su Sociología de la feligión, tomó como - 

caso típico a Mahoma 53/. La legitimidad de Mahoma proviene de cue 

  

sus allegados le atribuyeron el elemento sobrenatural de 

viado de Dios, encargado de "recitar" a los hombres revelacione: 

rcángel Gabriel o el espíritu divino y que - 

  

que le trasmitía el a 

  

más tarde constituirían el corán (recitación). ento sen 

  tó las bases de un compromiso muy intenso entre Mahoma como domi 

nador, y sus allegados como dominados, pues estos Fueron los pri_ 

meros en creer en sus virtudes extraordinarias y no en su status - 

social (comerciante), que a decir verdad, era muy bajo para conver   

  

tirlo en líder de acuerdo a los criterios de la tradición. En e: 

sentido Mahoma se presentó contra la tradición y estableció una se



rie de innovaciones que emanaban de su carisma, convirtiéndose en 

un reformador extremo que alteraba todas las prácticas estableci_ 

das. Mahoma pues, Fue el gran innovador. 

En un principio el compromiso de dominación se dio entre 

Mahoma y sus gentes más allegadas. Sus primeros adeptos Fueron su 

esposa Khadija, su primo Alí, su sirviente Zayd y, el de mayor im 

portancia dada su influencia social, Abu-Bakr 54/. Posteriormente, 

grupos sociales importantes comenzaron a aceptar el carisma del - 

nuevo líder, sobre todo cuando éste tuvo la oportunidad de servir 

como árbitro entre los yathribitas y los judíos en la ciudad de - 

Yathrib (posteriormente Medina). Los primeros que habían oído de 

los judíos la anunciación de un Mesías "vieron en Mahoma no sólo 

un profeta, sino también un hombre capaz y familiarizado con los 

consejos internos del Quraysh (tribu dominante); capaz de dirigi   
los en su rivalidad contra las tribus de la ciudad de la Meca" 55/ 

A partir de entonces el poder carismático del profeta se 

acrecienta cada vez más. Surgido en un momento de crisis y con un 

gran compromiso Frente a sus adeptos, Mahoma se encontró con que - 

en Medina llegó a ser profeta de Allah y jefe de Estado, lo que lo 

llevó a buscar la Fusión de la Fé religiosa con el liderazgo polí_ 

tico de la nueva sociedad. Defendería a ésta contra los mecanos - 

que se manifestaban inquietos por la constitución del núcleo medi_ 

nense que esperaba poder integrarlos en un nuevo Estado. La Fusión 

    de polos políticos y religiosos en el Profeta se manifestaría en 

jihad, donde el carismático inmovador "no teme violar las treguas 

sagradas del antiguo culto de la Meca" 58/.
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La dualidad político-religiosa del liderazgo ahon   

tano tiene repercusiones Fundamentales para toda la evolución po   

terior del mundo islámico, y de manera particular para la evolu     
ción de su sistema jurídico como veremos más adelante. Por lo pron 

to, la extensión del Islam se consolida cuando Mahoma entra en la 

Meca en 630. Los qurayshíes se someten y las adhesiones a la nue 

    

va religión se multiplican por toda Arabia a la muerte del Profe_ 

ta en el año de 632 57/. 

2.- La rutimización del carisma y los cuatro primeros califas.-     
La inestabilidad es un rasgo característico de la dominación caris. 

mática. Su tendencia a transformarse en dominación tradicional - 

  

surge de la imposibilidad de mantener permanentemente las condic 

nes críticas que le permitieron surgir 58/. Así, al morir Mahoma 

y no existir las situaciones críticas que resolvió como árbitro, 

junto con la imposibilidad teórica de que mingún allegado podía - 

atribuirse las cualidades de la revelación, se obligó a los adep_ 

  

tos a buscar la perpetuación de su situación privilegiada 

cionalizando el carisma. 

De los cinco métodos que Weber menciona para encon_| 

trar sucesores al líder carismático, tres se ligan a la rut 

    

ción del carisma: 1) designación del sucesor por parte del líde 
  carismático originario; 2) por la idea de que el carisma es una 

  

alidad de la     gre y que por tanto debe ser hereditario; 9) « 

    ¡nación por parte de los discípulos y allegados cu 

  

de 

ran en mejores condiciones que nadie para determinar la elección 

(ligada más al ritual mágico que a un proceso electoral) 59/.



En la comunidad islámica surgieron dos opinior   Ss impor 

tantes sobre el problema de la sucesión. Dado que Mahoma no había 

designado sucesor, surgió un grupo con la opinión de que éste de_ 

bía pertenecer a la tribu Quraysh ya que así lo había decidido, - 

en los primeros casos, la comunidad de adeptos a Mahoma. Abu-Bakr, 

Umar y Uthman sostuvieron esta posición. Otro grupo, denominado - 

Ingitimista", creía que el sucesor tenía que pertenecer a la Fami 

lia del profeta y por eso apoyaron a Alí, yerno de Mahoma. 

  De esta oposición surgió la controversia entre sunnite 

  

(mayoritarios) y shiitas (minoritarios) cuyo principal antagonismo 

independientemente de divergencias teóricas, se centraba en torno 

al problema de la sucesión. Los primeros apoyaban la concepción « 

  

la designación por la comunidad y los segundos apoyaban la designa 

ción hereditaria. 60/. 

La institucionalización definitiva del carisma se logró 

    

pues, cuando la comunidad designó a los cuatro primeros califas. - 

Durante el gobierno de éstos, que en total sumó 32 años, se dio la 

idealizada época de oro del mundo islámico a la cual aspiran regr:   

sar. de alguna Forma, muchos árabes de hoy. En estos 32 años el im     
  perio islámico se expandió notablemente y se gestó la transic 

de la domina 

  

ón carismática a la dominación tradicional. 

  

3.- Dneyas y Abbasidas y la dominación tradicional. 
77 a] Variantes 

de la dominación tradicional.- Weber construye el tipo de domina   
ción tradicional tomando como matriz las relaciones Familiares. La 

  

comunidad de sangre y la vecindad, al interior de la Familia, pro_ 

vocan que la autoridad del padre, santificada por normas impreci_.



de los 

  

cisas, Se viva como preocupación del padre por el bienest 

  dominados, De esta matriz Familiar, cuyo tipo puro es el "patriar 

   calismo", surgen dos variantes de la dominación tradic 

monialismo y el sultanismo 61/. 

  

Estos dos subtipos aparecen cuando la autoridad patri 

  

cal seemplía y se expande territorialmente teniendo que organizar 

su cuadro administrativo y su Fuerza militar para asegurar el cu   

  

plimiento de las cargas públicas. "con la aparición de un cuadro ad 

ministrativo (y militar) personal del señor toda dominación tiende 

al patrimonialismo y en el caso extremo de poder de mando al sulta- 

las nato" 62/. Como toda dominación tradicional se ve permeada por 

  

esferas de la tradición y de la actividad libre del señor, el 

mo del sultanato depende de = 

  

terio que distingue al patriomoniali 

la mayor orientación hacia una de las dos esferas, por eso: 

Llámase dominación patrimonial a toda domi 

  

  propio; y es sultanista la dominación pa_ 
trimonial que se mueve, en la forma de su 
administración, dentro de la esfera del ar 
bitrio libre, desvinculado de la tradición 

53/ 

Ahora bien, si el monarca patrimonial no puede mantener 

las Fuerzas militares o administrativas bajo una dependencia di- 

recta de sus recursos líquidos, el régimen patrimonial evolu      
na hacia el feudalismo, en donde el gobierno sustituye la rela_ 

ción paternalista por un pacto de Fidelidad determinado contrac_ 

tualmente 54/. La dominación Feudal manifestará, junto con la pa 

trimonial, uma orientación predominante hacia la esfera de la - 

tradición por parte del señor, pero a diferencia de ésta y de la
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sultenista (que poseen un control directo sóbre la administeación 

y el ejército), el señor carecerá del dominio directo de la admi_ 

nistración y el ejército que quedan delegadas en algunos de sus - 

vasallos. 

Veamos pues como se aplican estas variables al caso de 

  

la dominación tradicional de los califatos Oneya y Abbasida. 

b) Dominación, ejército y administración.- Se ha dicho que "en el 

  

Islam no hay distinción tradicional entre autoridad y poder 

se puede decir que todo poder constituido deviene, ante los ojos 
del musulmán, como el índice de la autoridad de que está investi_ 

do. En la ciudad musulmana típica el principio de autoridad, y del 

poder que resulta están pues, por tradición, personmificadas en el 

Califa o Imam Supremo" 55/. Sin embargo, la evolución del Estado 
musulmán diversificaría las concepciones sobre el califato como - 

se puede ver con las diferencias que presentan los Oneyas y los - 

Abbasidas. 

Bajo el califato Oneya (661-750) se da la gran expansión 

territorial musulmana y por lo mismo sus califas estarían más preo   
cupados por la administración política que por la religión prop 

  

mente dicha. Mu'awiya Fue uno de los califas omeyas más brillan_ 

  

tes; aproveché los beneficios de las conquistas para aumentar si 

recursos económicos y destinar una parte de ellos a la paga del - 

jército y su mejoramiento 88/. 

  El ejército, constituido por tribus beduinas, Fue pue 

to bajo la autoridad de los gobiernos de provincia, con lo que se 

mantuvo la variante de dominación patrimonial, puesto que las fuer 

zas armadas seguían dependiendo de los recursos inmediatos del 

  
165400



  

lifa. Asimismo, los gobernadores (emir) de las nueve provinoi 

  

en que Fue dividido el imperio musulmán desde el siglo VITT, pose 

  o Su autonomía militer y administrativa, es 

  

ban sujeto 

    

ecto del califa 62/. 

De esta Forma, si los Omeyas perdieron el poder, esto 

no se debió a una evolución al feudalismo, en que la burocracia o 

el ejército se convirtieran en una categoría social autónoma, si 

no por el descontento que Su administración generó en 

  

Stratos 

  

ciales, minorías étnicas y sectas religiosas por su distribución 

discriminatoria de la sociedad (que favorecía principalmente a - 

los árabes Frente a las otras etnias), y el poco apego religioso 

que manifestaron los califas 68/. 

La dinastía Abbasida (descendiente de Abbas, tío del pro 

feta), que derrocó a los Oneyas 

empezó en 750 y Finalizó en 125 
ma de Bagdad por los mongoles; un abbe 
¿lo era en realidad?) tomó entonces el re 

levo en el cairo hasta la conquista otoma_ 
En el transcurso de est 
califato abbasT no tuvo una - 

Ss que hasta med 
época en que los turcos silyu_ 

quíes intervinieron en el mundo musulmán y 
sometieron a los califas a su 

3 con la to 
    

1 larga 

  

  ados del 
siglo XI,    

autoridad    
Vemos entonces que es difícil determinar con exactitud 

la periodización del califato abbasida dadas sus viecisitudes po_ 

líticas, pero podemos decir que su poderío pleno y absoluto dur 

poco más de un siglo pues, aunque no cometieron los mismos erro_ 

Pes que los Oneyas, cometieron otros todavía más graves que determi_ 

haron esa indefinición política.



mw 

En primer lugar, los Abbasidas no pudieron controlar 

con sus propios recursos el vasto Imperio, teniendo que delegar = 

autoridad administrativa en el vizir. Al mismo tiempo, la   mp Le, 

  

     

Jidad administrativa Favoreció la autonomía local de los goberna_ 

dores de las provincias más alejadas, quienes adquipían cada vez 

más una gran fuerza, no sólo administrativa, sino política tam 

bién Z0/. Por otro lado, dentro de la administración de justicia,   

los gadis quedaban Fuera del control central afirmando una autono   
mía momentánea 71/. 

Todavía más importante para el cambio de la 

  

de la dominación patrimonial Fue la paulatina autonomía del 

  

cito y su gradual constitución como Fuerza social y política auto 

suficiente. 

En el segundo cuarto del siglo IX, el califa Mu'tasim 

decidió Formar una guardia personal, absolutamente devota a si 

  persona, con esclavos turcos de Asia Central 72/ ya qui 

Mediante la compra y el entrenamiento mili 
tar de los esclavos turcos que, S 
raza distinta, parecían estar enteramente 
vinculados al soberano, los Abbasidas se - 
independizaron del ejército nacional y de 
su relajada disciplina en tiempos de paz, 
y crearon una tropa disciplinada 73/ 

ndo de   

  

Weber menciona este caso como ejemplo del control dires 

to que el señor patrimonial puede tener sobre su ejército, "pero 

los resultados de la iniciativa de Mu'tasim mo fueron exactamente 

los que él había esperado (porque) puesto que dependía de su fuer 

za, el califa también dependía de sus nuevas tropas, que no tarda 

ron mucho en comprenderlo" 74/.



  

Pronto el califa abbasida no podría pagar con s 

sos líquidos al ejército y tendría que alienar una parte de sus 

posesiones para dar prebendas (idtah). 

El tesoro ya no disponía de entradas lo - 
bastante regulares ni lo bastante cuantio 
sas como para asegurar el pago de los suel 
dos (...) por otra parte, los soldados as 
piraban a obtener Fuentes de 
regulares que los sueldos; lo 
eran tierras. Los califas Fueron atribuyer 
do con más Frecuencia igtah a los 
res (...). A partir de entonces el ej 
to tuvo en sus manos los recursos del 
do 25/. 

ingresos más 
que deseaban 

    
milita      

Está 

Este elemento Fue el que eliminó el carácter patrimonial 

del califato abbasida, ya que el mismo Weber dice que para que és 

  

te se mantenga en el caso del ejército, los esclavos de la tropa 

deben 

  

ser "completamente independientes del cultivo de la tierra". 

  

6 
) aunque el régimen no evolucionó al Feudalismo porque, al me 

nos en esta época, "el igtah no tuvo carácter feudal alguno pues 

nunca llegó a comportar la constitución de una clase hereditaria 
a 

tampoco pudo mantener su patrimonialismo porgue el califa no pu_ 

  

do mantener con sus propios recursos los cuadros militer y adm 

  

trativo. 

Nos encontramos más bien ante 

  

una combinación institu 

cional de los dos subtipos de dominsción tradicional: régimen pa_ 

trimonial fon un aspecto Feudal desde el momento en que concede - 

derechos territoriales a los vasallos, Weber extendió esta combi_ 

mación al Imperio Otomano, donde coincidieron los jenízaros pati 

  

moniales con prebendados de tipo casi Feudal 78/ y lo denomi 

"Foudo militar islámico" Z9/, pero en este Último caso se da m 

  

bien el tipo de dominación sultanista porque hubo un control a   



    

tralizado de la administración y el ejército 80/. 

Al perder el califa el control administrativo y 

  

ciero de una parte muy importante de sus tierras y rentas, los - 

  

oficiales turcos adquirieron el gobierno de Facto, dejando al ca_ 

lifa el poder de jure como veremos a continuación. Se imicia la - 

coexistencia de sultanes primero buyíes , selyuquies y mamelucos, 

y posteriormente otomanos, con los califas. 

e) Califa y sultán, poder espiritual y temporal.- Cuando se imi_ 

ció en el siglo IX la descentralización administrativa del régi 

men abba: 

  

ida, y el califa delegó la responsabilidad civil del Im_ 

perio en los "vizires" buyics (de origen persa), se Fundó una au_ 

téntica dinastía paralela a la de los abbasidas _B1/. Se di   

"uno de ellos, Adud al Dawla, dueño de Irak e Irán, tomó el títu_ 

  lo de sultán y de sáhansáh,títulos de origen iranio destinados a 

poner de manifiesto sus poderes" 82/. Pero C. Cahen considera que 

es prematur   ro denominar "sultanes" a los buyíes porque la palabra 

se usaba en el lenguaje cotidiano para designar el poder político 

efectivo en abstracto del califato mismo, por lo tanto "la atri 

  

ción oficial de este título, que también hacía aquella distinción 

y que personalizaba el sentido de la palabra, sólo será he: 

  

ha por 

los silyuquies en el siglo XI" 83/. yu 83 

/Los sultanes selyuguíes se constituyeron en los apoder     
dos del califa en lo concerniente a los asuntos militar 

  

y Polí_ 

ticos, dejándole únicamente las Funciones religiosas. Ni los bu_ 

yies mi los sultanes selyuquíes intentaron, en un principio, la - 

  

supresión del califa; éste tenía una Función legitimizadora muy -



  

importante en lo referente al carácter legal del poder de los de 

  tentadores de facto. Por eso, según al-Mawardi, debía tener la fu, 

ción de "mantener el Islam en concordancia con la tradición” B4/. 

Junto con al- Mawardi, otros pensadores importantes de 

la época como al-Ghazali (1058-4111), vieron condicionado su pen_ 

Samiento por una circunstancia histórica en que la realidad polí 

tica no era totalmente acorde con los requerimientos teóricos de 

la institución califal, El pensamiento de Ghazali por ejemplo, - 

  

e encuentra incrustado dentro de esta separación entre la teo, 

  

ría clásica del khiláfa y la realidad política práctica de un ca 

lifato dominado por el sultanato Selyuquí" 85/. 

Así pues, los juristas y pensadores musulmanes buscaron 

la Forma de reconciliar el poder legitimizador del califa que po_ 

seía la más alta autoridad, y el poder de Facto del sultán, ade_ 

cuándolos a la congruencia de la SharTá que exige la unidad tem_ 
  poral y espiritual del poder. En realidad, gracias a esta transac 

ción, el califato sobrevivió como símbolo y como idea umiversal - 

después de la desaparición del califato abbasida en 1258. 86/. 

  Como la shariá no distingue entre autoridad y poder, - 

según hemos mencionado, no hay dos poderes en el Islam, pues en - 

teoría, la autoridad espiritual y la temporal se fusionan en una so_ 

la entidad./JAunque durante el califato abbasida, a diferencia del 

omeya, pronto se manifestó un desfase en esta unidad, nunca se - 

gestó una pugna del tipo de la guerra de investiduras de Ocoider 

  

te y por lo mismo no hubo una separación propiamente dicha entre 

derecho canónico y secular. Esto tendrá una importancia Fundamen_ 

tal cuando analicemos el proceso de la racionalización de la Sha_



  

riá. Asimismo el Factor unificador de la comunidad musul 

Cumma), que Fundamenta originariamente al imperio islámi 

  

tribuyó a la unidad político-religiosa que encarnaba la ipstitu_ 

ción del califato, esencia y Forma externa del umma. 87/ 

De lo anterior se puede concluir que la necesidad de - 

los sultanes hacia el califa no sólo respondió a una exigencia - 

  pragmática, sino también a una necesidad teórica de complementa_ 

  ción legitimizadora dada la identificación de autoridad y pod 

en el mundo islámico. 

    

Por otro lado, es pertinente señalar aquí, que si en es 

ta dualidad de poderes el califa perdió el control patrimonial del 

ejército y la administración, los sultanes siguieron manteniendo 

una centralización administrativa que se prolongará a lo largo de 

la existencia del Imperio Otomano, lo que tendr 

  

repercusiones im 

portantes en el proceso de la racionalización económica del mundo 

islámico. 

Finalmente hay que aclarar que aunque el gobierno de los 

  

sultanes es del tipo de dominación sultanista previsto por web 

(dado el control directo sobre la administración y el ejército y 

la mayor orientación hacia la arbitrariedad que hacia la tradi_ 

ción), no se identifica absolutamente con ese tipo puro, puesto 

que tenía el limitante tradicional y teórico de la legitimidad 

proporcionada por el califa. 

 



4.- Imperio Otomano y dominación sultamista.- 
Hemos visto como - 

los oficiales turcos Fueron adquiriendo paulatinamente e poder - 

de facto desde el califato abbasida. Uno de estos grupos, los     
zis, lidereados por Osman I, fundaron el Estado Otomano en el si 

glo XIV, consiguiendo su consolidación como imperio en el siglo 

  

xv. 

Para el siglo XVI, Solimán el Organizador (1520-66), co 

nocido como el Magnífico en Europa, había extendido el Imperio - 

desde las puertas de Viena hasta el Nilo y desde Bagdad hasta Tú 

nez y Argel 89/. Pese al impacto ccciden 

  

al y a varios Factor:    

internos que anuncian su decadencia desde el siglo XVITI, el 

    

perio logrará sobrevivir hasta la primera guerra mundial, 

sen   desmembrado definitivamente. 

El Imperio Otomano presenta características que lo acer: 

can, casi idealmente, al tipo puro de la dominación sultani    

Estas características serían por un lado, la capacidad del sultán 

para legislar sin mayor interferencia por parte de la tradición 

hacia esa libertad (lo que da un rasgo de énfasis en el libre ar_ 

bitrio del dominador), y por otro lado el control directo que el 

sultán ejercía sobre los recursos Financieros, administrativos y 

militares del Imperio. 

  

En efecto, "el sultán se veía relativamente libre para 

legislar cambios en las instituciones o prácticas otomane     
acuerdo con las necesidades del momento", Esta capacidad era apro 

bada por los jueces y los ulemas del Imperio, quienes
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Reconocían el derecho del sultán a 
iniciativas y legislar sobre aquell 
rias que no quedaban cubiertas en « 
por la Shania (...) los ulem 
derecho de invalidar cuald; 
trativa que, a su juicio, 
Flioto con la Sharia, pero rarament 
cían, ya que como parte de la clase 
gente estaban bajo la autoridad del 
y podían ser suspendidos en sus Funcione: 

    

  

  De este modo, pese a un limitante te 

ción, el sultán tenía un campo de arbitrariedad legislativa muy 

  

extenso que sobrepasa, con mucho, a la esfera trad 

tipo de dominación. 

Asimismo, los sultanes se aprovecharon de la institu 

bitrariedad: = 

  

ción de la esclavitud para aumentar su margen de « 

    

  

como no tenian control absoluto sobre los musulmanes más que den_ 

tro'de los límites de la shariá, llenaron los puestos administra_ 

tivos y militares del Estado con esclavos sobre los que tenían un 

  

0/. Esto   control absoluto sin necesidad de referencia a es 

Fue posible gracias a la circunstancia de que la clase dominante 

del Imperio, los osmanlies, era en sentido estricto, esclava del 

sultán. 

  

En efecto, el sultán era la clave de todo el sistem 

ya que "únicamente él constituía el Foco común de lealtad para gu 

Para la clase dominante era el amo y ellos 

  

bernantes ¡y gobernad 
    iervos" 91/. Al ser el sultán amo y señor de las posesio eran los 

  

nes y vidas de podía disponer de ellas como mejor 

  

le pareciese y control directo sobre los recursos 

militares, administrativos y Financieros del Imperio porque los - 

mantenía en dependencia directa de su person



r
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Administrativamente el sultán tenía el derecho de apro_ 

vecharse de todas las Fuentes de riqueza del Estado y retener el 

grueso de los impuestos como posesiones imperiales. Sus delegado 

administrativos eran meros Funcionarios sin poder autónomo y no - 

tenían derecho a poseer los impuestos que recolectaban; en el me_ 

jor de los casos podían quedarse con una Fracción de estos ingre_ 

sos y remitir el resto al sultán 92/, 

Militermente también el sultán reclutaba su ejército en 

base a esclavos 93/, Los miembros del ejército profesional de los 

  

"jenízaros" (de jeni y chai, nuevas tropas) se reclutaban desde ni 

ños, se les sometía a una estricta disciplina y se les "prohibía 

terminantemente contraer matrimonio para asegurar su lealtad inm_ 

condicional a la persona del sultán" 94/. 

da que guardaban más lealtad a sus oficiales que al califa, los - 

jenízaros de la era otomana eran más dependientes de la lealtad - 

personal al sultán y aunque posteriormente se les permitió casar_ 

se y con ello generar otros lazos de lealtad, no socavaron, al me   

nos en un primer momento, el poder centralizador. También ya he _ 

mus mencionado que en esta época aparece un patrimonialismo con - 

lasgos prebendales por la atribución de igtah a los soldados 95/, 

pero tampoco esta variable afectó la centralización porque el sul 

tán seguía poseyendo la mayor parte de los recursos Fiscales, Por 

otro lado, el margen de mayor arbitrariedad en la toma de decisio 

nes de los sultames frente a los califas de épocas anteriores, - 

les permitió tener más campo de acción para una mejor adaptación



a los cambios que aparecían. 

En resumen puede decirse que el mundo islámico, 

  

lesde 

sus orígenes haste el imperio otomano, siempre estuvo sujeto au 
poder centralizador (ya fuera de califas en un primer momento o, 

cuando estos perdieron las riendas del poder real, de sultanes en 

una etapa posterior), que permeó todas las instituciones políti 

cas, económicas y sociales. Junto a esto y la Fusión de poderes - 

temporal y espiritual, se mantuvo una centralización grandes 

  

crisis Fundamentales. Veamos pues, cómo afectó esta centraliza 
  

ción político administrativa a la racionalidad jurídica is1 

  

por un lado y a la económica por el otro, 

C.- RACIONALIDAD JURIDICA EN EL ISLAM. 

  

Ya hemos mencionado que el tipo de racionalidad del or_ 

den jurídico.es muy importante para el proceso de racionalización 

económica y que ésta, a Su vez, repercute sobre aquélla. Intenta_ 

remos analizar aquí la estructura del derecho islámico, su evolu_ 

ción, el carácter de su racionalidad y las diferencias que presen 

ta con la racionalización jurídica de occidente -todo desde el pun 

to de vista weberiano- para abordar Finalmente la problemática de 

la racionalidad económica en el Islam. 

1.- Estructura valorativa de la SharT5.- 
y El Derecho Islámico O - 

SharTá (palabra que originariamente significa camino, senda o ve,   
reda por la que se lleva a los camellos a tomar agua) es mucho más 

¡comprreher   sivo que el derecho de tipo cocidental. Como indica el refe 

rente de su etimología, se trata más bien de un camino de la vida



  

y, por lo mismo, más que "derecho" en sentido restringido 

ta de un "deber total del hombre" 96/. 

  La Ommicomprehensividad de la SharTá =e explica por la 

dualidad político-religiosa indisoluble que surge y se desarrolla 

con el Islam. El Derecho Islámico constituye por ello tanto una - 

orientación a la vida mundana como a la del ultramundo, siendo la 

"expresión del mandamiento de Alá para la sociedad musulmana (...) 

constituyendo una ordenada vía de conducta que guía a los musulma 

nes hacia la expresión práctica de su convicción religiosa en es_ 

te mundo, y la meta del Favor divino en el mundo venidero" 97/, 

  

Dada esta tendencia general, es explicable que aparte 
pocos la sia a 

qule aspectos religiosos, rituales, costumbres y "provisiones pa, 

Fa asuntos de todo tipo, tales como la prohibición y permisión de 

  

ciertos intrumentos musicales, el intercurso sexual, torneos de - 

arquería y carreras, el comportemiento de los seres vivientes, las 

ropas y los ornamentos" 98/. 

Debido a todos estos elementos y a su carácter esencial 

de ley sagrada, la SharTá mezcla valores éticos, utilitarios y re 

ligiosos con las reglas legales, combinándolos de manera indisolu 

ble, reflejando así la dualidad político-religiosa mencionada. Por 

eso Schacit afirmará ques 

  Principalmente a causa de la íntima vincula 
ción Fundamental entre Estado y Religión, - 
el lazo teccrático entre derechos rituale 
y religiosos, normas legales y exhortacio_ 
nes morales no puede ser disuelto 99/, 

 



Ahora bien, Weber siempre consideró que los Derechos <a 

eros mo tienden a una racionalidad Formal sino material de lo ¡ 

rídico 100/, y tomó a la shariá como ejemplo típico del derechc     
Sacro que tiende a una racionalidad material heterogénea 101/. E     

  to es légico si recordamos que su criterio para distingu 

  

la ra   
cionalidad Formal o material es la orientación que tienen a Fi 

mes O valores respectivamente y, puesto que la SharTá incluye va_   
lores religiosos y éticos junto a las mormas legales, resulta vá_ 

lida su interpretación de acuerdo al criterio definido. Debido = 

pues, a esta combinación de elementos, podemos decir que la Shar 

  

está permeada por una racionalidad material en el sentido de la - 

religión. 

Uno de los Factores que nos explica esta estruc 

  

lorativa de la Shariá es el Fenómeno hi 

  

tórico mencionado de que 

el Islam no separó el poder espiritual del temporal y por eso su 

derecho estuvo condicionado por el Factor extra-jurídico de lar   

ligión. Pero aparte de esto, es posible explicar la racionalidad 

material de la SharTá si atendemos las etapas de su evolución y - 

después las comparamos con las tendencias Formalizadoras de Occ 

  

dente. 

2.- Evolución jurídica de la SharTS.- 
Weber Fijó ciertas etapas = 

para la evolución del Derecho de acuerdo a una creciente raciona_ 

lidad (ve de la 

  

irracionalidad a la racionalidad material y de 

ahí a la sistematización y la racionalidad Formal), aunque acle   

  ando que estas etapas, al igual que los tipos de dominación, son 

"tipos ideales" sin representación pura en la realida 

  

y sin tener 

por qué seguir una evolución lineal 102/, Las etapas que distin_
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guió Fueron resumidas a 

El desenvolvimiento general del derecho y 
del procedimiento, estructurado en 
teóricas" de' desarrollo, conduce de 
velación carismática a través de los 

   
     

    y a la "aplicación" del 
por juristas especializados sobre la base 
de una educación letrada de tipo lógico-for 
mal 10. 

El sociólogo de Heidelberg afirma en seguida que esta - 

evolución se ve condicionada por Factores políticos (relaciones 

  

diversidades de estructu de las autoridades teccrática y profana, 

ra, Fuerza política de los notables jurídicos, etc.), y por Facto 

res económicos como, por ejemplo, el interés que la burguesía me_ 

dieval occidental tuvo para presionar la Formalización jurídica - 

para garantizar la calculabilidad del mercado 104/, elemento que 

ya ha sido mencionado. 

* Pues bien, en el caso de la ShorTá aparece la primera - 
  

etapa teórica (revelación carismática), con el caso de Mahoma y - 

el Corán. Este libro es la primera fuente sobre la que descansa, 

en última instancia, toda ley que rige la vida de los musulmanes. 

Como para la ortodoxia la ley descansa sobre la verdad revelada - 

del Corán, resulta que el derecho no se crea, sino que ha existi_ 

do desde siempre y por eso más bien hay que descubrirlo 105/, lo 

e ha llevado a afirmar que "el ideal del derecho Islámico tomado 

  

en conjunto es, en sus raíces, absolutista y carismático" 108/. - 

con el tiempo y la evolución social se recurriría a otras fuentes
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de derecho, pero siempre se respetó la Fuente Fundamental que "re   
citó" el Profeta. 

  Weber consideró que está primera etapa del derecho es - 

irracional porque las decisiones iniciales para un caso concreto 

no adquieren validez general y pueden ser modificadas en una si 

tuación posterior, razón por la cuál no crean un "derecho objeti 

  

vo". Para ejemplificar su argumento, Weber cita los casos de Maho 

ma y Jehová: "Mahoma rechaza muchas veces en las suras las indio 

ciomes dadas en otras ocasiones, aunque eran de presunto origen - 

divino, y Jehová 'se arrepiente' de sus decisiones" 107/. 

Algunos autores explican las contradicciones de la épo_ 

ca de Mahoma por el hecho de que éste no hizo ningún intento por 

elaborar algo así como un código de derecho diferenciado, sino - 

que se contentó con dar soluciones ad hoc a cada caso que se le 

presentó 108/. Otros consideran más correcto distinguir etapas en 

la vida del Profet: 

  

: en una inicial, ciertamente, Mahoma no inten 

tó dar soluciones legislativas para Formar un código; pero poste_ 

riormente, en su período medinense, sintió la necesidad de dar - 

normas legales relativas al derecho civil 109/. Esto lleva a - - 

Goitein a sostener la tesis de que "la idea de la SharTá no Fue - 

el resultado de desarrollos post-coránicos sino que ya se encuen_ 

tra Formuláda por el mismo Mahoma" 110/. Aunque aceptemos esta hi 

pótesis todavía tendríamos que concluir con coulson (dada la in_ 

fluencia de la Arabia Preislámica en la legislación musulmana) que 

el Corán sólo modificó algunos elementos del derecho consuetudina 

rio tribal más que suplantarlo 111/, y que dado el carácter de re



velación carismática del Corán, éste es, en esencia origi 

    

  

y Primigenia, irrsciomal, lo que no implica que no pueda poseer 

razonamientos O argumentaciones en su contenido y que en lo vide 

del Profeta sea posible localizer elementos que apunten ya cierta 

racionalidad. Recordemos que estamos trabajando con idea_ 

les y que, por lo mismo, hay que considerar los elementos predomi 

nantes del Fenómeno histórico-conereto. 

Al morir Mahoma, los cuatro primeros califas (632-661) 

desarrollan la rutinización del carisma y con ella aparece la eta 

pa evolutiva correspondiente a la "creación y aplicación empíri_ 

cas del derecho por notables jurídicos". Los primeros califas con 

tinuaron complementando el Corán con el derecho consuetudinario - 
árabe y el antiguo sistema de arbitraje. En este período no son - 

discernibles las actividades legales de las administrativas y por 

eso Schacht considera que en sentido técnico, el derecho islámico 

no existía todavía 112/. Es decir, los primeros califas no innova 
ron, sino que continuaron la actividad legislativa dentro de los 
cauces marcados por el Profeta. Sin embargo, un nuevo elemento - 

aparece como Fuente de derecho: la 

  

unna o tradición del Profeta 

(es decir, las decisiones tomadas por Mahoma que no están msc 

  

tas en el Corán). Este nuevo elemento "Fue introducido en la teo_ 

  

a del derecho islámico, presumiblemente hacia Fines del primer 

siglo, por los escolares de Iraq" 113/. 

La etapa teórica de la creación y aplicación de la ley 

por notables jurídicos rebasa los límites del período de los pri_ 

meros califas y se extiende a los califatos Dmeya y Abbas 

  

da, aun   
que, eso sí, con varias innovaciones. Los Omeyas crean la institu



  

  ción del gadi (juez) musulmén, para que desempeñe la lab: de cor 

tificar la concordancia del derecho consuetudinario con el Corán 114/ 

  
lo que modificará la práctica legal inicial 115/. Esto provocar 

una rescción a principios del siglo VIII de la era cristiana, cuan 

do los escolares y los juristas comenzaron a poner en duda la con 

cordancia de la práctica legal Omeya con los principios del Islam. 

El movimiento coincide con el levantamiento de los Abbasidas que 

derroca a los Omeyas en 750, reconociendo públicamente a los esc     
lares como los arquitectos del estado religioso 116/. Las activi 

dades de estos juristas, que Forman las primeras escuelas de dere 

  cho a Fines del período Omeya "marcan el comienzo real de la juri 

  prudencia islámica" 117/. Las caracterísricas del desarrollo téc_ 

nico legal bajo el primer siglo de los Abbasidas son la creciente 

dependencia de las tradiciones y la combinación de elementos mate 

Piales de tipo religioso y ético con el aspecto jurídico legal 118/. 

Las escuelas iniciales de kufa y Medina derivaron en la 

  

HanaFita y la Malikita respectivamente, en vista de que dos jur   

tas -Malik ibn Anas y Abú Hanifa- les dieron su sello distintivo. 

Mientras que la primera dio mayor énfasis a la tradición como fuen     
te de derecho, la segunda concedió mayor importancia al razonamien 

to 119/. Tocaría a Muhammad ibn-Idris ash- Sháfi'T (muere en 820) 

sintetizar/en una unidad las divergencias en base al reconocimien 

to de cuatro fuentes o raíces (usúl) del Fi bh Cjurisprudencia is 

  

  lámica). De esta Forma, el conocimiento de la SharTá se obtendría 

únicamente en revelación divina, ya sea del Corán o de los prece_ 

  

dentes inspirados de la sunna del Profeta, legada a través de c
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denes orales de reportes auténticos (hádith). Al lado de las dos 

fuentes esenciales del Corán y la Sunna, SháFiM incluyó el 

  

o consenso de la comunidad musulmana (que después sería restrin_ 

gida a la comunidad de los juristas), y el quiyás o razonamiento 

analógico, por medio del cual se resuelve un caso específico ba_ 

sándose en un caso similar anterior 120/, De este modo, la    
dad de las Fuentes es de orden decreciente -Corán, Sun 

  

quiyás- pudiendo recurrir al nivel inferior cuando el superior mo 

tenga una respuesta específica al caso concreto. 

Shafi'T tiene menos influencias materiales que sus prede 

cesores y es el primero que intenta hacer uma distinción entre as 

pectos morales y legales, Sin embargo, desde el momento en que   

ivindica las tesis de los tradicionalistas -razón por la cual las 

escuelas posteriores aceptaron su tesis esencial_ sólo acepta el 

razonamiento analógico y rechaza el razonamiento u opinión perso_ 

nal (Ba'y) 121/. Esto, según veremos más adelante, influirá en la 

racionalización del derecho islámico. Por otro lado, el genio de 

SháFi' Y no radica tanto en la introducción de conceptos totalmen_ 

te nuevos "sino en haber dado a las ideas existentes una nueva - 

orientación, énfasis y balance, Fusionándolas por primera vez en 

un esquema sistemático de 'raíces' del derecho" 122/. 

Por último, la escuela Hanbalista, que también reconoce   
rá los Fundamentos de SháfFi', aparecerá a mediados del siglo IX y 

será reconocida como la cuarta escuela ortodoxa. En el siglo XVITI 

el movimiento Wahhabita aceptará esta escuela y por lo mismo será 

la escuela aficial del reino de Arabia Saudita 129/.



A
S
 

a1 

Con respecto a las relaciones que las cuatro escuelas - 

ortodoxas -Malikita, Hanafita, Shafi?ita y Hanbalita- guardaron en 

tre sí, cabe señalar que, en síntesis, no hay diferencias “unda 

mentales, pues todas reconocen los mismos principios y sólo difi 

ren en su aplicación. Hubo tolerancia mutua 124/. 

Por su parte, el establecimiento definitivo de las cua 

tro escuelas ortodoxas marca el inicio de la rigidización en la - 

creaci 

  

mn del derecho. Asi, para el siglo X, los escolares cor 

  

de 

raron que todas las cuestiones legales ya habían sido discutidas 

y que el razonamiento independiente y sistemático (ij 

  

ihád), ya - 

no tenía razón de ser. Sólo los maestros fundadores habían temido 

derecho al ijtihád y con las nuevas condiciones se produce "la - 

clausura de la puerta del ijtihád" iniciándose la del tagluid o 

"aceptación incuestionable de las doctrinas de las escuelas y - 

autoridades establecidas" 125/. Esta suspensión de la creación ju 

rídica corresponde a la etapa de la imposición del derecho por los 

poderes teocráticos prevista por Weber. 

Al mismo tiempo la rigidización de esta etapa determina 

una gradual separación entre la teoría y la pr   ctica, ya que, al 

verse imposibilitado el derecho a responder a ciertas neces 

  

Jades 

que aparecen en la evolución social, se comienzan a usar en la - 

práctica récursos (hiyal) para evadir las prohibiciones teóricas 

Así, la SharTá prohibía la usura (Aiba) pero la expansión comer 

cial musulmana demandó encontrar artificios para evadirla y ha _ 

cer fructificar los capitales 126/. Del mismo modo, a pesar de la 

próhibici 

  

n teórica para el uso de documentos escritos, pronto se



utilizó un (hiyal) para evadirla en la práctica. 127/. 

En el campo de las relaciones políticas, aunque ol cali 

fa estaba incorporado en calidad de imám a la Shariá, tembién apa 

reció esta separación entre la teoría y la práctica. El Califa re 

conocía a la Sharíá y los juristas, pero en más de una ocasión hi 

zo caso omiso de sus preceptos. Los juristas tuvieron que recono, 

cer que "la necesidad trasciende las leyes" 128/. 

Por otro lado, este tipo de derecho es muy adecuado pa 

ra el tipo de dominación patrimonial que tiende al sultanismo, - 

pues este subtipo se basa en la posibilidad de que la arbitrarie, 

dad del gobernante no se vea sujeta a los límites de la tradición 

La vaga demarcación de los límites del poder estatal y la SharTáa, a bd E de 129/ 
permite que el sultán aumente el margen de arbitrariedad de su do_ 

minio. Esto, más que otra cosa, es lo que se reflejó en el Kanun 

de los turcos otomanos. 

La vaguedad y poca delimitación de los derechos y obli_ 

gaciones del sultamismo va en Función de los intereses del sobera 

no pues éste busca perpetuar la mayor imprecisión posible, para 

no someterse a una estipulación Formal de sus obligaciones que - 

elimine su arbitrariedad. Esto introduce la impredecibilidad de = 

las decisiones y caracteriza una administración de justicia apli_ 

cada de manera concreta y material, y un derecho con racionalidad 

material en base a los criterios personales del monarca. Este s   

ría el tipo de derecho que predominaría en la época del dominio = 

de los sultanes en el Islam.



    

3.- Carácter material y no-formal de la SharT 
Vimos que los ele 

mentos morales y religiosos del derecho islámico anuncian su reci 10 

nalidad meterial, Al haber expuesto su evolución podemos encon 

trar otros factores que amplían su materialidad y minimizen su - 

formalidad. Así, el reclamo divino de la SharTá se refuerza cuando 

en el siglo IX se reduce el papel del razonamiento humano al meca 

, imposibilitando la creación jurídica con el - 

  

nicismo del quiy 
  

razonamiento analítico. Al siglo siguiente, con la "clausura de - 

la puerta del ijti?hád", las posibilidades del razonamiento inde_ 

pendiente se eliminan definitivamente y con ellas la posibilidad 

de abstraer formalmente los conceptos jurídicos. 

De esta Forma, el derecho islámico obtuvo una gran ri 

queza empírica "con el establecimiento de series graduales de ca_ 

sos! pero no pudo "separar los elementos legalmente relevantes de 

cada caso para subsumirlos en reglas generales" 1390/, Esto se de_ 

be a que el objetivo mismo de la SharTá es "proporcionar patrones 

concretos y materiales y mo imponer reglas Formales al juego de - 

intereses encontrados" 131/, lo que viene a confirmar el carác _ 

ter material de su racionalidad, 

  

La falta de racionalidad formal de la SharTá ti 

plicacioneg muy importantes en el proceso de racionalización eco_ 

1os   nómica del Islam, pero antes de abordar esta cuestión veren: 

nes del derecho occidental que no aparecieron   elementos Formalizad 

en la evolución del derecho islámico.
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4.- Comparación con Decidente.- 
TT La Europa Medieval conoció la se_ 

paración del poder temporal y espiritual por el enfrentamiunto en 

tre el Papa y el Emperador en la llamada Guerra de las investidu_ 

ras. El concordato de Worms en 1122, estipuló definitivamente las 

atribuciones gue corresponderían a los dos separando sus dominios 

132/. Como efecto de esta separación de dominios se inicia la dua 

lidad de la codificación canónica y secular alrededor de 1140, - 

    cuando Irnerio impartía en Bolonia el corpus iuris justineano, y - 
el monje Graciamo codificaba por su parte el derecho canónico en 

su Concordia di   scordantium camonum 193/.   
Weber consideró al derecho canónico como una importante 

tendencia Formalizadora del derecho occidental pues ayudó a des 

brozar el camino para el derecho secular. 

Los elementos Formalizadores del derecho canónico se ex 

plican por las siguientes características: como tenía que definir 

sus relaciones frente a las autoridades seculares, creó un cuerpo 

lógicamente articulado de normas; heredó el instrumental légico de 

la filosofía antigua; creó un cuerpo sistemático de derecho en sus 

ordenanzas penitenciales tomando elementos Formales del derecho - 

germánico; desarrolló un cuerpo de leyes Fundado en los decretos 

oficiales y las resoluciones conciliares; mantuvo algunes tradicio 

nes del derecho romano; y, por último, los imtereses burocráticos 

dentro de la Iglesia presionaron por cierta Formalización jurídi_ 

ca 139/. Todo esto contribuyó a que, de todos los derechos sagra_ 

dos, el canónico sea "el más orientado hacia una técnica jurídi_



el
 

co-Formal escrita" 135/, pese a que no se salvó de mezclar también 

motivos materiales y fines éticos con los elementos legale 

Más importante aún que esta pauta Formalizadora marcada 

para el derecho secular, fue el hecho de que este último, al ser 

independiente de las necesidades religiosas y los intereses teo 

cráticos, mo se vio obligado a introducir valores religiosos o - 

éticos en su Formulación. Esto propiciaria la inclusión de elemen 

tos estrictamente legales en el derecho secular, sin referencia a 

elementos extrajurídicos. 

Si comparamos el desarrollo de le Sheríá con la evolu _   
ción canónico-secular de Occidente, resaltan muchas divergencias. 

Pero la esencial es que, puesto que no hubo separación de poderes 

en el Islam (el sultán siempre reconoció la supremacía teórica del 

o O y pen la 

mismo la SharTá siguió combinando valores extrajurídicos con ele_ 

mentos legales relevantes, obstaculizando así su Formalización. 

Weber consideré también al derecho romano como otro el   
mento muy importante del proceso de racionalización Formal del d 

  

recho occidental, El carácter Formalizador del derecho Romano de   
riva del cerácter secular de la vida romana y la poca fuerza polí 

tica que tuvo la clase sacerdota 

  

El razonamiento analítico roma 

no permitió extender su proceso de abstracción de las institucio 

nes jurídicas a la Europa Medieval y contribuir así a la aparición   

de un derecho légico-formal estricto sin contaminación valorativa. 

136/.



Refiriéndose a la SharTa, Schacht ha sugerido que algu 

nos términos técnicos Fueron tomados del derecho Romano 132/, lo 

que ha sido negado por varios autores al demostrar el carácter ára 

la 

  

be e islámico de las Fuentes y conceptos esenciales 138/. Qui 

opinión más adecuada al respecto la da un autor musulmán que de _ 

  

muestra tres cosas Fundamentales: 1) las similaridades entre dere 

cho romano y Sharía son muy pocas y triviales; 2) las diferencias 

en cuestiones testamentarias, comerciales, Familiares, civiles en 

general y Formales son muchas más y de mayor importancia 139/; 

  

hubiera habido influencia romana, ésta se reflejaría en los textos 

de la Filosofía     sicos musulmanes como se refleja la influenci 

griega 140/. Los juristas musulmanes despreciaron el derecho Roma 

no por considerarlo profano frente a la divinidad de la Shariá y 

esto se manifiesta en el hecho de que ño tomaron el logro más gran 

de de la jurisprudencia romana: su teoría general de las obliga _ 

ciones y los contratos 141/. 

Asimismo, al mostrar las diferencias de los derechos en 

el área de los contratos, Mahmassani proporciona el testimonio - 

más elocuente para probar la ausencia de la Formalización romana 

en la SharTá: 
El formalismo y la compilación eran eviden 
tes en los contratos y las reglas procesa_ 
les romanas, mientras que lo contrario era 
el caso de la Shariá. En esta última, es - 
una máxima considerar que el efecto se da 
a la intención y el significado y no a las 
palabras o Formas 142/. 

Por último mencionaremos el tercer elemento que Weber - 

consideró Fundamental para la racionalización Formal del « recho  



eccidental; la presencia de una clase burguesa con poder político, 

Este clase generó, en el caso de Occidente, intereses que presio_ 

naron el establecimiento de un "derecho inequívoco, claro, sus _ 
traído al erbitrio administrativo irracional, así como a las in _ 
terferencias irracionales producidas por privilegios concretos, - 

que garantice ante todo de manera segura la obligatoriedad de los 

contratos y, a consecuencia de tales propiedades, F 

  

jeda ser previ- 

sible en su Funcionamiento" 143/, La previsibilidad jurídica y la 

creciente posibilidad del cálculo de la administración de justicia 

es muy importante para los burgueses puesto que "es una de las más 

importantes condiciones previas de las explotaciones económicas - 

de carácter permanente, especialmente aquéllas de tipo capitalista 

que han menester de la 'seguridad del tráfico! " 144/. 

Vemos entonces que, aparte de que un factor económico = 

presione para la Formalización jur    dica, ésta tiene también, en - 

sí misma, repercusiones para el proceso de racionalización econó_ 

mica puesto que es un pre-requisito necesario para ella. Conside_ 

Faremos ahora como se da este proceso de racionslización económi_ 

ca en el Islam y si apareció una clase burguesa políticamente fuer 

te que hubiera podido contribuir a la formalización jurídica. 

 



      

D.- RACIONALIDAD ECONOMICA EN EL ISLAM. 

Hemos mencionado que la racionalidad Formal del Derech: 

es un requisito necesario (aunque no suficiente) para la ra 

  

lidad Formal económica por el hecho de que contribuye al cóleulo 

  racional y predecible del capital (supra: pp. 11 y 12).   

En otra parte Weber afirma que "un orden económico de 

  

110 moderno no se puede llevar a cabo sin un orden jurídico de 

  

acterísticas muy particulares", tales como "un derecho de Fun. 

  ciomamiento rápido y seguro (...y 

  

según reglas ra_ 

cionales" 145/, Estas características son necesarias por ejemplo, 

para poder llevar a cabo las transacciones económicas con contra- 

tos en la economía moderna. 

Pero por otro lado, las Fuerzas económicas contribuyen 

tembién a racionalizar el derecho, ya que "la garantía juríd   

está, en el más alto grado, al servicio directo de los intereses 

económicos! lo que se debe a que "los intereses económicos son los 

factores más poderosos en la Formación del derecho, porque toda - 

Fuerza que garantiza un poder jurídico es, de alguma manera, man_ 

tenida en existencia por la acción consensual de los grupos socia 

les que a él pertenecen" 148/. 

De esta Forma, si bien hemos visto que la racionalidad   

del derecho islámico es de tipo material, podemos considere   roque 

Su racionalidad económica tembién será material, dada la vincula_ 

ción existente de los dos órdenes.



  

Pero por otro lado hay otros Factores que nos llevan a 

concluir la ausencia de racionalided formal en la economía islámi 

ca. Por ejemplo, al lado de la racionalidad jurídica como requisi 

to para la posibilidad teórica de la racionalidad Formal del cál_ 

culo de capital, Weber incluyó tembién a la "libertad contractual 

económica en sentido material" 147/. Ahora bien, Schacht nos dice 

que el derecho islámico no reconoció la libertad de contrato pues 

to que "la libertad de contrato sería incompatible con el control 

ético de las transacciones legales" 148/. Vemos entonces que pode 

mos encontrar por lo menos dos razones para no considerar Formal_ 

mente racional a la economía musulmana: una de carácter general y 

de suma importancia (la permeabilidad material de la racionalidad 

jurídica), y Otra de carácter particular y de importancia comple_ 

mentaria (la ausencia de una libertad contractual). 

Por esta razón cuando Rodinson afirma que "los habitan_ 

tes de la Meca de la tribu Quraysh hacían fructificar sus capita_ 

les mediante el comercio y el préstamo a interés de una manera que 

Weber denominaria racional" 149/, parece pertinente hacer la acla 

ración (omitida por Rodinson), de que se trata de una racionali_ 

dad material y no formal, puesto que esos elementos pueden darse 

bajo una estructura jurídca no-Formal y sin libertad de contrato. 

Independientemente de que se pueda deducir el tipo de - 

racionalidad económica islámica por su tipo de derecho, todavía - 

queda en pie el otro polo de la cuestión: es decir, la razón por 

la cuál los intereses económicos musulmanes no presionaron como 

en Occidente,para una racionalización jurídica Formal. Esto nos



lleva a analizar el carácter de la racionalidad económica islámica. 

Para esto abordaremos brevemente dos cuestiones: 1) si apareció 

  

o no una burguesía en el Islam y cuales fueron sus atribuc ones; 

y 2) cuál es la Función desempeñada por la ciudad islámica on tal 

proceso y en el de la racionalidad económica en general. La segun 

da cuestión será vista a la luz de una comparación con el mismo 

fenómeno en occidente y, por lo mismo, mos volveremos a encontrar 

con la interrelación de los órdenes jurídico y económico, puesto 

que el derecho urbano occidental puede ser visto como causa y - 

efecto de la racionalidad Formal de la economía europea. 

1.- La burguesía musulmana   
Rodinson ha probado que si bien es 

cierto que en el Islam no se dio una "Formación socio-económica" 

capitalista, sí puede detectarse, en cambio un "sector capitalís 
tico" en diversos aspectos pero sobre todo en el comercial 1507. 

Es decir, aunque el modo de producción predominante del Islam me 
dieval no sea capitalista, puede aglutinar dentro de él varios - 

sectores con distinto predominio, uno de los cuáles es el sector 

"capitalístico" comercial. El criterio para definir este sec 

  

  como "capitalístico", se basa en el juego de capitales que lleva 

a cabo y que se remonta a la Arabia Preislámica como ya ha sido 

mencionado. 

Más aún, aparte de la actividad comercial de la Meca, 

que es un hecho bien conocido, hubo una actividad capitalista Fi 

nanciera. Hemos mencionado cómo se encontraron recursos (h   yal) 

para evadir la prohibición teórica de la usura. Según Rodinson -



  

estos recursos permitieron delegar los juegos de capital er pres: 

  

nombres judíos o cristianos, pero también hubo una partici; sión - 

directa de los musulmanes. 151/. 

Basado en los documentos de Cairo Geniza, Goitein ha des 

cubierto por su lado la importante actividad económica desempeñada 

por los grandes comerciantes musulmanes de los siglos XI y XII de 

  

    

  

la era cristiana, así como su actuación bancaria. Para hay que 

evitar la identificación de la Función desempeñada por los judíos 

en Europa y en el mundo islámico puesto que su papel como Financie 

ros es menor en el segundo caso 152/. Así, es posible afirmar el = 

predominio de los musulmanes en la actividad comercial y Financie 

y su constitución como clase burguesa en tales sectores, 

Pero aún antes de los siglos XI“y XII puede encontrarse, 

en el período que va de los siglos VI al X, la presencia de una - 

burguesía comercial como importante Factor socio-económico 159/, - 

  sin embargo, el gran problema que se le presentó a esta clase Fue 

el hecho de que junto a ella surgió también una clase militar que 

acabó por dominarla 154/. 

En efecto, el poder político de la burguesía musulmana 

se vio limitado porque "desde principios del siglo Xx, los grandes 

mercaderes encontraron Frente a ellos a la casta militar de los - 

mercenarios/turcos, quienes disponían además del poder armado" 155 

La burguesía musulmana no controlaba la industria que se encontra_ 

ba en manos del Estado, y ya hemos visto como la casta militar po_ 

seía la parte más importante de la riqueza inmobiliaria por la - - 

atribución de iatah. Así 

ve
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a lo largo de las luchas de los siglos x 
y XI fue el elemento militar, en términos 

  

económicos principal propietario inmobi 
liario, quien tomé el lugar más 
te; los mercaderes continuarían sul 
tiendo ciertamente, pero en segundo 
y al servicio de los primeros 
pojaron cuantas veces quisieron hacerl 

    
   

    

Resumiendo todo lo anterior, Goitein ha expuesto la - 

evolución de la burguesía musulmana en la siguiente Forma: 

Esta clase se desarrolló gradualmente du 
rante los primeros ciento cincuenta años 

gió a plena luz - 
de la historia al Final del segundo siglo; 
llegó a ser "admitida" socialmente duran 
te el tercero; y se autoafirmó como el 
factor socio-económico más importante du 
rante el cuarto. Sin embargo jamás se con 
virtió en un cuerpo organizado y, como -— 
clase, nunca obtuvo el poder político aun 
que muchos de sus miembros ocuparon impor 
tentes escalones en el estado. La transi_ 
ción del siglo diez al once (los cuarto y 
quinto musulmanes), que vió el apogeo de 
la burguesía del medio oriente, marca tam 
bién el ascenso de las castas de los sol 
dados esclavos, la mayoría de extracción 
turca, quienes dominaron la historia de - 
esa parte del mundo durante los siguien _ 
tes ochocientos años 157/. 

  

  

De acuerdo con esto, vemos que el poder político de la 

burguesía se ve limitado por la presencia de uma casta militar - 

con rasgos feudales. Pero este no es el único limitante o al me_ 

nos no lo fue en un principio. La debilidad y desorganización de 

la burguesía hay que encontrarlas también en otras causas y el - 

análisis de la ciudad islámica nos permitirá encontrar otros li_ 

mitantes, quizá más significativos, del poder político de la bur 
guesía sobre todo si comparamos esta evolución con la de Deciden



    

te. Aecapitulemos por ahora lo esencial: 1) dentro del mundo 1 

lámico apareció una clase burguesa de carácter comercial y finan 

clero que 2), sin embargo, nunca obtuvo el poder político. 

  

2.- La ciudad y la burguesía. 
Dentro del marco webpriano, el es 

tudio de la ciudad es de Fundamental importancia porque en él en     
cuentra las causas socio-económicas que llevaron a la racionali 

zación Formal de Occidente 158/. 

Como elemento metodológico, Weber considera que para 

hablar de la existencia de una ciudad en sentido estricto, "es 

menester separar el concepto económico (...) del concepto polít,   
  co-administrativo de la ciudad (...). En sentido polí 

  

o-acmi 

nistrativo puede corresponder el nombre de ciudad a uma locali 

dad que económicamente,no podría pretender a tal título" 159/. - 

Los elementos identificables para encontrar una ciudad sentido 

    

político-administrativo son los siguientes   1) una Fortaleza 

2) un mercado; 3) un tribunal propio y un derecho al menos par _ 

cialmente propio; 4) una Forma de asociación relacionada con, - 

5) una autonomía y una autocefalia por lo menos parciales y por 

  

lo mismo también una administración por autoridades en cuya eleo 

ción los burgueses o ciudadanos participen de algún modo. 160/ 
Según Weber, un ayuntamiento urbano en el pleno sentido del voca 

blo de este tipo, sólo se conoce en Occidente aunque "pueden en_ 
contrarse excepciones en el cercano oriente (Siria, Fenicia y Mo 
sopotamia), pero sólo ocasionalmente y en su Forma rudimentaria" 

161/. Por otro lado es necesario encontrar un estamento especial



  

de burgueses como titular de esos privilegios de autonomia, pues 

  

dE esto constituye lla característica de la ciudad en sentido polí 

tion 1e2/e 

Veremos ahora brevemente como los burgueses medievales 

  

  europeos adquirieron esos privilegios para luego contrastarlos - 

con el caso islámico. 

a) El caso de Occidente.- Aunque las tesis del historiador belga 

Henri Pirenne, respecto a la aparición del feudalismo europeo 

como consecuencia del surgimiento del Islam y su dominio del Me_ 

diterráneo 163/, han sido rechazadas y quizá superadas por varios 

  

islamistas 164/, su estudio sobre las ciudades y el desarrollo - 

de la burguesía sigue teniendo un valor intrínseco que todavía - 

no es refutado. Nosotros tomaremos este estudio (junto con el de 

Weber) ya que, aparte de su utilidad para propósitos comparati 

vos, complementa y explicite muchos de los puntos específicos ex 

puestos en el análisis weberiano. 

De acuerdo con Pirenne las ciudades europeas se empie_ 

zan a Formar con un renacimiento comercial que arranca del siglo 

XI. Es posible encontrar una correlación entre los lugares que - 

atraían al comercio y el desarrollo urbano. En estos sitios se - 

encuentren dos centros de población de origen y naturaleza diver 

sos. "Uno, el más antiguo es una Fortaleza, el otro, más recien_ 

  te, es una localidad comercial. De la Fusión gradual de es 

dos elementos, en la que el primero será lentamente absorbido - 

por el segundo, surgirá la ciudad" 165/. Desde el siglo XI se de 

nomina burgueses a los habitantes del centro comercial o nuevo - 

burge por oposición a los del burgo primitivo Fortificado 166/.



  

d
s
 

  
Los nuevos asentemientos comienzan a atraer la mano de obra rural 

y las nuevas necesidades urbamas fomentan um desarrollo indus 

trial. Como la burguesía ve aumentar su poder económico, pronto 

reclama una nueva condición jurídica con el fin de Facilitor la 

actividad comercial 167/. La circunstancias histórica que permi 

tirá empezar a satisfacer las demandas de la burguesía será pre 

cisamente la guerra de las investiduras. Así, apoyándose en un = 

principio en les fuerzas papales y posteriormente en las imperi 

  

les, otorgando ayuda a unas u otras según el caso, la burguesía 

comenzó a ganar poso a poco una fuerza política. Su condición de 

aliado potencial fue aprovechada para gestar las instituciones 
que necesitaba y ganar el reconocimiento de estamento 168/. Al - 

respecto Weber nos dice quer 

La competencia de los poderes extra-urbanos 
especialmente aquella entre el poder real, 

  

al poder monetario de los burgueses urba 
nos podía proporcionar una ventaja decisi 
va al poder implicado. Las ciudades se en 
contraban a menudo en posición de ser cor 
tejadas por los diferentes poderes 
eso, mientras más unificada Fuera la 
nización de la estructura política, 
posibilidades de surgir tenía la sutonom 
política de las ciudades 169/. 

  
  

    

La importancia que esto tuvo para el Fortalecimiento - 
del poder Éreador y emprendedor de los burgueses queda puesta en 

manifiesto por Weber en los siguientes términos: 
Pero lo decisivo para el desarrollo de la 
ciudad medieval hasta convertirse en una 
asociación Fue que los burgueses, en 
época en que sus intereses económicos 
pujaban a una socialización de tipo insti 

 



  

tucional, no fueron impedidos en este pro 
ceso por limitaciones mágicas o religiosas 
y, por otro lado, tampoco existía ninguna 
administración racional de una asocioción 
política que estuviera por encima de ellos 

La ausencia de un control central sobre las ciudades y 

  la incapacidad de los poderes extraurbanos para generar una admi_. 

nistración racional, empujó a los burgueses a Formar tal adminis_ 

tración con el fin de que respondiera a sus nuevos intereses eco_ 

nómicos, máxime cuando la tendencia a la diferenciación estamental 

ya se había impuesto y se deseaba Formar uma asociación de burgue 

ses con personalidad jurídica propia, derecho común exclusivo y 

tribunales propios 172/. Ahora bien, esta conciencia de estamento 

diferenciado se explica por varias razones, pero entre ellas sobre 

  

salen dos. Primero porque la incorporación a la ciudad se hace en 

calidad de individuo y no de pertenencia a algún otro tipo de co 

munidad; así "al fundarse la ciudad, el burgués se presenta como 

individuo (...) La pertenencia personal a la asociación local co_ 

mo tal y no al clan o a la tribu, le garantiza su posición jurídi 

ca personal como burgués" 173/. En segundo término porque la ciu_ 

dad constituía un lugar en donde los siervos fugitivos pudieron - 
  encontrar la libertad. 174/, "existía un interés común porque nin 

gún siervo que acababa de conquistar un bienestar en la ciudad fue 

ra requerido por su señor 175/. Al romperse este derecho señorial, 

los burgueses se concientizaron de su autonomía y buscaron la For_ 

ma de institucionalizarla. E 

Por otro lado, un elemento muy importante para conse _ 

guir la autonomía y la personalidad jurídica propia de la ciudad 

y del estamento burgués Fue la Fuerza y la organización de los



    

Í 

asocisciones corporstivas,/mefiriéndose a la región Flamenca, Pi 

renne afirma: : 

Se concluye hasta la evidencia que 
gildas Fueron, en la región Flamenc 
imiciadoras de la autonomía urbana 
el resultado de todo esto es que la 
sía aparece paulatinamente como un 
distinta y privilegiada en medio de 
blación del condado (...) se transf 
en grupo jurídico, reconocido como t 
el poder central y de esta condición 

   
   

el otorgamiento de uma organización jurí 
dica independiente 176/. sE 

  En efecto, puede localizarse desde 1111 la pa 

giduría en Flandes junto a las atribuciones de un Tribunal inde, 

pendiente. La Constitución de Saint Omer en 1127 reconoce a la - 

ciudad como territorio jurídico distinto, provisto de su propio 

derecho y con una regiduría particular y plena autonomía comu _ 

nal. A partir de ahí, un gran número de "constituciones preveen 

y reconocen por sí mismas la evolución del derecho urbano (o sea) 

  

la Facultad de completar día a día sus costumbres municipales" 127, 

El nuevo derecho urbano evoluciona a la luz de las ten_ 

dencias Formalizadoras que, según hemos visto, aparecen con la 
  separación del derecho canónico del secular. Sólo que, incrusta_ 

  de dentro de la estructura Formal general, se encuentra un conti 

nido material que responde a los intereses económicos de la bur_ 
/ 

  

guesía. El nuevo derecho va eliminando poco a poco a los privile 

gios señoriales tales como el pesado impuesto del telonio; en -- 

  

términos procesales es más Formal al agilizar los precedimientos 

y reducir los plazos judiciales; se eliminan los medios irracio_



  

nales de prueba   es igualitario y reconoce la libertad de los - 

  miembros de la ciudad; fFlexibiliza y racionaliza el sistema Fi 

cal; y responde mejor a las nuevas necesidades sociales 179/.   
La estructura Formal que responde a los nuevos inte_ 

reses materiales queda de manifiesto en las siguientes caracte 

rísticas: 

Al suprimir los intermediarios entre el 
comprador y el vendedor, garantizó a los 
burgueses el beneficio de una vida bara 
o cade 

protegió al trabajador contra la > 
cia y la explotación, reglamentó su 
jo y su salario, cuidó de su higiene, se. 
ocupó de su aprendizaje, impidió el traba 
jo de las mujeres y de los niños, al mis 
mo tiempo que consiguió reservar para la 
ciudad el monopolio de alimentar con sus 
productos los campos de los alrededores y 
encontrar en zonas alejadas, salidas para 
su comercio 179/. 

En este punto volvemos a encontrarnos con la racionali 

dad Formal de los órdenes jurídico y económico: los intereses ma 

teriales de la burguesía presionan para la Formalización del de_ 

recho. Por esa razón, Weber dirá que "las instituciones jurídicas 

aplicables en sentido capitalista provienen del derecho urbano, 

pues son las ciudades las sedes de la autonomía de intereses y - 

no el derecho civil romano [o alemán)" 180/, Pero al mismo tiem_ 

po, desde pl momento en que la Formalización jurídica responde a 

esos intereses, posibilita y contribuye a la racionalidad Formal 

de la economía. 

Junto al derecho urbano aparecen los Tribunales y Ma 

gistrados urbanos, así como los administradores elegibles reuni_



dos en un consejo. "Este consejo coincide Frecuentemente con el 

tribunal y las mismas personas son a la vez jueces y administra 

dores de la burguesía (...). El consejo se encarga de la adminis 

tración corriente en todos los domimios" 181/. 

De esta Forma los cinco rasgos característicos de la - 

ciudad, en sentido político-admimistrativo aparecieron en la ciu 

dad medieval europea a partir del siglo XT. Dos de esos elemen 

tos (la Fortaleza y el mercado) se Forman por Funciones vitales 

de defensa y comercio que desempeñan los núcleos urbanos; los - 

tres restantes (asociación, tribunal y derecho propios, y auto_ 

cefalia administrativa) se originan por la Fuerza e influencia 

de los intereses materiales de la burguesía. 

Compararemos ahora estos rasgos con la evolución de la 

ciudad musulmana. 

b) El caso de la ciudad islámica.- El primer elemento del que po 

demos partir para detectar la diferencia esencial entre la ciu _ 

dad islámica y la occidental son las etimologías de las palabras 

mádina y ciudad. Mientras que la palabra ciudad nos refiere a la 

noción de civitas romana, aplicada por extensión "a una comunidad 

autónoma, y bajo el Imperio a cualquier municipalidad autogober_ 

hada" 182/, la palabra Mádina nos dice Goitein, es una palabra -   
aramea donde din significa justicia. Así "Mádina significa antes 

que todo un lugar donde la justicia es administrada; donde el go 

bierno o sus representantes principales tienen su asentemiento; 

y donde existe seguridad -en mayor grado que cualquier otra par_ 

te" 183/. Lapidus nos aclara más esta noción al decirnos que - -



"los atributos esenciales de una mádina no eran geográficos sino 

jurisdiccionales. Una mádina, en principio, era una capitel admi 

nistrativa (pues) mádina era un término que definía la posición 

de un asentamiento en una jerarquía administrativa" 184/. 

Ahora bien, aunque el occidente medieval desarrolló su 

propia autonomía dentro de las circunstancias específicas que se 

han señalado, sin necesidad de revivir la concepción municipal - 

romana, lo cierto es que del origen mismo de las palabras anali_ 

zadas surge la diferencia notable de las ciudades europeas y las 

musulmanas en lo que se refiere a las implicaciones de su Forma 

de gobierno. La civitas evoca así cierta autonomía y por lo mis_ 

mo una descentralización administrativa; mádina por su parte, re   
fiere a una subordinación dentro de una jerarquía administrativa. 

La oposición centralismo-descentralismo constituye, por lo mismo, 

el primer aspecto -y quizá el más importante- del que emanan las 

diferencias de ambas ciudades, 

Los tipos de dominación patrimonialista y sultanista, 

a diferencia del feudalismo, requieren del control directo de - 

los recursos económicos y administrativos por parte del monarca. 

Nosotros hemos mencionado que son éstos los tipos de dominación 

que predominan en el Islam y por lo tanto el centralismo adminis 

trativo es su nota característica. Aefiriéndose al control de - 

los Mamelucos (1250 -1517) en el Cairo, Damasco, Allepo y otras 

ciudades sirias, Lapidus describe los siguientes elementos -típi 

cos dentro de lo que aquí se ha denominado patrimonialismo- para 

enfatizar el control central al que estaban sujetas las ciudades:
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El poder y los recursos que sostenían el 
papel dirigente de los mamelucos, partía 
de su preponderancia económica en las ciu 
dades. Las ciudades musulmanas dependían 
para su abastecimiento de alimentos y ma 
terias primas, de la productividad de sus 
propios campos. Los recursos básicos de - 
la subsistencia urbana dependían del con 
trol de la tierra (...). El control sobre 
los recursos esenciales era llevado a ca 
bo por el régimen Mameluco y puesto que = 
los terratenientes mamelucos estaban esta 
blecidos en los poblados, el dominio del 
campo se convirtió en control directo de 
las ciuades. Los Mamelucos vivían de la - 
tierra pero habitaban en los poblados. - 
Más aún, el poder estatal de imposición 
Fiscal era desviado hacia los gobernado 
res y oficiales Mamelucos 185/. Z 

  

  

Asi, a diferencia de las ciudades europeas, los centros 

políticos y administrativos se encontraban dentro de las ciudades 

musulmanas y no fuera de ellas. Los jefes mamelucos poseían el - 

control directo de los recursos económicos y administrativos y - 

por lo mismo las ciudades mo tenían posibilidades de desarrollar 

su autonomía. La clase burguesa se encontraba sujeta al poder mi 

litar y económico de los terratenientes administrativos y por lo 

mismo no podía reclamar la administración y la jurisdicción inde 

pendiente de las ciudades. Si en Occidente el estamento burgués, 

como dice Weber, no tenía una administración capacitada por enci 

ma de ella y por eso pudo desarrollar una autonomía administrati 

va que se encargara de los problemas urbanos,en el Islam la cla_ 

se burguesa tenía por encima una administración que se mostraba 

más que capacitada para solucionar los problemas que se iban pre 

sentando como se desprende de la siguiente afirmación:



se 

Los mamelucos construyeron y mantuvieron 
las obras de irrigación, repararon las ca 
lles y los espacios públicos, invirtieron” 
en las propiedades comerciales, y sobre to 
do subsidiaron la vida religiosa, educativa 
y Filantrópica de la comunidad (...). Asi 
mismo, los mamelucos protegieron los intel 
reses de la clase mercantil. La seguridad 
del comercio en general dependía del Esta_ 
do. 186/ 

  

Es decir, la administración estatal pudo llevar a cabo 

las obras públicas que se iban exigiendo y supo responder a algu 

nos de los intereses de la burguesía, aunque ésta tuvo que pagar 

el precio de quedar sometida. Si la administración central podía 

llevar a cabo todas estas tareas, la idea de Formar jurisdiccio_ 

nes, tribunales, magistrados y administradores autónomos no te _ 

nía razón de ser, como tampoco resultaba relevante la creación y 

evolución de un derecho urbano propio. Estas características no 

son exclusivas del régimen mameluco, se pueden encontrar en otros 

períodos y en otros lugares del mundo islámico, por ejemplo: 

Los primeros siglos islámicos vieron un 
desarrollo espléndido de civilización ur_ 
bana (...). Pero esta intensa vida cívica 
no produjo instituciones Formales judicia 
les o cívicas. Comparativamente hablando, 
este Fue un período de gobierno central - 
estable (...) y por lo mismo no Fue parti 
cularmente propicio para el surgimiento = 
de la autonomía mumicipal 18Z/. 

  

Similarmente, Hourani nos dice que no era posible pen_ 

  

sar en la sutonomía urbana por el hecho de que la SharTá no reco 

nocía superioridad o distinción de un grupo de creyentes sobre - 

otros -elemento que matizaremos más adelante- y "también por el 

hecho de que el poder estatal estaba arraigado en la ciudad y es 

to dificultaba el surgimiento de instituciones autónomas" 188/.



En realidad el control sobre las ciudades se presenta a 

lo largo de la evolución islámica desde los primeros califatos - 

hasta el Imperio Otomano. El dominio patrimonial o sultanista de 

los califas o sultanes implica el control directo de los recursos 

de diversa índole y, por lo mismo, una capacidad administrativa 

por encima de las ciudades que no se encuentra en el feudalismo. 

A decir verdad, este elemento nos explicaría la paradoja de por_ 

qué la civilización musulmana medieval -que en diversos aspectos 

se encontraba mucho más avanzada que su contraparte europea- se 

estanca y es sobrepasada por una civilización europea que en apa 

riencia estaba en desventaja 189/. Es decir, si la mayor centra_ 

lización administrativa musulmana y la ausencia de un cisma secu 

lar-espiritual proporciona una estabilidad apta para un desarro_ 

llo dentro de la tradición con rasgos de superioridad sobre un 

sistema europeo donde la descentralización y la competencia por 

el poder parecen reflejar una desorganización que impide ese ti_ 

po de desarrollo, a la larga será precisamente esa relativa ven_ 

taja la que impedirá la posibilidad de una reestructuración to _ 

tal de todo el sistema para afrontar el nuevo tipo de Funciones 

que reclama la sociedad moderna. En cambio, el relativo atraso 

europeo y su desorganización facilitan la opción de una estructu 

ración vigorosa de un nuevo sistema capaz de desempeñar funcio _| 

nes deluna sociedad no conocida hasta entonces. 

Independientemente de esta especulación, en su análi 

sis sobre la ciudad, Weber consideró que la ausencia de tribuna_ 

les, derecho, asociaciones y administradores propios en la ciu _ 

dad islámica se debió precisamente a su carácter central.
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Refiriéndose primero a la ciudad asiática en general, 
señaló que: 

ática porque regularmente era la sede 
de los altos Funcionarios o de los princi 
pes del país y se hallaba directamente ba 
jo la vigilancia de su guardia personal = 
[...) era una fortaleza principesca y Fue 
por lo tanto, administrada por Funciona 
rios del príncipe 

Nada de esto encontramos en la ciudad 
as   

  
(...) y oficiales que = 

disponían también del poder judicial 190/. 

  

De manera más particular para el caso específicamente 

musulmán, Weber ratifica el señalamiento anterior cuando observa 

que "los jefes de clan o emires vivían en la ciudad" y que "El - 

cherif (...) según el derecho oficial, tenía que ser nombrado - 

por el gobernador del califa" 191/. Para el caso del Imperio - 

Otomano, Weber consideraba que todavía en su época, la autori 

dad efectiva de la Meca era un gobernador turco que representa_ 

ba el poder central 192/. 

Nos parece importante citar estas observaciones de We 

ber porque es posible ver, a la luz de la investigación que re 

cientemente se ha hecho sobre la ciudad islámica 199/ que sus - 

afirmaciones siguen teniendo validez y muestran el importante lo 

gro explicativo que alcanzó el sociólogo de Heidelberg. 

El hecho de que existiera este control central, deri_ 

vado del tipo de dominación patri   onialista o sultanista, no im_ 

pidió el surgimiento de algunos movimientos que buscaron la auto 

nomía política 194/, pero precisamente por darse en una estructu 

ra centralizada y en un contexto muy distinto al europeo, termi_



es 

maron por ser un fracaso. Así, Stern encuentra que en las ciuda 

des oasis del norte de Africa, 

encontramos que a veces cuando se debili 
ta el gobierno central, los poblados ad 7 
quieren su independencia bajo el lideraz_ 
go de sus notables ). No surgen insti 
tuciones municipales en estos poblados in 
dependientes que en todo caso tienden a = 
volver a caer en manos de los gobernantes 
territoriales tan pronto como recuperan - 
su Fuerza 195/. 

  

  

Stern va todavía más lejos cuando extiende esta obser 

vación a todo el mundo islámic   

En el mundo islámico surgieron situacio_ 
nes en las que los habitantes de ciertos 
poblados trataron, con mayor 0 menor éxi 
to, liberarse del control de su goberna 7 
dor y adquirir autonomía (...) sin embar” 
90, los intentos dentro del mundo islámi” 
co jamás asumieron Formas institucionales 
y permanecieron -quizá por lo mismo- abor 
tados. La ausencia de instituciones muni_ 

    

la au 
sencia de instituciones corporativas en = 
general en la sociedad islámica 198/. 

Antes de pasar a abordar el espinoso asunto de la - - 

existencia o ausencia de las corporaciones en el Islam, conviene 

que reflexionemos un momento sobre las implicaciones que la evo_ 

lución histórica particular y la concepción de la umma (comumi_ 

áad) musulmana, tuvieron =sbre el deserrolle de la clase bungue_ 

sa islámica. 

La burguesía islámica nunca pudo tomar el poder políti 

co por su coexistencia con la casta militar, según se ha menciona 

do ya. Pero también se vio incapacitada para desarrollar sus pro
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pias fuerzas políticas por el contexto patrimonial en que se in 

crusta y por la unificación del poder espiritual con el temporal. 

En este sentido es totalmente cierta la afirmación de Weber de que 
"mientres más unificada Fuera la organización de la estructura po 

lítica, menos posibilidades de surgir tenía la autonomía política 

de las ciudades" (infra p.55 ] . La burguesía musulmana no pudo 

manipular, como la occidental, las Fuerzas "extra urbanas" por el 

hecho de que la estructura política se encontraba muy integrada. 

Pero al lado de esto hay que considerar el tipo de in_ 

corporación que se hacía a la ciudad musulmana y las posibilida 

des de que la burguesía generara una conciencia estamental. 

A diferencia de Occidente, donde la incorporación a la 

ciudad se hace en Forma individual y por eso Facilita la solida _ 

ridad organizativa de una nueva asociación comunitaria, la imcor_ 

poración a la ciudad musulmana se hace dentro del contexto más - 

amplio de la comunidad total de los creyentes, es decir de la - - 

umma. Así el lazo de unión de los musulmanes es una Fé religioso- 

política definida por un jus religionis: "Ni jus sanguinis ni jus   
soli; la religión constituye la ciudadanía" 197/. Como la reli 

gión define la incorporación comunitaria, hay una tendencia a ver 

a los creyentes en igualdad Frente a Dios y por lo mismo la unma 

tiene un darácter igualitario. Por eso 

  

..los derechos reconoci_ 

dos a los creyentes en tento que tales son iguales. Una noción - 

a priori de clases y privilegios no existe en el Islam" 198/. - 

Ahora bien, esta igualdad sólo puede regir para los creyente: 
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"La igualdad jurídica, única que confiere derechos, no se esta 

blecerá con todos sus efectos más que entre los creyentes, los - 

   miembros de la comunidad de Muhammad, la umma" 199/   
Es por eso que junto a los creyentes aprecerán estra _ 

tos como el de los dhimmi (protegidos) o "gentes del libro" que 

gozarán de ciertos derechos limitados siempre y cuando reconoz 

can la superioridad de la umma y paguen tributo. Pero el Islam, 

desde que acepta la posibilidad de que todo infiel se convierta 

a la umma , no es compatible con un sistema de castas. De esta - 

Forma "a los ojos de un musulmán piadoso, la noción de 'elase so 

A través de las desi   cial! no podrá tener consistencia propi 

qualdades de Fortuna o de situación se afirma en sentimiento de 

valor idéntico" 2007, 

De las características de la umma se desprenden dos ele 

mentos importantes: primero,que Su carácter igualitario globali_ 

zante obstruye la posibilidad de considerar uma asociación inde_ 

pendiente de creyentes dentro de la comunidad; segundo, que aun_ 
que aparezcan desigualdades de Facto, su componente religioso - 
tiende a inhibir una conciencia de clase. Estos dos elementos, - 

junto con el hecho de que la incorporación a la ciudad se hizo en 

un principio no individualmente, sino dentro de lazos tribales 
201/, impidieron la conformación de un estamento burgués que se 

orgamizara para reclamar el poder. Debemos ver ahora cómo estos 
elementos influyeron en la Formación de posibles corporaciones o 

asociaciones profesionales.



Una serie de islamistas reconocidos (incluidos Gardet, 

Gibb y Lewis) lidereados por Louis Massignon, llegaron a afirmar 

la existencia de uma institución socio-religiosa que domina la - 

vida de la ciudad islámica y le imprime características económi_ 

Sas queserán exportadas a Europa: la corporación profesional o - 

guilda 202/. El problema que se presenta a este planteamiento es 

que no es posible comprender el surgimiento de tales asociacio _ 

nes dentro del contexto islámico por todos los limitantes jurídi 

cos que se han mencionado al hablar de la umma. Por otro lado, es 

posible pensar que si tales asociaciones hubiesen existido, hu _ 

bieran podido constituir una base de apoyo para los frustrados - 

movimientos autonomistas y ayudar así a crear instituciones muni. 

cipales; pero nada de eso se dio. 

Una generación más reciente de islamistas considera - 

que la observación de la escuela de Massigmon se encuentra mal 

fundamentada o por lo menos mal planteada. Así, Stern critica la 

falta de evidencia empírica o las incogruencias de los primeros 

planteamientos 203/, y considera que la idea misma de corpora _ 

ción es propia de Occidente y ajena al Islam: su Fundamento jurí 

dico deriva del derecho romano. Por lo mismo, mientras que en el 

Occidente Medieval aparecieron corporaciones no sólo en el aspec 

to económico sino también en las catedrales y las universidades, 

en el talon las instituciones nunca tuvieron un carácter corpora 
tivo; la umiversidad medieval es un buen ejemplo pues su carác 

ter autónomo nunca Fue conecido por la creación central de la ma- 

drasa islámica 204/.



De esta ausencia general de corporaciones se deduce la 

dificultad para un surgimiento de, guildas musulmanas: 

no había una tradición de vida corporati 
va que los comerciantes pudieran imitar. 
De la misma Forma, los rudimentos de la - 
autonomía cívica que también existieron - 
en el mundo islámico no podían evolucionar 
hacia instituciones municipales realmente 
corporativas 205/. 

Si Stern tiene razón en esto, todavía queda por saber 

qué Fue lo que llevó a Massignon y sus seguidores a afirmar la - 

existencia de instituciones Corporativas en el Islam. Cahen consi_ 

dera que no se puede negar la existencia de asociaciones profe _ 

sionales (estas asociaciones serían las que detectó Massignon) 

pero es necesario replantear el problema: 

La cuestión está en saber hasta qué pun_ 
to (se desarrollaron esas organizaciones] 
y sobre todo, si se trata de una organiza 
ción corporativa, es decir, consistente 
en asociaciones espontáneas que encuadren, 
más O menos en gran medida, la vida de sus 
adherentes; o si más bien nos enfrentamos 
a organizaciones que emanan del aparato - 
administrativo estatal 208/. 

En base a este nuevo planteamiento, Cahen va dando evi 

dencia empírica para descubrir que las asociaciones profesiona _ 

les islámicas (sinf) no tuvieron una Formación espontánea, sino 

que Fueron creadas centralmente por un gobierno que buscaba, a - 

través de ellas, tener mayor control sobre la regulación económi 

ca. Si se comparan estes asociaciones con las guildas occidente_ 

les, el contraste reulta muy grande: 

No solamente porque la actividad del Es_ 
tado siempre se mantuvo más Fuerte (en el 
caso islámico), y por consiguiente es él



70 

quien ejerce o controla una buena parte - 
de las atribuciones reglamentarias que mo 
nopoliza siempre, sino más profundamente 
aún, porque el conjunto de poderes que el 
Derecho y la costumbre reconocen a uno co 
mo a otro es mucho menos limitado que en 
Docidente 207/. 

Así pues , la observación de Cahen apoya nuestra - 

tesis de que la dominación patrimonial del Islam, con su pre-re_ 

quisito de que el jefe del Estado tenga el control directo de = 

los recursos de su dominio, imhibió la Formación de asociaciones 

independientes -sean corporativas o, en términos más generales, 

municipales- y por lo mismo la burguesía tenía un limitante es _ 

tructural, entre Otros, para poder posesionarse de un poder polí 

tico. Las asociaciones que se formaron en el Islam, sólo servían 

a los intereses administrativos del Estado centralizador. 

Los descubrimientos de Goitein en los registros de Cai 

ro-Geniza y en los manuales musulmanes de supervisión comercial, 

también apoyan esta tesis; según Goitein: 

es en vano buscar el equivalente del térmi 
no "guilda". NO había tal palabra porque 
no había tal institución. La supervisión 
de la calidad del trabajo artesanal estaba 
en manos de la policía estatal 208/ 

De esta Forma la localización topográfica de las aso _ 

ciaciones en las ciudades, la evidencia aparente de sus propias 

Feglas| y otres cerecterísticas, llevaron a Msssignon a identifi_ 

car las asociaciones profesionales con corporaciones del tipo oe 

cidental . Pero lo importante no es el descubrimiento Físico de 

tales asociaciones sino la determinación de sus funciones, y en 

este sentido vemos que, por haber surgido en un contexto patrimo
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nial esencialmente distinto al Feudalismo europeo, la formación 

y atribuciones del sinf responden a los intereses estatales cen 

trales y no a intereses propios. 

Resumiendo los puntos anteriores dentro del marco webe 

riano, podemos decir que en la "ciudad" islámica aparecieron por 

lo menos dos de los cinco atributos que se le reconocen a la ciu 

dad en sentido político administrativo: el mercado y la Fortale_ 

za. Pero no aparecieron, dado el carácter patrimonial en que se - 

inscribe la ciudad islámica, ni derecho y tribunales propios, ni 

autonomía administrativa, mi asociaciones autónomas descentrali_ 

zadas. 

La no aparición de estos últimos tres elementos se ex 

plica a su vez por la ausencia de un estamento urbano organizado 

  

que las desarrolle. Y, recíprocamente, la Falta de esas institu_ 

ciones delimitó, por su parte, la perpetuación de la debilidad - 

política de la clase comercial y Financiera. 

Vemos así que la debilidad política de la burguesía mu 

sulmana se ve condicionada por su coexistencia con una casta mi_ 

litar patrimonial, pero también por las atribuciones ten delimi_ 

tadas que debía cumplir dentro de la ciudad islámica. Si bien la 

administración central era lo suficientemente capaz como para he 

Esla iolaalcs prob lenesustanse ly rsguler el comercio, no = 
tenía por qué responder de manera exacta y determinante a todos 

o a ases e clio iones 
los problemas indispensables de organización, y la burguesía, por 

lo mismo, no pudo reclamar para sí la administración urbana. Pero
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de esto, a estipular nuevos ordenamientos jurídicos para satisfa 

cer todas las necesidades de la burguesía y crear un sistema eco 

nómicamente racional que Favoreciera su expansión y crecimiento, 

había un gran trecho. Y la distancia se daba porque un orden ju_ 

rídico de ese tipo socavaría los Fundamentos mismos de la domina 

ción patrimonial, y más aún los de la arbitrariedad sultanista - 

que se basaban en la imprecisión de la racionalidad material ju_ 

rídica. Por otro lado, la definición misma de la dominación patri 

monial es antagónica con una delegación de recursos en institu _ 

ciones independientes del poder central. Los problemas urbanos = 

se resolverían en Función del poder central y de sus propios in_ 

tereses independientes. 

La racionalidad jurídico-material condicionó por su = 

parte el carácter material de la raciomalidad económica puesto - 

que las tendencias Formalizadoras mo podían ser impuestas por = 

una clase burguesa que se veía imposibilitada para ello, 

CONCLUSTON 

Hemos visto cómo para Weber la religión islámica en sí 

misma no es un Factor que pueda ser un obstáculo para el desarro_ 

llo del capitalismo. El Islem no tiene una esencia Fatalista, ni 

o ea ninas na Favo 

rece las prácticas mágicas, sino que, antes bien, es hostil a - 

ellas. 

con todo, aunque el mismo Weber reconoce ciertas ten _ 

dencias racionales, de un tipo muy específico, dentro del Islam,
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éstas no posibilitan mi desembocan en la racionalidad Formal pro 

pia del desarrollo ospitalista. 

Los obstáculos a la racionalidad Formal y el desarro 

llo del capitalismo tienen que buscarse, no tanto en la religión, 

sino en las estructuras políticas, jurídicas y económicas islámi 

cas. 

Dentro de las estructuras político-j 

  

urídicas encontra_ 

mos que después de las primeras etapas de la Formación islámica, 

aparecieron y se consolidaron sistemas que se acercan mucho a - 

los tipos ideales de dominación patrimonial y sultanista. Los - 

dos componentes de la dominación tradicional en que se inscri 

ben, es decir, la tradición y la arbitrariedad, se balancean y 

definen el tipo de dominio sin ser acordes con una estipulación 

Formal de los derechos y obligaciones del dominador Frente a - 

los dominados. Al mismo tiempo, la definición misma del patrimo_ 

nialismo y el sultanismo exige que el soberano tenga un control 

directo sobre los recursos económicos, militares y administrati_ 

vos. De esta Forma, el carácter material de la racionalidad jurí 

dica se va condicionando por los mismos requerimientos antiforma 

les del tipo de dominación jumto con el hecho de que, en el caso 

islámico, una serie de elementos extra- jurídicos se introducen - 

en la creación y aplicación del derecho. Así, la dualidad políti 

co-religiosa que define al Islam desde sus orígenes, combina va_ 

lores éticos y religiosos con la práctica estrictamente legal im 

pidiendo la Formalización del derecho.



Los aspectos centralizadores y monopolistas de la domi 

neción patrimonial o sultanista, junto con la racionalidad anti_ 

Formal del derecho, repercuten sobre la racionalidad económica 

El primer elemento influye porque, dada su necesidad de mantener 

un control directo sobre los recursos, no permite que la clase - 

que se dedica exclusivamente a las actividades económicas, Forma 

lice y asegure a éstas en un orden jurídico que responda a todas 

sus necesidades; es decir, la Formalización de la actividad eco_ 

nómica en Función de los intereses de la burguesía, socavaría - 

los Fundamentos del dominio patrimonial porque una parte de los 

recursos administrativos serian enajenados en Favor de un estra_ 

to independiente del poder central, con posibilidades de que ese 

estrato aumentará su capacidad económica y desarrollará su poder 

político. El segundo elemento, o sea la'racionalidad material ju 

rídica, condiciona la materialidad de la racionalidad económica 

por el hecho de que su Formalización constituye un pre-requisito 

necesario (aunque no suficiente) para la Formalización económica, 

y si se mantiene con sus rasgos materiales la primera, la segun_ 

da no puede avanzar en sus tendencias Formales, 

Así pues, la clase económica que podría llevar a cabo 

la racionalización Formal económica, se encuentra sujeta a va _ 

rios limitantes: depende de un poder central que se muestra muy 

censcitado pera las funciones administrativas; este poder cen 
tral, por otro lado, se encuentra muy organizado e integrado da 

da la vinculación político-religiosa, y por lo mismo la burgue_ 

sía no puede aprovecharse de Fisuras del poder constituido en =



beneficio propio; por último, el orden jurídico existente le deter 
mina un lugar subordinado al interés primordial del poder centrali 
zador, por lo que no puede reclamar la adecuación juridica a sus - 
propios intereses. 

Aunque la casta militar y los miembros de la administra 
cién tienen por su parte intereses económicos muy importantes, no 
son ellos quienes pueden desarrollar la Formalización económica - 
porque se sobreponen sus intereses de dominio para mantener el sta- 
tus quo 

Dadas estas circunstancias, sobresalen dos variables que 
tendrán una influencia decisiva en la evolución posterior de los - 
países árabes y, de manera más concerta, en los problemas de desa_ 
rrollo político y cambio socioeconómico que afrontan actualmente - 
los regímenes de Libia y Arabia Saudita: por un lado tenemos une - 
burguesía débil y sin experiencia que no podrá desempeñar las nue_ 
vas Funciones políticas y económicas que le reclama la sociedad mo 
derma y que, por su debilidad, puede desaparecer en un momento da_ 
do; por el otro lado tenemos la tradición de um Estado Patrimonial 
en quien recae el principal peso de la actividad económica y tiene 
una tendencia natural a limitar la participación política que no s 
sea directamente controlable. 

Los rasgos rentistas del nuevo Estado, el desbalance de 
los sectores económicos y les características de la economía depen 
diente «serán impresas a los países que estudiaremos, como conse _ 
cuencia de los enclaves petroleros derivados de la presencia impe_ 
rialista occidentel: esto será amalizado en un capítulo posterior. 
En el próximo capítulo nos proponemos describir el impacto de occi 
dente y la penetración imperialista europea en las regiones gue as 
tualmente Forman Libia y Arabia Saudita; la conformación de estas 
regiones como Estado-Nación, asi'como el grado de su ideologia na_ 
ciomalista y sus actitudes frente al mundo exterior Fueron determi 

nados, en gran medida, por esa presencia imperialista.  



Por lo pronto sólo queriamos poner en claro, 
esta interpretación weberiana que, 

a través de 
independientemente de que los - 

actuales problemas del desarrollo del Medio Oriente se expliquen - 
en parte por el legado de la colonización europea y el imperialis 
mo moderno, hay ciertas características de la evolución histórica 
propia del mundo musulmán que condicionan su desarrollo contemporá 
neo. El Estado Patrimonial y la ausencia efectiva de una burguesía 
nativa no son producto de la colonización y la dependencia; tienen 
una maíz más antigua que, ciertamente Fue moldeada y adquirió nue_ 
vas modalidades en sus manifestaciones empirico-concretas por la in 
fluencia externa; pero no tiene su origen primigenio en ella: su - 
génesis se encuentra en el propio Islam 

Finalmente creemos que la comparación que hemos hecho en 
tre el proceso racionalizador de Occidente y el del Islam nos acla 
ra la cuestión de Rodinson, planteada por nosotros al principio de 
este capitulo, de por qué triunfó el capitalismo moderno en Dcci 
dente y no en los países musulmanes 

El segundo punto de la cuestión, referido a la fácil pe_ 
netración del capitalismo mocermo en el mundo musulmán se conecta 
con el proceso de la colonización y el nuevo imperialismo. No obs_ 
tante , las bases de esta explicación parten de las característ 
cas de la dominación patrimonial islámica. Es decir, la ausencia de 
una burguesía nativa fuerte y la incapacidad del Estado Patrimonial 
para afrontar por sí mismo el desarrollo capitalista, facilitan la 
imposición del capitalismo por el imperialismo y la posibilidad de 
que éste controle las Fuerzas impulsoras de tal proceso. Sólo que - 
el cepitalismo que imponga el imperialismo no será, por su misma de 
Finición y prigen, autónomo sino dependiente 

 



  
  

CAPITULO 11 

IMPERIALISMO Y NEOCOLONIALISMO 

EN LIBIA Y ARABIA SAUDITA 

En este capítulo nos proponemos describir brevemente la 

manifestación particular del impacto de occidente y el imperialismo 

europeo en las regiones que Forman los actuales países de Libia y 

  

Arabia Sau 

  

ta: Cirenaica, Tripolitama y Fazzan para el caso libio 

A o e 

a o o colesos preseas ¡unes 
o danna Esnelsl penesciepela y dar ivaal en) 1 

Mee feat sono les Pespusatas sepaciricas érabes esto situación; 

tas más importantes del mundo islámico: el wWahhabita y el Sanusiya. 

  El surgimiento de estos movimientos reformist 

  

5, en el Najd y Cire 

naica respectivamente, se da todavía baio el imperio otomano y por 

lo mismo pueden considerarse precoloniales con referencia al impe_ 

rialismo europeo. Sin embargo, su importancia radica en el hecho de 

que, en su interacción con la presencia de ese imperialismo, serán



las bases para la construcción de los modernos estados con sus ras 

gos, actitudes y carecterísticas particulares 

Es indudable la semejenza del pasdo de las regiones es_ 

tudiadas, por lo menos desde que se produce la arabización de los 

bereberes de Cirenaica y Tripolitana en el siglo XI. La semejanza 

se acentúa por la aparición en ellas de los movimientos fundamenta 

listas islámicos más Fuertes de la era moderna 

Por eso no deja de ser paradójico que en la actual déca 

da , mos encontremos con que los regímenes políticos de Libia y Ara 

bia Saudita sean precisamente los polos opuestos del "progresismo" 

y el conservadurismo en el espectro de los estados islámicos cons_ 

tituidos _1/. Esta aparente contradicción podrá explicarse por la 

6 el imperialismo en 

  

diferencia de las Formas concretas que adqu 

cada caso. Pero cualquiera que haya sido la influencia imperialis_ 

ta como Factor condicionante de las diferencias sugeridas, todavía 

queda una tradición precolonial común que determina hasta la Fecha 

similitudes en la problemática del desarrollo político y socio-sco 

nómico. La tradición del Estado centralizador , la dominación pa _ 

trimonial y la debilidad política burguesa son elementos que, al 

lado de la herencia fundamentalista, mantienen una semejanza esen_ 

cial que permanece subyacente detrás de la fachada de aparentes di 

vergencias ideológicas. 

 



A.- FUNDAMENTALISMO WAHHABITA Y SANUSIYA. 

Los movimientos Wahhabita y Sanísiya son expresión de un 

reformismo puritano más general que surgió en distintas partes del 
mundo islámico en el siglo XVIII y adquirió su apogeo en los siglos 

XIX y XX. El movimiento surge como reacción a la corrupción del Im 

perio Otomano. 

Las características generales de este reformismo, c 

partido tanto por los wahhabis como por los sanusis, son las si_ 

guientes: 

prácticas 4.- Purificación del Islam popular de las supersticiones 

  

y creencias degeneradas que el suFismo había estimulado de una For_ 

ma u Otra; 2.- mayor atención a los aspectos socio-morales del Is_ 

lam más que a los aspectos metafísicos y escatológicos; 3.- adop _ 

oposición 

  

ción de medios militantes para imponer la ideología; 4 

de facto al ijtihád como Fuente legal y en general a todo lo que - 

consideran innovación. "Un resultado de este reformismo Fue sin em 

bargo el de desacreditar mucho del legado del sufismo y con todo, 

Formar órdenes neo-sufis. Estas nuevas órdenes tenían una Forma y 

una Organización sufi pero un contenido y orientación ortodoxos; 

fueron generalmente activistas y, en varios grados, mantuvieron una 

posición mjlitante." 2/ 

ndo musulmán se =   Al llegar el impacto de occidente al m 

agregó a las características anteriores el anti-occidentalismo y el 

deseo de alcanzar la modernidad en base a las tradiciones propias.
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Pero no por esto puede verse a los movimientos fundamentalistas co 
mo una reacción amti-occidental, ya que sus características esen _ 

ciales se definen antes de la presencia europea y por lo mismo son 

precoloniales. 

El movimiento wahhabita surgió en la región del Najd de 

la península arábiga y debe su nombre a su Fundador Muhammad ¡bn 

'Abd al - Wahhab (1703-92) quien recibió influencias de Ibn Taymi_ 

yah y de la escuela hanbalita en general. 'Abd al - Wahhab se ma_ 
nifiesta desde el principio contra el culto de los santos y el li_ 

beralismo de las costumbres sociales y se lanza a intentar "purifi 

  car" la religión de tales innovaciones, regresando al ideal primi_ 

tivo del Islam. En el pueblo de Dar'iya, 'Abd al - Wahhab encon _ 

traría la protección de Muhammad Ibn Sa'ud quien sería el ejecutor 

material de los ideales religiosos wahhabitas. "Así Fue sellada - 

la alianza del príncipe y el predicador. Uno habría de propagar la 

nueva doctrina con el sable, el otro con la palabra. La leyenda - 

cuenta que al mismo tiempo que 'Abd al - Wahhab rezaba, enseñaba a 

sus adeptos el uso de las armas de Fuego" 3/. La identidad de los 

intereses materiales y espirituales que encontramos en el mundo mu 

sulmán desde Mahoma resurge, bajo una nueva Faceta, en el caso del 

movimiento wahhabita. 

A/través del apoyo de alianzas con distintas tribus, Mu_ 
hammad Ibn Saud inicia la conquista de distintos poblados del Najd 

logrando una consolidación importante para 1764 4/. A partir de - 
aquí se da un creciente Fortalecimiento del movimiento wahhabita. 
Los descendientes de Muhammad Ibn Sa'ud logran a principios del si
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glo XIX la conquista de las ciudades sagradas del Hejaz: en 1804 se 

apoderan de Medina y en 1806 de la Meca. En este momento los otoma 

nos, considerando que no tenían Fuerza propia para expulsar a los 

iconoclastas de las ciudades santas, recurren a la ayuda de Muha_ 

mmad Ali de Egipto, quien en 1812 manda su primera fuerza expedi_ 

cionsria a la península. Durante siete años (1812-1819) se produce 

una sangrienta lucha entre las Fuerzas wahhabitas y las egipoio-oto 

  manas 5/. Finalmente triunfan las últimas y 'Abdullah Ibn Sa'ud, - 

cuarto emir del Najd de la casa de los Sa'ud , es tomado prisionero 

y enviado a Estambul, donde sería decapitado en 1819, 

El período de expansión wahhabita termina en este momen_ 

to, pero sobrevivientes de la Familia Sa'ud imician la época de re 

construcción (1820-1891). Turki y Faisal logran que se reconozca - 

el dominio wahhabita en el golfo pérsico tomando a Aiyad como capi 

tal pero sin afectar el dominio turco-egipcio del Hejaz. Después - 

  

de la muerte de Faisal, las ambiciones fratricidas de sus dos hi 

jos mayores permitieron a Ibn Rashid, gobernante de la regién de - 

Ha'il en el norte de la península, apoderarse de Riyad en 1891, al 

mismo tiempo que los turcos toman la región de al-Hasa. Los saudi_ 

tas, con menos fuerza que después de la derrota de 1819, buscan re 

fugio en Kuwait con el Sheik Mabarak. El segundo eclipse de la ex_ 

pansión wahhabita dura sólo diez años, ya que en 1801 el joven - - 

'Abd al="Aziz ibn Sa'ud con una escolta de sólo doscientos hombres, 

se lanza a la reconquista de Riyad, objetivo que logra después de 

peripecias casi novelescas. S/



A través de luchas contra dimastias rivales, así como - 

contra los otomamos y en una serie de negociaciones con los britá_ 

nicos, el joven dirigente wahhabita Abd al-Azzis, mejor conocido - 

como Ibn Sa'ud, consigue el dominio y la unificación de la mayor - 

parte de la peninsula arábiga y su constitución en una nación en 

el breve lapso de venticinco años (1901-1926). 

La construcción del Estado Saudita se debe en gran parte 

al liderazgo carismático de Ibn Sa'ud, pero la Fuerza de éste par_ 

tía también de la legitimación religiosa que le proporcionaban los 

ideales y los ulamas wahhabitas. Aprovechando ampliamente la moti_ 

vación religiosa, Ibn Sa'ud con: 

  

guió unificar a diversas tribus - 

bajo el símbolo común del movimiento wahhabita. La idea de la lucha 
contra los infieles o contra los herejes, permitió aglutinar en una 
Fuerza organizada a distintos segmentos tribales y eliminar las ri 

validades que pudieran surgir en ellos. Tbn Sa'ud comprendió clara 
mente esta situación y se esforzó por movilizar religiosamente a - 

las tribus beduinas para obtener sus Fines políticos, al mismo tiem 
po que encontraba la Forma de eliminar o suavizar sus diferencias 

tradicionales. Los beduinos seguían al líder carismático pero tam_ 
bién al ideal religioso. 

El éxito del wahhabismo, como movimiento religioso que - 
unifica y [organiza a los beduinos para la consecución de fines po_ 

líticos determinados, puede clarificarse más si comparamos sus 

  

mejanzas con el movimiento Sanusiya en Cirenaica. En este último - 

caso, el estudio antropológico de Evans Pritchard Z/, ha arrojado 

mucha luz sobre las razones del éxito de los movimientos Fundamen_
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talistas en las sociedades tribales. Muchas de las observaciones de 

Pritchard sobre los sanusiyas son también válidas para los wahhabi_ 

tas. 

Las semejanzas de los Sanusi y los Wahhabitas como movi_| 

mientos religioso-políticos que dan una expresión concreta a las = 

tribus beduinas y las organizan para alcanzar Fines políticos espe 

cíficos, mo deben entorpecernos el esclarecimiento de las diferen_ 

cias que ambos movimientos pueden presentar en su contenido religio 

so específico y particular. De una manera general pueden encontrar 

se coincidencias en sus manifestaciones concretas y en su aparien_| 

cia externa; semejanzas que permitieron que frente a los Sanusi - 

"los Nahhabitas, críticos severos y estrictos de las sectas y Orde 

nes del Islam, no encontraran bid'a, innovación que a los ojos de 

estos Fanáticos llega a ser una herejía, y que entre todas las ór_ 

  

denes sufis toleraran sólo la presencia sanusi en el Hejaz" 8/ 

Pero por otro lado si bien hay un fundamentalismo común 

y un deseo semejante de regresar a la pureza y prácticas origina _ 

rias del Islam primitivo, esí como una adecuación al modo de vida 

tradicional de los beduinos, también es cierto que el contenido su 

Fi de los Samusis ya es una diferencia importante frente a la orto 

doxia wahhabita, lo que constituye una divergencia básica en el con 

tenido religioso de ambos movimientos, Esta no es la única diferen_ 
] 

cia   los sanusi nunca mostraron el grado de intolerancia wahhabita 

hacia las órdenes rivales, antes bien Fueron tolerantes y coexistie 

ron con ellas aunque desaprobaron sus prácticas rituales. El propio 

Fundador de la Orden Sanusiya había pertenecido a otras órdenes an_



  

Ba 

  tes de iniciar la suya propia, y no sólo esto, sino que "también - 

Fueron tolerantes hacia el culto de los santos a diferencia de los 

iconoclastas wahhabitas que incluso destruyeron las tumbas de aqué 

llos que habían sido los más cercanos al Profeta" 9/. Todo esto - 

nos lleva a encontrar que el contenido religioso de ambos movimien 

tos no es exactamente el mismo. 

Siguiendo a Evans Pritchard podemos considerar que las se 

mejanzas de estos movimientos deben buscarse más bien en la evolu_ 

ción que sufrieron de un predominio religioso a un predominio polí 

tico. 

Ambos empezaron como revivificaciones reli 
giosas entre pueblos atrasados, principal 
mente beduinos (...); las organizaciones de 
Ikhwan (hermandades) de los dos movimientos 
tienen mucho en común y ambos terminaron en 
la Formación de Emiratos o pequeños Estados 
Islámicos. Ambos movimientos crearon Estados, 
los Wahhabitas en Arabia y los Sanusi en Ci 
renaica, basados explícitamente en el parti" 
cularismo religioso. Al hacer esto hicieron 
lo que todo movimiento de la especie debe - 
hacer en un país bárbaro si quiere continuar 
existiendo, es decir, crear un sistema admi 

e a 
seguridad, justicia y estabilidad económica. 
Una organización religiosa no puede existir 
separada de una estructura política de al _ 
cance más vasto 107. 

Para los propósitos de esta tesis, y de este capítulo en 
particular, son más importantes las semejanzas de organización po_ 
NES divergencias de contenido religioso. Por lo mismo, 

el estudio de Evans Pritchard sobre la adecuación del movimiento - 

Sanusiya a la estructura tribal de la Ciremaica y su éxito como a_ 
glutinador de las divergencias segmentarias en una organización que



=] 

as 

proporcioné un símbolo común para hacer Frente a las agresiones ex 

ternas, nos permitirá explicarnos también el éxito del wahhabismo 

en el Najd y el Hejaz. 

El Fundador de la Orden Sanusiya Fue al-Sayyid Muhammad 

Ibn 'Ali al- Sanusi al Khattabi al- Idrisi al- Hasani conocido pa_ 

ra propósitos prácticos como el Gran Sanusi (1787-1859). Di   pués - 

de haber sido educado en la Meca y haber pertenecido a varias Drde 

nes, pretendió sintetizar la instrucción adquirida en la Fundación 

de su propia Orden en 1837. Aunque la Orden mació en Abu Qubaus, - 

  cerca de la Meca, alcanzó su consolidación defimitiva en la región 

de la Ciremaica, donde tuvo uma gran expansión a partir de su asen 

tamiento original en los oasis de Jaghbub y Kufra. La estructura - 

tribal de la Cirenaica fue sumamente propicia para el crecimiento 

de la orden misionera. Al establecerse en los casis y no pertene_ 

cer, ni el Gran Sanusi mi sus allegados, a la región, los miem _ 

bros de la Orden no se vieron involucrados en las lealtades y ne_ 

xos de la estructura de los segmentos tribales. De este modo, la - 

Orden nació con una clara separación entre la organización misione 

  

ra y la organización tribal. El Gran Sanusi se encargaría de impe_ 

dir la identificación posterior con cualquier tribu o segmento de 

la región con el Fin de poder tener influencia en todas las tribus 

y Secciones y no verse impedida por exclusivismo de cualquier espe 

cie 11/. Al establecerse en el oasis la orden "no sería identifica 

da con ninguna tribu particular y las logias se distribuirían im _ 

parcialmente a través de los ter 

  

torios tribales" 12/. Por otro - 

lado el oasis tenía una gran importancia por el hecho de ser punto
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de confluencia de caravanas y tener una Función comercial. 

Dtros Factores propicios ,de la Cirenaica para el desa 

rrollo y expansión del movimiento sanusiya Fueron el aislamiento - 

de la región Frente a los países vecinos, su población homogénea 

y un sistema tribal que comprehendía tradiciones comunes y un fuer 

te sentimiento de comunidad de sangre 13/. 

Ahora bien, los beduinos necesitaban unificarse en base 

a una autoridad que estuviera Fuera de su sistema segmentario y es 

to se lo proporcionó la Orden Sanusiya. Pero esto no implicó que la 

Orden y sus logias 14/ no cumplieran Funciones muy importantes den 

tro del sistema tribal aparte de ser una autotidad extrasegmenta _ 

ria. Por el contrario, el éxito de la Orden se debió a su adecua _ 

ción al sistema tribal por medio del cumplimiento de diversas Fun_ 

ciones que no eran aptas para la vida urbana pero que por lo mismo 

determinaron la superioridad de los Sanusis sobre las órdenes riva 

les radicadas en las ciudades. Evans Pritehard nos describe esta - 

situación de la siguiente manera 

Las Funciones sociales llevadas a cabo por 
las logias sanusiya en Cirenaica Fueron más 
consistentes en los asentamientos de los be 
duinos que entre los pacíficos citadinos. = 
Propaganda de la fé, trabajo educativo, cul 
tivo de jardines, arreglo de disputas, pro_ 
porcionamiento de alojamiento, hospitalidad, 
seguridad de viajeros y refugio los perse 

/ guidos, débiles y oprimidos, son Funciones” 
esencialmente apropiadas para las condicio 
nes de vida tribales y bárbaras 15/.  



Las logias semusiya eren escuelas, punto de cruce de cara 

vanas, centros comerciales y sociales, Fortalezas, juzgados, bancos, 

tiendas, santuarios, cementerios "además de ser canales a través de 

los cuales Fluía uma generosa corriente de bendición divina", todo 

lo cuál las caracterizaba como un centro de estabilidad en una es_ 

tructura de gran movilidad geográfica y por lo mismo tenían una - 

gran integración con el sistema tribal de la región siendo inmunes 

  

a sus rivalidades segmentarias 16/. Los Shaiks de las logias apro_ 

vecharon su posición ritual dentro del sistema tribal y su posición 

estructural externa para solucionar disputas y unir y dirigir a las 

diversas tribus cuando la Orden requirió su apoyo para hacer frente 

a la presencia Occidental. Es por eso que el nacionalismo árabe li_ 

bio nació y partió de estas logias, pues gracias a esta organiza _ 

ción, las tribus se encontraron ligadas a una federación tribal en 

base a una lealtad común con el jefe de la Orden 12/ 

La Orden Sanusiya tuvo éxito en la Cirenaica porque los 

beduinos la identificaron con el sistema tribal al cumplir Funcio_ 

nes importantes dentro de éste. Pero la evolución definitiva de or 

ganización religiosa a organización política se dio con el estímu_ 

lo de un agresor externo: 

Lo que dio estabilidas a esta relación entre 
1 las tribus beduinas y la Drden Sanusiya, con 

virtiendo al líder sagrado en un líder Secu_ 
lar y la organización religiosa en un gobier 
no, cambiando la débil Federación de tribus 
en'una nación, Fue la hostilidad común a la 
interferencia externa, ingrediente aportado 
en cantidades dosificadas por los turcos y 
en Forma copiosa por los itelianos 18/ 

 



  

El mismo Pritchard nos pone esta misma relación de la 

    

guiente maner 

La orden posibilitó que las distintas tri 
bus se autoexpresaran políticamente como 
una unidad en sus relaciones con el mundo 
exterior por primera vez. Las tribus pro 
porcionaron a la orden un sistema social”y 
la orden dio a tel sistema toda una organi 
zación política en el momento en que empe_ 
zaba a temer un contacto más directo con 
fuerzas políticas Fuera de la sociedad tri 
bal 19/. E 

  

  

  
nos mantuvieron con - 

  

En base a la relación que los bedi 

los turcos, podemos ver cómo los orígenes del nacionalismo árabe 

son anteriores a la presencia occidental. Aunque los turcos mantu 

  

vieron un sistema de administración pragmática y procuraron no in, 

  terferir en los problemas beduinos, limitándose únicamente a reco_ 

lectar los impuestos para el Imperio, su presencia llegaría a ser, 

por sí sola, una agresión a la que se haría frente por medio de los 

Sanusis. Estos aprovecharon su posición intermedia entre la admi 

nistración turca y las tribus para balancear a la una contra las - 

Otras en beneficio propio. De esta Forma el sistema tribal adqui 

rió rasgos de "un proto-estado con un gobierno embrionario propio. 

Las tribus empezaron a verse a sí mismas como una nación a través 

de las relaciones Sanusiya con la administración turca. Eran Sanu_ 

/. No obstante, este sentimiento 

  

si frente a la administración" 

  Y se desarrollaría dentro de un "condominio turco-sanusi" y al tener 

que enfrentarse con los italianos, los sanusi lo harían dentro de 

una alianza musulmana con los turcos,



Si el sentimiento nacionalista de los beduinos de Cire _ 

naica se inicia bajo el dominio turco, serían las luchas contra los 

italianos las que acabarían de Forjar el sentimiento nacional y su 

consolidación como Estado-Nación 24/. 

El enfrentamiento con Occidente presenta diferencias en 

el caso del Wahhabismo y de los Sanusi. A pesar de la semejanza de 

ambos movimientos por lo que se refiere a su adecuación al sistema 

tribal beduino, dada su incrustación en él y su complementaridad 

surgen algunas divergencias que debemos mencionar 

En primer lugar nos enccontramos que la expansión wahha_ 

bita Fue violenta y se caracterizó por las conquistas que llevaron 

a cabo los 

  

khwan a partir de su sitio original en el Najd. La ex_ 

pansión Sanusiya Fue pacífica y sólo mostrará su belicosidad frente 

a los itelianos. Con todo, esta diferencia no invalida el hecho de 

que el éxito del wahhabismo se debió también a su conformidad con 

los patrones de vida de los beduinos. El moderno estado saudita se 

construyó con la Fuerza beduima que encontró, un punto organizati. 

vo en el símbolo común que le proporcionó el wahhabismo 

En segundo lugar, las relaciones de ambos movimientos con 

los turcos frente a las potencias occidentales, presentaron diferen 

cias importantes. Mientras que los Sanusi se alían con los turcos 

para enfrentdarse a los italianos, los wahhabitas buscarán el apoyo 

de los británicos para expulsar a los otomanos de la península ará 

biga. Esta diferencia tan notable tiene varias causas coyunturales 

pero en esencia giran en torno a una diferente evolución histórica



caos oia ien ios ooo l1os surcos. henca vie 
to cómo los otomamos, apoyados en Muhammad Alí, habían aplastado y 

A a aaa ln Les sargrien 
o eel Sata ibezdalentoncsa] les ¡relaciones cen 1a fa 

milia Saud y el movimiento wahhabita habían sido sumamente hosti 

ci colo a elepeice los surose nespataron 
siempre a la familia Senusi y cooperaron con ella en la administra 

  

ción de la regién dentro del acuerdo implícito que Evans Pritchard 

denominó "el condominio turco-   anusi" 22/. De esta Forma, los wahha 

bitas alimentaron resentimientos y rencores hacia los turcos que no 

conocieron los Senusis, o al menos no los conocieron en el mismo - 

grado. Era natural pues, que al llegar el momento de elegir entre 

los turcos o los occidentales al presentarse la primera guerra mun 

dial, los wahhabitas vieran la oportunidad de desprenderse del yu_ 

go otomano mientras que los sanusis eligieran el menor de los dos 

males y prefirieran continuar su "condominio" con los turcos que, 

después de todo, no interferían en su modo de vida. Nos parece im_ 

portante resaltar equí que las relaciones de lealtad de los dos mo 

vimientos hacia los otomanos no se vieron determinadas tanto por = 

cuestiones religiosas como por aspectos políticos y de diferente - 

evolución histórica. En base a estos segundos aspectos y no a los 

religiosos es explicable el rompimiento wahhabita con la alianza mu 

sulmana quel conservaron los Sanusi. 

Por otro lado, es muy importante que hagamos notar el he 

cho de que el imperialismo occidental tuvo manifestaciones concre_ 

tas distintas en los dos casos estudiados, y esta es otra circuns_



  

tancia que nos ayuda explicar la diferente posición que se mantuvo 

frente a los turcos, Es decir, en el caso de Cirenaica el Imperia_ 

¡lismo tuvo el carácter de una conquista y una colonización directa 

a la manera tradicional por parte de los italianos, en cambio los 

británicos utilizerían tácticas más sutiles para introducir su in_ 

Fluencia en la península arábiga y no intentarían implantar un sis 

tema colonial tradicional, por lo menos en lo que se refiere a las 

regiones que actualmente Forman el reino de Arabia Saudita construi 

do por los beduinos wahhabitas. Como en un caso el imperialismo Fue 

abiertamente agresivo y en el otro se presentó disfrazado, las reas 

ciones de los movimientos fundamentalistas Fueron distintas y con 

ello determinaron sus estrategias. Veamos como se dieron las mani_ 

Festaciones particulares del imperialismo occidental en estos dos 

casos. 

B.- EL IMPERIALISMO EUROPEO EN LIBIA Y ARABIA. 

  

1.- colonización italiana en Libia.- 

  

La primera manifestación del 

imperialismo italiano en les regiones que Forman actualmente el Es 

tado Libio, se presentó bajo el carácter de una penetración econé_ 

mica deliberada para obtener posteriormente el control total de lo 

que se conccía como el "Africa Turca" 29/. Aparte de estimular a - 

empresarios (italianos para adquirir el control del comercio expor_ 

tador de productos teles como el esparto, cereales, marfil, lama y 

minerales y la participación mayoritaria de líneas navieras que sir 

vieran puertos libios,



  

En 1905 el Banco di Roma recibió órdenes, - 
impartidas por el gobierno italiano, de pe 
netrar económicamente el país y hacia 19107 
contaba con*fFiliales en Trípoli, Benghazi y 
Otras doce ciudades. Los Funcionarios del = 
gobierne italiano cifraban esperanzas en la 
"adquisición de Libia como colonia median.   te esta estrategia, y en el empleo de inmi 
grantes italianos en empresas de propiedad” 
italiana 24/. 

Sin embargo, a pesar de estos logros, los italianos no 

consiguieron su objetivo Fundamental que era la adquisición de tie 

rras para el asentamiento de colonos. Los libios decidieron "no ven 

der tierras a los italianos, cualquiera que fuera el precio" en - 

parte por su propia suspicacia y en parte por las advertencias de 

  

los administradores turcos, Debido a este obstáculo y a la seguri_ 

dad de que otras potencias occidentales no interferirían en caso - 

de que Italia se decidiera por una conq 

  

ta militar, en 1911 el go 

bierno italiano lanzó la primera ofensiva. La dominación colonial 

italiena estuvo dirigida a establecer la colonia con el Fin de ob_ 

tener una "válvula de escape a las presiones de la población y a 

las contradicciones de clase dentro de Italia y aún para repatriar 

los beneficios de las empresas comerciales coloniales a la metró_ 

poli italiana" 25/. Como el objetivo principal del gobierno ita _ 

liamo era la transferencia de población a la colonia, era necesa _ 

rio asegurar el control sobre la tierra , 

la consolidación de tal control constitu 
yó una de las motivaciones primordiales pal 
Pa que Italia adoptara una política de con 
quista militar cuando hubo fracasado en sus 
intentos de persuadir a los libios para que 
vendieran sus tierras pacíficamente a comer 
ciantes o gobierno italianos 26/.



ES 

Así pues, el 29 de septiembre de 1911, Italia declaró la 

guerra a Turquía. Durante octubre los itaeliamos ocuparon Trípoli, 

Tobruk, Darna, Benghazi y khums 22/. Se iniciaba una lucha que, - 

con algunas pausas, se iba a prolongar hasta el momento de lograr - 

la expulsión de los italianos en 1943, Al ser atacado el ejército 

otomano, los Samusiya tomaron partido por este último y presentaron 

un Frente común al ejército italiano. 

A pesar de todo, esta alianza sufriría cambios radicales 

un año después. Como los otomanos estaban a punto de verse implica 

dos en la primera guerra balcánica y no deseaban distraer sus fuer 

zas, decidieron sacrificar el caso libio que era menos prioritario 

El 17 de octubre de 1912, turcos e italianos Firmaban un tratado - 

por el cuál el sultán otomano concedía la   dependencia a Tripoli_ 

tana y Cirenaica, reconociendo no obstante la "soberanía" italian: 

  

Los términos del tratado eran muy ambiguos, pero era claro que el 

sultán buscaba desprenderse lo más pronto posible del compromiso - 

libio para atender otros asuntos, La guerra que se había imicisdo 

contra el Imperio Otomano terminaba momentáneamente, pero en su lu 

gar los italianos tendrían que combatir todavía contra las fuerzas 

sanusiyas 28/. 

Al estallar dos años después la primera guerra mundial, 

los italianos habían controlado casi la totalidad de Tripolitana y 

la mayoría de los pueblos y ciudades costeros, tanto de Tripolita_ 

na como de Cirenaica, pero no habían podido obtener el control del 

interior de la Cirenaica, es decir, donde se encontraba el dominio 

de las tribus y de los Sanusiya. Al haber intentado conquistar el - 

interior, el ejército italiano había recibido las más aparatosas -
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derrotas. Como la guerra mundial colocó en bandos opuestos a los ita 

liamos y a los turcos, éstos reforzaron a los cirenaicos y por eso, 

bajo presiones otomanas y alemanas, los Sanusi lanzaron un fallido 

asalto a los puestos británicos de Egipto Occidental. 

Este error tendria dos consecuencias importantes: por un 

lado, que el liderazgo de la Orden recayera sobre un nieto del Gran 

Senusi, que se había opuesto a la guerra contra los británicos, a - 

partir de entonces, Sayyid Muhammad Idris sería el nuevo líder. Por 

otro lado, los italianos lograron el reconocimiento de su gobierno = 

de facto sobre los pueblos costeros, mientras que Idris adquiriría - 

el reconocimiento de su dominio de facto sobre el interior de Cire _ 

naica 29/. 

En la década de los veinte-, Tripolitana, aprovechando el 

régimen liberal italiano, cbtuvo su autonomía por medio del reconoci 

miento a poseer su propio parlamento y la ciudadanía italiana. La ci 

renaica decidió, en cambio, mo apresurarse en tal sentido por temor 

  

a que eso sería tanto como reconocer la soberania italiama. 30/. De 

cualquier modo, la autonomía de Tripolitana duraría poco, A Fines de 

  

1922, la marcha Fascista en Roma anunciaba la implementación de una 
política de línea dura, tanto para la Cirenaica como para la Tripoli 
tana. Los años que van de 1922 a 1935 "marcaron uno de los periodos 
más brutaleg de la guerra colonial italiana en Libia, aplastándose - 

la resistencia organizada que se oponía al dominio italiano, mediam_ 
te métodos que se han hecho Familiares en las crónicas más recientes 
de las luchas en Indochina y Africa" 31/. Los "métodos" a que hace - 

  ferencia Collins son aquéllos que van encaminados a nulificar la -



  

guerra de guerrillas, En efecto, el medio del desierto y la sociedad 

beduina demostraron ser sumamente Fértiles para la guerrilla tan di 

Fícil de controlar por los medios dé guerra convencionales. 

La resistencia adquirió el carácter de guerrilla por el he 

cho de que se concentró en el desierto y no en los pueblos. Con todo, 

el medio urbano colaboré en la resistencia proveyendo de armas y ayu 

da a los beduinos. Los italianos reclutaron nativos para hacer fren_ 

te a los rebeldes, pero la medida resultó contraproducente ya que - 

los conscriptos eran un medio de transferencia de armas y equipo ita 

lianos para los Sanusi 32/. 

Frente a esta desconcertante circunstancia, los italianos 

utilizaron tres métodos que son los que determinan las Fases de la - 

guerra: en la primera etapa se usaron unidades de ejército regular, 

en la segunda utilizaron fuerza aérea y unidades motorizadas, y en - 

la tercera emplearon la estrategia de campos de concentración masi 

vos y métodos modernos de campañas contrainsurgentes 39/. Al utili 

zar la última estrategia que incluye envenenamiento de pozos, exter_| 

minio de rebaños, utilización de bombas de gas, bloqueo de los cama_ 

les de abastecimiento de las tribus a través de Egipto, ete., se lo_ 

gró estrangular la resistencia organizada de los Sanusi en 1932. 

Una vez eliminada la amenaza beduina, el gobierno del Duce 
/ intentaría convertir a Libia en un ejemplo del esfuerzo colonial ita 

liano, Se harían Fuertes inversi   ones para convertir a Libia en el - 

granero Italiano, tal y como lo había sido en la época del Imperio - 

Romano. La propaganda Fascista se refería a Libia como la "cuarta -



  

costa" de Italia y Mussolini afirmaba que en Libia, "Italia crearía 

una civilización occidental en general y una civilización Fascista 

en particular" 32bis/ 

Inmediatamente se inició la inmigración de colonos ita_ 

lianos a quienes se daba toda clase de Facilidades para su estable_ 

cimiento en las mejores tierras cultivables. Por esta razón los colo 

nos se establecieron en la faja costera y nunca quisieron ir al in_ 

terior desértico de la región. Al mismo tiempo qu   se efectuaba la 

colonización de italianos, se intentó que los nativos participaran 

en tal programa aunque Fuera con las tierras más pobres, justifican 

do esto último en el hecho de que "las necesidades árabes son infe_ 

riores" 34/. La administración italiana estaba interesada en romper 

la estructura tribal beduina por medio de la sedentarización. Pero 

como no se trataba nada más de sedentarizar, sino romper redes ente 

ras de complicadas relaciones sociales, no se tuvo el éxito deseado 

con todo, sí se afectó sustancialmente la estructura agraria de la 

región, así como la estructura social desde el momento en que se - 

creó una capa burocrática áesbe opuesta al beduino y se abolieron - 

los consejos Familiares instituyéndose en su lugar sistemas adminis 

trativos de inspiración Fascista más autoritaria 35/. 

La política colonial dio tan buenos resultados a Italia, 

que para 1938 poco más del diez por ciento de la población total de 

Libia era de origen italiano (89 000 italianos sobre un total de - 

BBO 000). Si la segunda guerra mundial no hubiera estallado, para - 

1942 habría habido cien mil colonos y se proyectaba tener medio mi_ 

11ón para principios de los sesentas 36/.
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Por lo que se refiere a la población árabe de la región, 

se coincide en que la colonización no Fue benéfica. Así, se ha di 

cho que: 

La guerra contra Italia, y la colonización 
italiana subsiguiente, así como los métodos 
usados para "pacificar" a las tribus nóma _ 
das libias, afectaron significativamente 13 
evolución de las Fuerzas de clase en Libia, 
destruyendo gran parte de la Forma de vida - 
nómada, pero Simultáneamente restringiendo - 

intereses comerciales o manuFactureros apoya 
dos por los italianos 32/. 

La misma Fuente considera que debido a esto "el reducido 

desarrollo de una burguesía nativa libia fue severamente limitado = 

por la penetración económica italiana" 38/. 

Ahora bien, nosotros consideramos que aunque es acertada 

la observación de que el proceso colonial modificó sustancialmente 
la estructura social y económica de Libia, no puede sostenerse la 

posición de que la colonización es la causa Fundamental pera expli_ 
car la inhibición de la burguesía nativa. Hemos expuesto en el pri_ 

mer capítulo las argumentaciones que nos llevan a considerar que el 
problema de la debilidad y lo raquítico de la burguesía en los paíi_ 
ses musulmanes tiene causes estructurales pre-coloniales. Por lo - 
mismo, si bien es cierto que la evolución de esa clase se ve afecta 
da por la ifposición de un modelo económico exógeno derivado del co 

lonialismo, parece ser, no obstante esto, que las repercusiones que 

la debilidad de clase tenga en el desarrollo económico y político - 
posterior de Libia, no deben ser atribuidas a los venticinco años - 
de dominación colonial, sino que puede buscarse su origen en perío_
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dos anteriores. Por otro lado, esta tesis puede reforzarse con el - 

análisis comparativo que haremos de la manifestación imperialista en 

[el caso de Arabia Saudita, pues ahí no se dio una colonización direo 

ta y sin embargo también se encontró el problema de la susencia de 

una clase burguesa Fuerte. 

  

2.- El Imperislismo Briténico en la Península Arábiga.- 
A diferen _ 

(cia de Libia, las regiones centrales de la Península Arábiga que For 

  

man el actual reino de Arabia Saudita, no se vieron sujetes a un pro 

ceso de colonización directa por parte de ninguna potencia occiden 

tal. Esto no quiere decir que no se vieran sujetas en un momento da 

do a intereses imperialistas, sólo que la manifestación empírico-con 

creta del imperialismo 39/, presentaría características   muy distin, 

tas a las de un proceso colonial desde el momento en que no habría 

explotación de los recursos naturales de la región en beneficio de 

una metrópoli hegemónica exógena, mi establecimiento de colonos que 

vinieran de una metrópoli, ni sujeción de la soberanía de la región 

a un Estado-Nación occidental. 

A pesar de esta diferencia, algunos intereses vitales - 

del Imperio Británico, que expondremos a continuación, influyeron 

en el destino de las regiones del Najd y el Hejaz a través de recur 
sos, tácticas/y manifestaciones distintas a las coloniales, pero no 

por ello menos imperialistas. 

Al iniciarse la primera guerra mundial, los distintos in 
tereses imperialistas britámicos estaban en pugna con respecto a la 

política que debería seguirse en el área del Medio Oriente. La pugna



derivaba de la rivalidad que desde el siglo XIX habían tenido la - 

British East Indian Company y el Gobiermo Británico en Londres para 

el manejo de los asuntos coloniales. Aumque la compañía Fue disuel_ 

ta desde 1857, la importancia que tenía la colonia de la India para 

el Imperio Británico, había obligado al gobierno de Londres a crear 

una administración separada de la Colonial Office para gobernarla 

"Había un secretario de la India en el Gabinete Británico, y a tra_ 

vés de los años, aquellos ingleses que administraban la India, desa 

rrollaron un especial punto de vista que examinaba toda política a 

la luz de la defensa de la India" 40/. Precisamente uno de los gran 

des intereses del Imperio Británico en el Medio Oriente sería salva 

guardar la ruta que llevaba a la India. 

De este modo, al iniciarse el conflicto bélico de 1914, - 

aparecieron dos posiciones divergentes respecto a la política que - 

deberia seguir Gran Bretaña en el Medio Oriente. Mientras el gobier 

no de Londres daba prioridad a la posesión de Egipto y el eventual 

aseguramiento del Creciente Fértil a través de una política que es_ 

timulara el nacionalismo árabe contra los otomanos, el gobierno de 

Nueva Delhi consideraba de mayor importancia la Península Arábiga, 

sobre todo en su sección oriental que mira al Golfo Pérsico, y dem_ 

tro de ésta no habría que azuzar al nacionalismo árabe, sino tan so 

lo asegurar su neutralidad. La cautela de Nueva Delhi se debía a gue 

temía que los habitantes de la Peninsula mostraran el mismo respeto 

hacia el sultán otomano que los musulmanes de la India. Por eso e 

gobierno de la India se opuso a la instigación de la revuelta árabe 

y "concluyó tratados de amistad con los shayks del GolFo Pérsico, - 

reconoció a Ibn-Saud como rey del Najd y pagé subsidios a todos ellos
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“para mantenerlos amigables a través de la guerra" 41/. 

Por su parte el gobierno de Londres conocía los senti 

mientos nacionalistas árabes contra los turcos y por eso pref 

  

el camino de fomenter la revuelta abierta. En 1915 el alto comisio 

nado de Egipto, Sir Henry McMahon, decide imiciar un acercamiento 

con el Sharif Husein de la Meca a través de una correspondencia 42/. 

En esta correspondencia se establece una alianza donde Husein prome 

te reclutar soldados y pelear contra los turcos, y por su parte - - 

Gran Bretaña promete, en caso de victoria, "apoyar la independencia 

de los árabes". En otro punto de la correspondencia se toca el tema 

de la delimitación de la nación árabe una vez que se haya obtenido 

la independencia. Sólo que en este caso, la correspondencia resulta 

ser sumamente ambigua, sobre todo por lo que se refiere a McMahon:+ 

los puntos estratégicos del Creciente Fértil habían sido repartidos 

entre las "esferas de influencia" de Francia, Gran Bretaña y Rusia 

en el tratado Sykes-Picot 43/ y por lo mismo no podían prometerse a 

biertamente al Sharif. Lo mejor era hacerle creer que la "nación ára 

be" dominaría esa región y después de la guerra darle a conocer la 

verdad. 

Por su lado, el gobierno de la India envió al capitán - - 

* Shakespear a negociar un tratado con Ibn Saud. En el tratado firma_ 

do en 1915, ge estableció el reconocimiento británico a Ibn Saud co 

mo gobernante del Najd y la obligación de otorgarle un subsidio men 

sual de 5 000 libras. Ibn Saud sólo tenía que prometer su neutrali_ 

dad: no unirse con los turcos en contra de los británicos y no hacer 

ningún compromiso extranjero sin informárselo. 44/



  

Al llegar tanto el gobierno de Londres como el de Nueva 
Delhi a acuerdos con los dos principales dirigentes nativos de la - 
Península Arábiga, se aseguraba el 'control británico sobre la re 

gión. Pero a Fin de poder tener un mayor control sobre cada movi 

miento de ambos líderes -Husein e Ibn Saud- los dos gobiernos britá 
micos decidieron enviar oficiales adecuados que, al ganarse la con_ 
Fianza de los líderes, pudieran influir en la evolución política de 

la región en beneficio de los intereses imperialistas británicos, - 

  

De esta manera, el legendario T. H. Lawrence se convirtió en conse_ 

jero de Husein a través de la confianza que le brindó un hijo del = 

Sharif, el emir Faisal. Poco después, St. John Philby, enviado por 

el gobierno de Nueva Delhi, se convertiría en consejero y hombre de 

confianza de Ibn Saud. Philby quedaría muy impresionado con los lo_ 

gros y la personalidad de Ibn Saud y pronto recomendaría el apoyo) - 

británico para convertirlo en el gobernante de la península. Sin em 

bargo Lawrence no estaba del todo de acuerdo con Philby, tal y como 

lo dejó ver en una carta que dirigió a este último al respecto: 

Todo lo que dice usted, Philby, acerca de - 
Ibn Saud puede ser totalmente cierto, Puede 
muy bien Ser el gran hombre que usted consi 
dera que es; y ciertemente ha obtenido resuT_ 
tados asombrosos en la organización y pacifiZ 
cación de las tribus guerreras de Arabia. - 
Pero, ¿después de todo qué es él? Un gran je 
fe beduino de capacidad sobresaliente como el 
viejo Muhammad Ibn Rashid y otros que han pa 

/ sado por el suelo árabe, dejando ciertamente” 
su marca en la historia pero nada como una or 
ganización permanente. Sabemos lo que invaria 
blemente ha sucedido después de sus muertes = 
=un salvaje retorno a la anorquía y esos natu 
ral de Arabia. Ahora bien, Ibn Saud es humano 
después de todo; ¿Y qué sucederá cuando él tam 
bién muera? ¡Otra vez la misma anarquía! Por 
otro lado, cuando los turcos se retiren, como 

  

 



  

seguramente harán, sólo la Familia del Sherif 
tendrá el prestigio religioso y político nece 
Sario para la regeneración de los árabes y pa 
ra construir+algo permanente en Arabia que a 
decue el país a la imagen del mundo moderno 
De cualquier modo, estamos comprometidos con 
la causa del Sharif y mo podemos afrontar una 
subversión de las cosas por estimular las pre 
tensiones de Ibn Saud 45/. E 

Los intereses de la British Foreign DFfice están refleja_ 

dos en la posición de Lawrence. Para esta oficina, lo Fundamental - 

era apoyar a Husein puesto que, como gobernante del Hejaz, se encon 

traba en vecindad con Suez y con Egipto y por lo mismo era un alia_ 

do estratégico sumamente valioso. Por lo menos más que Ibn Saud, - 

que tenía el control del Golfo Pérsico y miraba más bien al Orien_ 

te. El "compromiso del que habla Lawrence refiriéndose a la cau_ 

sa del Sharif de la Meca, es un compromiso de la British Foreign - 

office que no coincide necesariamente con los compromisos de Nueva 

Delhi en la Península Arábiga representados por Philby. Por otro - 

lado, es obvio que Lawrence no comocía a Fondo las potencialidades 

de Ibn Saud ni su labor como organizador de los Ikhwan, pues de ha_ 

berlas conocido, hubiera sabido que el líder wahhabita era capaz de 

crear instituciones que trascendían lo efímero de su liderazgo caris 

mático. Finalmente, tal parece que Lawrence olvidaba que Ibn Saud - 

era no solamente un líder beduino más, simo que también era el jefe 

de un movimiento político-religioso -el wahhabismo- de gran presti_ 

gio y quizá con mayor experiencia práctica que el representado en el 

Sharif de la Meca, Sea como sea, Philby puso do manifiesto los inte_ 

reses de Nueva Delhi al responder a Lawrence que Ibn Saud nunca acep 

taria subordinarse a Husein y que, por otro lado



  ...no es bueno discutir sobre la base de que 
todos los implicados van a morir mañana. Ibn 
Saud sólo tiene 37 años y podemos esperar ra 
zomablemente, que viva otros veinte, Si así = 
sucede, la Ababia que dejará detrás de sí se 
rá tan diferente del país que sctualmente ca 
nocemos, que su sucesor, quien ciertamente no 
podrá ser del mismo calibre de este hombre ex 
traordinario, no tendrá dificultades serias 
en tomar las riendas de un espectaculo en mar 
cha. Con los Ikhwan que Ibn Saud está ocupado 
en crear por todas partes para el estableci_ 
miento de beduinos sin tierras sobre una bal 
se semi-agricola, semi-militar, y completa 
mente religioso, está construyendo un ejérs 
to teritorial poderoso, listo para la acoión 
instantánea y romper las viejas rivalidades 
tribales que llevan al beduino a emprender - 
guerras intertribales. El nomadismo casi se 
ha convertido en algo del pasado, las guerras 
intertribales están prohibidas, la prospe 
ridad está creciendo lentamente y sobre todo 
Ibn Saud tiene bajo su mando a un devoto e 
jército, aunque excesivamente Fanático. 46/7 

  

  

  

Lo que Philby ponía en claro es que, aunque Ibn Saud era 

un líder carismático, estaba construyendo las bases para la rutini_ 

zación del carisma y eventualmente pasar a otro tipo de dominación 

más duradero a través de las nuevas instituciones que se habían crea 

do. El ejército de Ibn Saud tendrá un papel muy importante en el ti 

po de dominación tradicional que actualmente rige en Arabia Ssudita 

según veremos en el próximo capítulo. Por otro lado, precisamente - 

porque el Najd veía al Oriente, tenía más valor para los intereses 

b   itánicos em la India que el valor que pudiera tener, para estos - 

mismos intereses, la seguridad de Egipto. De ahí que para Nueva - 

Delhi fuera más importante apoyar a Ibn Saud que a Husein. Así pues, 

smbos líderes recibían subsidios del Imperio Británico -Husein de la 

British Foreign Office e Ibn Saud de Nueva Delhi- ambos tenían com_



wr 

promisos establecidos con tal Imperio, y ambos tenían asesoramiento 

constante de dos oficiales británicos. La diferencia que estos últi 

mos presentaban en tal Función, mos la describe así Van der Meullen: 

Dos ingleses excepcionales habían descubier 
to así, en los árabes, una gran oportunidad” 
personal y ambos jugaron un papel importante 
en la historia árabe contemporánea, Lawrence 
tuvo la parte dominante debido a que llevó a 
sus amigos árabes a tronos reales. Philby, - 
en cambio, tenía que conformarse con ser el 
consejero de un árabe que ya era' gobernante. 

a2/. 

  

Del texto de la carta de Philby a Lawrence se desprende 

por otro lado, la importante Función que Ibn Saud desempeñó en la - 

vida tribal del Najd. Los elementos que Philby nos describe respec_ 

to a las funciones de las Ikhwan, coinciden con los elementos que - 

la orden Sanusiya ejecutó en el caso de las tribus de la Cirenaica 

y que hemos expuesto en la sección anterior basándonos en el estu _ 

dio de Evas Pritchard. La diferencia está en que la organización lo 

grada por Ibn Saud con sus Ikhwan se puso del lado de los intereses 

imperialistas británicos. Aunque la actividad de Ibn Saud a lo lar_ 

go de la guerra mo Fue de lo más intensa puesto que no tuvo un en _ 

Frentamiento directo con los turcos 48/, el sólo hecho de que no in 

terfiriera en el período bélico con los intereses británicos en el 

Hejaz, constituyó un elemento de gran ayuda para Gran Bretaña 

l A E En cambio, el Sharif Husein y sus hijos, bajo el asesora 

miento de Lawrence, constituyeron el pilar para la derrota de los = 

turcos en la Península Arábiga. En jumio de 1916 Husein inicia la - 

revuelta contra los turcos, proclama la independencia del Hejaz y -



ateca la guarnición turca en Medina. En 1917, tras una intensa gue 

rra de guerrillas, las tropas hachemitas ocupan el puerto de Agaba, 

pea o llos eroos de su última posesión en la península, Fi_ 

nalmente el 30 de noviembre de 1918, el emir Faisal entra en Damas 

GO, marcando así el triunfo definitivo de los aliados en el área - 

de Medio Oriente. 

A pesar de que todas estas actividades anunciaban que Hu 

sein acabaría siendo el monarca definitivo de Arabia, una serie de 

errores cometidos por él influirían en la inclinación de la balan_ 

za en favor de Ibn Saud. Dentro de estos errores se han encontrado 

  cinco Fundamentales 49/ 

1) Husein no se preocupó, a diferencia de Ibn Saud, por concluir un 

acuerdo definitivo con Gran Bretaña, conformándose con la ambigua 

correspondencia con McMahon para reclamar sus futuros derechos. Por 

otro lado no quiso aprovechar la buena disposición de Lawrence, en 

su visita a Hejaz en 1921, para concluir su alianza definitiva con 

los ingleses. De este modo, los ingleses no se vieron comprometi 

dos a intervenir en Favor de Husein cuando este se vio en una si 

tuación de crisis. 

2) Husein se negó a ratificar el Tratado de Versalles, por lo que 

no se convirtió en miembro de la Liga de las Naciones. Por eso no 

pudo apelar/al sistema de seguridad colectiva de la Liga en benefi 

cio propio. 

3) Estuvo ausente de la Conferencia de Lausana en 1929, donde se - 

discutieron importantes asuntos del Medio Oriente.



  

4) Rehusó cultivar la buenas opimión del mundo musulmán al no prote 

ger adecuadamente a los peregrinajes anuales a la Meca, ASimismo no 

hizo nada para mejorar las relaciones con la importante comunidad 
musulmana de la India que era de suma importancia para los intere_ 

ses británicos. 

5) Por último, y quizá este Fue el error de consecuencias inmedia_ 

tas más graves, el 7 de marzo de 1924, intentando aprovechar la di 

  

solución del califato por los kemalistas turcos, Husein se hizo pro 

clamar califa, con lo que levantó protestas en todo el mundo musul 

mán y otorgó a Ibn Saun un pretexto excelente para que lanzara un 

ateque contra él. 

Estos cinco errores de Husein ayudaron, de un modo u otro, 

al Fortalecimiento de Ibn Saud. La úmica razón por la que el líder 

wahhabita no se animaba a lanzar sus tropas, disciplinadas y bien 

adecuadas para la guerra en el desierto, contra las Fuerzas consi_ 

derablemente inferiores de Husein, era el temor de que el dirigen_ 

te hachemita contara con el respaldo británico. En las pocas oca _ 

siones en que se enfrentaron las tropas wahhabitas y las hachemi 

tas en escaramuzas previas a 1924, había quedado demostrada pal _ 

pablemente la superioridad wahhabita. La pugna en 1919 por el os _ 

sis de Khurma y el triunfo definitivo de los wahhabitas es un ejem 

plo de tal aseveración 50/. Para 1924, Husein estaba muy despresti 

giado con los britámicos e Ibn Saud pudo lanzar su ateque decisivo 

contra el monarca hachemita sin temer la intromisión británica en 

el asunto. Por otro ledo, Ibn Saud había aprovechado los años de 

1919 a 1924 para consolidar su posición en el Najd y Fortalecer su 

ejército, preparando así la conquista del Hejaz.



  

A los pocos meses de la proclamación de Husein como cali_ 

Fa, los wahhabites se apoderaron de Taif, primer punto que tomaban 

del Hejaz, y se lanzaron inmedistámente a la toma de la Meca. El 3 

de octubre de 1924 Husein abdicaba y a los once días la Meca se - 

rendía a Ibn Saud. El hijo mayor de Husein, Alí, podria resistir - 

un año más en Jidda al embate wahhabita, pero esto sólo sería un - 

ligero contratiempo en el avance de Ibn Saud, quien tomaría Jidda 

el 23 de diciembre de 1925. Dos semanas después, el 8 de enero de 

1926, Ibn Saud se proclamaba Rey del Hejaz y Sultán del Najd y sus 

dependencias, umificando de esta Forma en un solo gobierno a la ma 

yor extensión de la Península Arábiga 51/. .Aunque habrá que esperar 

seis años más, hasta el 18 de septiembre de 1932, para la Fundación 

oficial del Reino de Arabia Saudita, se puede decir que el estado 

saudita nace propiamente desde 1926 

  El candidato de Philby triunfaba así definitivamente sobre 

el de Lawrence, pero no se puede decir que, para estas alturas, la 

consolidación de Ibn Saud como monarca de los árabes significara - 

el triunfo de Nueva Delhi sobre Londres. Las circunstancias habían 

cambiado; el Fenómeno bélico que había polarizado las prioridades 

imperialistas británicas había pasado; el Reino Unido controlaba - 

tanto a la India como a Suez y la decisión de las pugnas internas 

de la penípsula no podían afectar sus intereses Fundamentales; por 

último, como en la península no había recursos naturales por explo 

tar (el petróleo sún no se hebía descubierto), el Futuro del Najd 

y el Hejaz tenía sin cuidado a la Gran Bretaña. Ibn Saud era el 1í 

der peninsular más Fuerte puesto que su Fuerza emamaba de sus be _



duinos organizados, y puesto que la vigilancia británica hobís smai 

nado, pudo lanzarse a la conquista de Hejaz. Puede decirse que, al 

menos en esta conquista, los intereses imperialistas británicos no 

  fueron un factor fundamental, lo que no significa que el imperialis 

mo británico hubiera desaparecido sino tan sólo que se había trans_ 

Formado. Con todo, aunque por un tiempo los británicos seguirían re_ 

presentando al imperialismo occidental en la península, pronto en_ 

trarían en competencia con otros países occidentales por el control 

de Arabia: los Estados Unidos empezaban a enviar a sus representan_ 

tes petroleros con la idea de explorar y descubrir posibles yaci 

mientos, lo que el propio Ibn Saud veía con franco escepticismo. 
Si 52/ 

El imperialismo británico en el período que va de 1914 a 

1932, mo tuvo rasgos coloniales. Se caracterizó más bien por la ma 

nipulación de los intereses políticos internos de la península pa_ 

ra la defensa y seguridad de los intereses coloniales británicos - 

en otras áreas, o bien utilizó a las Fuerzas peninsulares con el - 

Fin de asegurar una región de gran importancia estratégica para el 

conflicto bélico de 1914-1918, Por lo mismo no hubo interferencia 

británica, al menos en este momento, en las fuerzas económicas y - 

sociales del interior de la península. Sin embargo, tampoco apare_ 

se aquí, como en la Ciremaica, una clase social nativa lo suficien 

temente Fuepte como para emprender el desarrollo económico de la - 

región o promover el desarrollo político 53/. 

Hemos analizado dos casos distintos de la manifestación - 

empírico-concreta del imperialismo en el área del Medio Oriente. 

Hemos visto un caso en que hubo todas las características de un pro



ceso colonial tradicional, y otro caso en donde no aparece nada se 

mejante a una colonia, pero donde el imperialismo tiene manifesta 

ciones políticas más sutiles, En ninguno de los dos casos, pese a 

sus notables diferencias, aparece una burguesía nacional. Conside 

ramos que esto ratifica nuestra tesis del primer capítulo en el - 

sentido de que la ausencia de una burguesía nacional es un Fenóme 

no cuyas causas son pre-coloniales o pre-imperialistas, y que las 

manifestaciones concretas del imperialismo en la región tuvieron = 

influencias en el desarrollo de los países islámicos pero no Fueron 

la causa esencial de la Falta de la burguesía nativa. 

Veamos ahora qué manifestación tuvo el imperialismo so _ 

bre la consolidación de los reinos de Libia y Arabia Saudita una 

vez que surgen a la escena internacional como Estados Nacionales 

Independientes. 

C.- El NEOIMPERTALISMO EN LIBIA Y ARABIA SAUDITA. 

1.- La presencia de Estados Unidos en Arabia SAudita.- 
Para 1934 el 

Reino de Arabia Saudita se había consolidado. Los límites con los 

países vecinos hsbían quedado definidos; las relaciones con otros 

paises árabes como Egipto, Iraq y Jordania estaban en vía de nor_ 

malización; e internamente, Ibn Saud había detenido el excesivo ra 

dicalismo de los Ikhwan wahhabitas. 

Con respecto al último punto, el Fin que perseguía Ibn - 

Saud al nulificar el militarismo de los Ikhwan, era esegurar la -
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estabilidad política interna. Los Ikhwan habíen sido el instrumento 

de Ibn Ssud para conquistar al Najd y al Hejaz, pero una vez que - 

consiguió este objetivo dejaron de sar útiles y se convirtieron en 

un peligro porque su celo religioso no respetaba los acuerdos que 

Ibn Saud había establecido internacionalmente para demarcar las - 

fronteras de su Estado, Por otro lado, los Ikhwan constituían un 

foco potencial de sublevación contra Ibn Saud por considerar que - 

éste se desviaba de los preceptos religiosos wahhabitas. Philby, - 

quien estuvo cerca de este suceso, describe así la actuación de - 

Ibn Saud: 

  La creación del movimiento de los Ikhwan - 

  

obstáculo para la consolidación construida 
tan paciente y laboriosamente. El Frankens 
tein que Ibn Saud había creado, seguramen— 
te lo hubiera destruido de no tomar él la 

iniciativa de destruirlo primero 54/. 

Así pues, Ibn Saud habia dado todos los pasos necesarios 

para la consolidación de su flamante reino. Sin embargo, mo todo - 

marchaba tan bien como en los aspeetos políticos; el nuevo Estado 

saudita tenía que hacer frente a una crisis económica. Los ingresos 

provenientes del peregrinaje a la Meca Habían disminuido considera_ 

blemente comb consecuencia de la crisis económica mundial, e Ibn - 

Saud había dejado de recibir subsidios de Gran Bretaña 55/. En es_ 

ta situación, Ibn Saud decide otorgar una concesión a la Standard 

Oil de California para la exploración y la explotación del petró _ 

leo a cambio de SO mil libras, Se dice que Ibn Saud veía un mero -



recurso paliativo en este ingreso, mientras se normalizaba la si 

tuación del peregrinaje, puesto que dudaba mucho de la exis 

  

de grandes yacimientos petroleros en sus terrenos. 56/.   
Posteriormente, al lado de la Standard Dil de Celifor 

nia, Otras tres compañías petroleras norteamericanas, Esso, Texaco 

y Mobil, obtendrían participación en la exploración de la penínsu_ 

la en busca de petróleo y formarían la Arabian American Dil Compa 

ny (A.A.A.M.C.0.). La primera producción petrolera de Arabia Saudi 

ta haría su aparición en el mercado internacional en 1938, 

Al otorgar Ibn Saud tal concesión a las compañíss nortea 

mericanas, el reino de Arabia Saudita adquiría gran importancia pa 

ra los intereses norteamericanos, aunque Washington postergaría - 

hasta la segunda guerra mundial la manifestación abierta de su in_ 

terés por la región. 

Dia   rante la segunda guerra mundial, Ibn Saud decidió man_ 

tener una posición neutral en el conflicto, pero de hecho sus pre_ 

Ferencias personales se inclimaban por los aliados, As 

  

, cuando = 

Alemania y Japón solicitaron concesiones para la exploración y ex_ 

plotación del petróleo en la peninsula, Ibn Saud decidió negarlas 

pese a que su situaeción económica volvía a ser crítica 57/ En lu_ 

gar de trater con Berlín y Tokio, cuya situación era sumamente Fuer 

te en 1941, el monarca árabe pidió ayuda Financiera a los gobiernos 

británico y norteamericano así como a la ARAMCO; esta Última escri 

bió a Roosevelt pidiéndole los Fondos necesarios. En su carta al 

presidente le plantearon la cuestión en la siguiente Forma: "Cree_



  

mos que a no ser que esto se haga y pronto, este reino independien 

te y quizá con él todo el mundo árabe, será arrojado al caos" 58/, 

A través del gobierno británico, los Estados Unidos otorgaron a - 

Ibn Saud 400 mil libras en 1941, con lo cual salvaron al reino - 

Saudita de la bancarrota. Durante los años de la gue   a, Estados 

Unidos siguió dando préstamos crecientes al reino hasta que en - - 

1945 el monto llegó a 2 millones 500 mil libras. 59/, 

De este modo los Estados Unidos eseguraron la lealtad - 

del reino y su neutralidad pasó a ser un mero formalismo ya que - 

para 1944 se permitió la construcción de bases aéreas en Dhahran. 

Al terminar la guerra, Arabia Saudita había caído abier_ 

tamente en el área de influencia norteamericana, no sólo por los - 

acuerdos y los préstamos que se establecieron durante el conflicto 

bélico, sino también por la creciente dependencia que el reino ára 

be mostraba hacia las rentas que le dejaban las compañías petrole 

ras norteamericanas. La Forma en que los enclaves petroleros afec_ 

taron la estructura social y económica del Estado saudita será ana 

lizada más adelante, lo que ahora nos interesa resaltar es que el 

  

imperialismo occidental adquiría una nueva manifestación en la pe_ 

nínsula a través del nuevo estilo norteamericano de hacer las co _ 

sas. En tanto que no se afectaran los intereses esenciales de Esta 
/ dos Unidos, el reino de los Saud tenía un margen de libertad para 

actuar, interna y externamente como mejor le conviniera.



  

A pesar de su dependencia hacia los Estados 
Unidos, Arabia Saudita retenía una completa 
libertad para relacionarse con otros países 
y seguir políticas que no siempre eran com 
patibles con los objetivos americanos en es 
ta parte del mundo. 50/. Es 

La economía saudita por su parte, dependía casi entera _ 

mente de los ingresos que dejaban las rentas de las compañías petro 

leras. El Estado, como veremos más adelante, se convertía en el - 

principal promotor del desarrollo económico en los sectores no liga 

dos al petróleo, Con esto reaparecía el centralismo administrati. 

vo de períodos anteriores y quizá también la tradición de las tri_ 

  bus privilegiadas que vivían de la renta de sus oasis. Sólo que - 

ahora todo esto adquiría proporciones de gran escala: el petróleo 

dejaba enormes recursos en poder del Estado, quien lograba un con_ 

trol directo sobre los recursos económicos y militares de todo el 

reino. Lo que no había cambiado era el carácter material de la ra_ 

cionalidad económica puesto que no se conocía ninguna diferencia - 

entre el tesoro público y los ingresos personales de Ibn Saud S1/, 

distinción que es requisito esencial para la racionalidad Formal - 

económica. Con base a todo esto pues, se anunciaba el desarrollo = 

de una economía basada en su Estado rentista, sin una clase social 

lo suficientemente Fuerte como para apoyar el desarrollo económico 

de un país que entraba a la modernidad, y con la incrustación de - 

un sistema (capitalista dependiente. Las consecuencias de todo esto 

serán analizadas en los próximos capítulos. 

El tipo de manifestación imperialista que aparecía con el 

nuevo Estado rentista y con los intereses norteamericanos en la ex 

plotación del petróleo, una vez que la política 

  

atrolera se esta



bilizó en la postguerra, ha sido descrito de la siguiente manera: 

A diferencia de otros clientes de E. U. en 
el tercer múndo, Arabia Saudita no necesita 
ba ayuda financiera: tenía suficiente dine_ 
ro proveniente de los ingresos proporciona” 
dos por la ARANCO, y el gobierno de E. U. = 
deseaba estimular el aumento de los ingre 
sos sauditas puesto que el desarrollo capi_ 
talista a gran escala beneficia al imperia]   

  lismo (...). Es un error ver a Arabia Saud 
ta como uma mera colonia norteamericana con 
apariencia de independencia. La riqueza de 
Arabia Saudita y el carácter político de su 
Familia gobernante favorecieron la consoli 
dación de una alianza con los Estados Uni 7 
dos en la que la clase dominante mantuvo 
cierto grado de poder real acorde con la - 
preservación de los intereses de E. U. 62/. 

2.- Libia: Independencia por Guerra Fría. 

  

  Al estallar la segunda 

guerra mundial, los musulmanes de Cirenaica y Tripolitana vieron - 

una oportunidad para liberarse del dominio italiano si ayudaban a 

los aliados en su lucha contra las potencias del eje. La lucha de 

los sanusi, en particular, contra los italianos, entraba en una - 

tercera fase, pese al desmembramiento que el movimiento había su_ 

frido después de 1932, sólo que ahora los sanusi pelearían del la_ 

do adecuado, 

La cooperación de los sanusi con las tropas británicas - 

determinarja el reconocimiento de Gran Bretaña hacia Sayyid Idris 

al - Sanmusi, y el 8 de enero de 1942 Anthony Eden esbozaría la pri 

mera promesa de independencia para Libia en una declaración públi_ 

cas
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Aprovecho esta oportumidad para expresar - 
el sincero aprecio del gobierno de Su Ma 
jestad por la contribución que Sayyid IdriS 
al - Sanusi y sus seguidores han hecho y es 
tán haciendd al esfuerzo bélico británico, 
Damos la bienvenida a su asociación con las 
fuerzas de Su Majestad en la tarea de derro 
tar los enemigos comunes. El Gobierno de Su 
Majestad está determinado a que al final de 
la guerra los sanusis de Ciremaica, bajo nin 
guna circunstancia vuelvan a caer bajo el -7 
dominio italiano. 63/, 

  

Esta afirmación garantizaba la exclusión del dominio ita 

liano, pero no la de un posible dominio aliado o británico en parti 

cular. Con todo, las negociaciones de Idris con el gobierno británi 

co durante el conflicto tendían a gerantizar la eventual independen 

cia de la región neocafricama, aunque sólo Fuera de una manera oral. 

Según confesó posteriormente Idris, los británicos no querían com   

prometerse con una declaración escrita debido a la experiencia que 

habían tenido en la primera guerra mundial precisamente con Husein; 

Los británicos señalaban -declaró el rey- 
que ellos habían dado promesas (escritas) 
al Rey Husein (del Hejaz) durante la prime 
Pra guerra mundial que luego mo pudieron = 
cumplir, de acuerdo Gon esto, preferían mo 
dar tales promesas sino extender su ayuda - 
decidida a todos sus aliados después de la 
guerra 64/. 

  

En realidad, Gran Bretaña no quería comprometerse por 
escrito para la independencia de la Cirenaica, la Tripolitena y el 
Fazzan porque todavía no decidía claramente el papel que estas re_ 
giones desempeñarlan en la postguerra. Para 1949 las tropas britá. 

nicas hablen ocupado la Tripolitana y la Cirenaica, desalojendo a 

los italianos, mientras que el Fezzan había sido ocupado por las - 

Fuerzas frances=s libres. Al terminar la guerra, la posición que -



    

  

   
   
   
   
   

   
   
   

   
   
   

   

   

es era la siguiente: Gran Bretaña deseaba mantener su control 

iter en la Tripolitama a toda coste por considerarla de gran va 

estratégico por su acceso al Mediterráneo. Por su parte, Fran_ 

necesitaba el Fezzan para proteger Argelia y comunicar sus do_ 

los del Maghreb con los de Africa Central. Italia, pese a su de 

rota, no abandonaba la esperanza de que se le otorgara un mandato 

obre la Cirenaica, región que por encontrarse al sur de la Penín_ 

ula Itélica era de suma importancia para ella. De esta forma, las 

es potencias propusieron que se estableciera un Fideicomiso, di_ 

idido en tres partes, hasta que eventualmente las regiones "estu_ 

eran preparadas para su independeica". Frente a esta propuesta 

U.A.S.S. declaró estar de acuerdo y apoyarla en la D.N.U. siempre 

cuando no hubiera una división en tres partes, sino en cuatro, = 

ree la amenaza de la guerra de Corea, radicalizaron su posición 

buscaron la Forma de asegurar las regiones en Favor de las poten 

Al aparecer esta nueva situación, los norteamericanos - 

prendieron que la mejor Forma de conseguir que las regiones caye 

les la independencia. Así lo expondría posteriormente el delegado 

1 sub-comité del Departamento de Estado para determinar el futuro 

ex-colonias italianas, Henry S. Villard: 

 



Debe hacerse notar que si Libia hubiera - 
caido bajo cualquier Forma del sistema de 
Fideicomisos de las Naciones Unidas, hubie 
Fa sido imposible para el Territorio desem 
peñar un padel en los arreglos de defensa = 
del mundo libre. Bajo el sistema de Fideico 
misos de las Naciones Unidas, el administra 
dor del territorio confiado no puede esta — 
blecer bases militares, a menos que se tral 
te de Fideicomisos estratégicos como los de 
las islas japonesas del Pacífico donde hay 
fortificaciones. Pero un "Fideicomiso estra 
tégico" está sujeto al veto del Consejo de 
Seguridad 66/. 

    

  

Era obvio que el Departamento de Estado de los Estados - 

Unidos temía que el vsto soviético dejara inermes a las regiones - 

de Africa del Norte y con ello peligrara el "mundo libre". Sin em 

bargo no todo estaba perdido para los defensores de los ¡ideales de 

mecráticos ya que: 

Como entidad independiente Libia podía li _ 
bremente acordar tratados o arreglos con los 
países occidentales buscando la defensa del 
Mediterráneo y del Norte de Africa. Esto era 
exactamente lo que temía la Unión Soviética 
y lo que Libia hizo 6Z/. 

  

En moviembre de 1949, la Asamblea General de las Nacio _ 

nes Unidas aprobó una resolución que recomendaba la combinación de 

las áreas de Tripolitena, Cirenaica y Fazzan para Former un solo - 

Estado independiente que, a traves de un comisionado de la D.N.U., 

formaría sy constitución y su gobierno independiente. En diciembre 

de 1951, de scuerdo con la resolución descrita, el Estado monárqui 

co constitucional de Libia obtuvo su independencia después de un - 

proceso en que se hicieron consultas preliminares con habitantes - 

locales y autoridades administrativas 68/. Por medio de este proce



  

so, se planeó una Asamblea Nacional, se estableció un gobierno pro 

visional y se llegó al nuevo gobierno como entidad iridependiente, 

que funcionaría como monarquía constituciomal. Es decir, el monar_ 

ca, a través de un gabinete, sería responsable ante un parlamento 

bicameral. El nuevo Estado presentaba un área de 1, 759, 540 km" y 

se encontraba situado entre Egipto y Sudán al este; Túnez y Argelia 

al oeste; Chad y Niger al sur y el Mar Mediterráneo al norte 69/. 

Así pues, las potencias occidentales determinaron, a - 

través de la O.N.U., la Forma de gobierno del nuevo Estado y la je 

fatura de éste, pese a cierta oposción que existía en Tripolitana 

a que el liderazgo recayera en un sanusi ciremaico Z0/. No obstan_ 

te, Idris quedó constituido como monarca del nuevo reino de Libia, 

pero también quedó comprometido con Gran Bretaña por el apoyo que 

ésta le prestó. Al mismo tiempo que se implementaba la resolución 

de la O.N.U., se Firmaban los acuerdos para legitimizar la existen 

cia de tropas extranjeras en el suelo libio y para que Gran Breta_ 

ña continuara llevando a cabo las medidas de defensa exterior del 

pais 74/. 

Francia y Gran Bretaña habían presionado para el estable 

cimiento de una monarquía constitucional, basada en un sistema Fe_ 

deral con el fin de que el patriarcalismo y tradicionalismo de - - 

Idris nulifjcara las Fuerzas nacionalistas de la Tripolitans urba_ 

nizada. 

Gran Bretaña y Francia habian tomado un cui 
dado especial en conformar el carácter polí 
tico del nuevo Estado y en asegurar la hege 
monís de las estructuras patriarcales y - 
tribales sobre las fuerzas urbanas naciona_ 
listas que habían surgido. Si Libia debía =



  

ser aislada de las corrientes del nacionalis 
mo árabe, había mucho en común entre el do 
minio imperial y el gobierno patriarcal. Ha 
biendo desaparecido el poder colonial origi_ 

nario, la transición a la independencia te 
nía la apariencia de haber sido negociada 7 
más que amigablemente. Sin embargo, el pre 
cio que hubo que pagar, Fue el de un Estado 
altamente comprometido con Decidente. Esto 
sería la causa Fundamental del golpe de Es_ 
tado que derribó la monarquía dieciocho - 
años después Z2/. 

  

  

Libia surgía así a una vida independiente controlada en 

gran medida por las potencias occidentales. A diferencia de Arabia 

Saudita, la Falta de ingresos provenientes del petróleo determinó 

su dependencia económica y financiera de las grandes potencias, a 

cambio de asegurarles libertad absoluta para el establecimiento de 

bases militares, británicas primero, y Francesas y norteamericanas 

después 73/. La mayor parte de los recursos económicos del nuevo - 

reino provenían de la "ayuda externa" que le otorgaban Estados Uni 

dos y Gran Bretaña y en un grado mucho menor de la raquítica pro _ 

ducción agrícola. Tan precaria era la situación del nuevo reino - 

que los manuales de Desarrollo Económico de la época lo tomaban co 

mo caso típico de pais pobre. 

El gran mérito de Libia como case study es   

  

cidad ni recursos minerales, donde la expan_ 
sión agrícola está limitada severamente por 
las condiciones climáticas, donde la Forma_ 
ción de capital esseroo menos, donde no - 
hay oferta de mano de obra calificada ni em 
presa local. Cuando Libia se convirtió en =  



  

un reino independiente bajo los auspicios - 
de las Naciones Unidas (diciembre, 1961), - 
cumplía todas estas condiciones. Libia está 
hasta abajo en el alcance de ingreso y re 
cursos y por' lo mismo proporciona un punto 
de referencia para compararlo con otros paí 
ses 74/. Ss 

El mismo autor nos dice que la característica esencial - 

de la economía libia eran sus déficits en todos los renglones; en 

los presupuestos de las provincias, en los municipios, en la balan 

za de pagos, en los ferrocarriles, etc.: 

Para 1959, 

  

Estos déficits separados reflejan el crudo 
hecho de que toda la economía libia opera - 
con un déficit. El pais no produce lo sufi 
ciente ni siquiera para mantener su bajo ni 
vel de vida actual. Por cuatro décadas, es_ 
tos déficits fueron cubiertos por países ex 
tranjeros: por Italia durante los treinta = 
años en que Libia fue una colonia italiana; 
de 1943 a 1952 por los poderes administrado 
res (el Reino Unido en Tripolitama y Cire — 
naica, Francia en el Fezzan); y desde enton 
ces por la ayuda externa y las rentas de -— 
las bases militares 75/. 

  

la situaci   n]de Libia se salvó por el descu_ 

brimiento del petróleo y para 1966 sufría un impresionante creci. 

miento económico. No obstante, la dependencia económica, Fimancie_ 

ra y política hacia las grandes potencias habia marcado la pauta - 

del desarrollo económico en base al Estado Rentista (primero de las 

rentas de las bases militares y posteriormente de las rentas del - 

petróleo), (y las inversiones extranjeras. Se puede decir pues que, 

hasta 1966 y quizá hasta 1969 la característica de Libia Fue ser 

  

"una colonia con apariencia de independencia" a diferencia de la - 

relativa autonomía de 

rios de Fred Halliday. 

Arabia Saudita si nos ajustamos a los crite_ 

El neocolonialismo había sido mucho más mar



  

cado en el caso libio, por comparación al saudita, de la misma For 

ma que el imperialismo había temido la manifestación más patente - 

del colonialismo en el primer caso, mientras que en el segundo ha 

bía tenido manifestaciones más sutiles. 

Junto a la Formación del desarrollo del Estado rentista, 

aparece también, en el caso libio, la ausencia de una burguesía na 

cional: 

con tan poco con que trabajar, no es sor 
prendente la escasez de una empresa local”- 
Vigorosa. Los libios estaban casi enteramen 
te dedicados a la agricultura de una espe — 
cie más bíen primitiva, aunque el jardín ára 
be era, a Su manera, una unidad eficiente. — 
Cerca de una quinta parte de la población - 
era nómada y otra quinta parte seminómada. 
La única otra ocupación importante de los 
libios eran los textiles y las artesanías + 
(...). Las grandes y medianas empresas, fue 
ra en agricultura, industria y comercio, Ha 
bían estado en manos de los italianos, La 
guerra provocó un gran éxodo de italianos, 
especialmente de la Ciremaica, y al momento 
de transferir la soberanía sólo quedaban - 
50, 000, la mayoria en Tripolitana 76/. 

  

Al producirse el desalojo de la burguesía italiana, no hu 

bo libios que la sustituyeran por el sólo hecho de que mo existía 

una clase social capaz de ejecutar las tereas vacantes. Fue el es_ 

tado el que tuvo que sustituir esa carencia, así como empresarios 

de otras nacionalidades, Les consecuencias de esta falta de enpresa 

rios macionales, así como del hecho de que sea el Estado el que ten 

ga que promover el desarrollo económico serán analizados en el últi_ 

mo capítulo,



rr 

CONCLUSIONES 

La Formación de los reimos de Libia y Arabia Saudita tie 

nen como característica común, por un lado, su proceso de construc 

ción estatal a partir de movimientos religioso-políticos que movili 

zeron y organizaron a la población beduina para hacer frente a sgre 

sores externos, Fueran otomanos O europeos occidentales. Por otro 

lado, dentro del proceso de construcción estatal, la conformación - 

que ambos reimos adquirieron como Estados-Nación independientes, se 

presenta como una consecuencia del impacto occidental y de las ma_ 

nifestaciones imperialistas y necesidades que éste tuvo. 

Pero así como el imperialismo, tanto Otomano como occi_ 

dental, determinó el Fortalecimiento de movimientos nacionalistas 

en el proceso de construcción de estos Estados, las diferencias - 

particulares que los dos casos estudiados presentan se explican a 

su vez por la diferente experiencia histórica que tuvieron frente 

a las manifestaciones concretas del imperialismo. En el caso de Li 

bia, en que el imperialismo italiano tuvo la manifestación abierta 

y declarada de un colonialismo tradicional, y en el que posterior_ 

mente apareció una Fuerte dependencia política y económica hacia - 

el mundo occidental por le Fragilidad de su economía y sus propios 

recursos, se gestó la Formación de un Estado enmarcado claramente 

dentro de una estructura neocolonial. En cambio, el caso de Arabia 

Saudita se nos presentaun poco más problemático: en él, el imperia 

lismo británico hace sentir su influencia, ciertamente, sobre todo 

durante el período de 1914-1918, pero las tácticas británicas mo -



  

van encaminadas a conseguir la colonización en sentido tradicional, 

de las regiones del Najd y el Hejaz, sino a utilizarlas como un me 

dio para salvaguardar los intereses coloniales británicos en otras 

  

regiones. Por lo mismo, el centro de la Península Arábiga no expe_ 

rimentó un proceso colonial abierto y el líder carismático que con 

solidó la Formación del nuevo Estado, Ibn Saud, nunca vio con anti 

patía al Imperio Británico y a sus representantes, Con el descubri 

miento posterior del petróleo, el nuevo reino adquirirá una base - 

de recursos propios que, aunados a la fuerza política interna del 

rey, permitirán que Arabia Saudita goce de cierto margen de inde_ 

pendencia para sus propias decisiones, en tanto no se afecten inte 

reses vitales del bloque occidental, y que por lo mismo no pueda - 

  

ser considerada una mera "colonia con apariencia de independenci 

tal y como sería el caso de Libia hasta 1969, con todo, no hay que 

perder de vista el hecho de que, de manera suavizada, Arabia Saudi 

ta se ve sujeta a la penetración necimperialista porque sus recur_ 

sos están enmarcados dentro del sistema cepitalista internacional 

y el reino depende de ingresos que derivan de las rentes otorgadas 

por las compañías petroleras extranjeras, independientemente de la 

participación saudita en ellas, Por otro lado hay que recordar tam 

bién el establecimiento de las bases aéreas norteamericanas en sue 

lo saudita. 
/ 
A pesar de la diferente situación en que los reinos de 

Libia y Arabia Ssudita surgen a la vida internacional como Estados 

independientes constituidos, permanece el hecho insoslayable de que 

las bases sobre las cuales deben emprender el desarrollo político y



  

la transformación socioeconómica siguen siendo esencialmente seme 

jentes: ambos reinos carecen de una clase social fuerte a lo que - 

se pueda confiar la misión de llevar a cabo el crecimiento económi 

So; ambos poseen un Estado rentista, con rasgos patrimoniales sobre 

el cuál recae la mayor parte de la empresa económica; y ambos po _ 

seen una ideología fundamentalista semejante con la que legitimi 

zan la dirección polítice. A partir de 1966, en que el petróleo co 

mienza a ser explotado en 

  

ibia, ambos reinos poseen los mismos re 

cursos económicos y por lo mismo ambos afrontan las mismas opciones 

de desarrollo. Como las dos variables sobre las cuales giran esas 

opciones -la ausencia de una burguesía nacional Fuerte y el Estado 
  Patrimonial- tienen una causa precolonial, de acuerdo a la tesis - 

que se desarrolló en el primer capítulo de este trabajo, resulta - 

que Se puede pensar que los problemas que actualmente tengan que - 

resolver los países estudiados en las esferas del desarrollo poli_ 

tico y económico, mo tienen su origen primerdial en el período co_ 

lomial, sino que se remontan a la conformación propia de los países 

árabes en períodos históricos anteriores al impacto de occidente. 

Lo que en todo caso se gestó con el periodo del imperialismo occi_ 

dental, Fue la conformación de Estados-Nación en los nuevos reinos 

y su incrustación en el sistema capitalista internacional, elemento 

que sí tendrá Fuertes repercusiones sobre las dos variables esencia 

les de nuestra tesis aunque, repetimos, no constituye su causa pri_ 

migenia y original. 

Otro Factor que condicionó el período imperialista, dada 

la diferente experiencia concreta saudita frente a la libia, Fue el 

sentimiento nacionalista al interior de cada reino con su aspecto



   colateral de la posición que cada régimen mantiene actualmente fren 
[Ese al "socialimperialismo" soviético. 
¡partir de 1969, 

Así, mientras que en   Libia, a 
se producen explosiones de nacionalismo, de inspira 

¿ón nasserita y con manifestaciones 'xenofóbices basadas en la acen 
“tuación del Fumdamentalismo islámico 27/, en Arabia Saudita se EN 

Erole haste le fecha, de uns manera muy regulada, la radicalización 
del sentimiento nacionalista, y la tendencia xenofóbica parece des_ 
vancerse conforme pasa el tiempo. La diferente actitud frente al na 
cionalismo ha tenido consecuencias importantes en la política exte_ 
rior y en la polarización ideológica de nuestros dos casos 78/. 

Podemos considerar pues, que la diferencia de estas ma_ 
nifestaciones tiene una causa fundamental en la Forma en que el im 

| perialismo occidental se manifestó en cada caso: de este modo, la - 
reciente radicalización de Libia puede explicarse como una reacción 
a la colonización directa que sufrió en un principio y al neocolo 
nialismo posterior. En cambio, en Arabia Saudita, donde la manifes_ 
tación concreta del imperialismo Fue más sutil, la reacción nacio_ 
nelista ha sido más Fácil de controlar y los cuadros dirigentes no 
han tenido razones para aumentar la tendencia xenofébica. 

Así pues, la actual polarización de los dos casos estu 

diados en el espectro que Forman los estados árabes constituidos, - 
parece tener su causa esencial en la diferente experiencia que tu 
vieron Frente al imperialismo occidental. Pero detrás de la Fachada 
ideológica que antagoniza al Islam "progresista" y al Islam tradi 
cional, permanecen Factores, anteriores a esa experiencia, tales co 

ideología fundamentalista del Estado patrimonial y la ausen_ 
cia de una burguesía nacional fuerte, 
mo la 

que condicionan una semejanza 
en los problemas políticos, económicos y sociales que los actusles 
regímenes de Í,    bia y Arabia Saudita tienen que afrontar. 

 



CAPITULO TIL 

EL DESARROLLO POLITICO EN LIBIA Y ARABIA SAUDITA. 

INTRODUCCION METODOLOGICA 

Nos proponemos analizar en el presente capítulo el Desa_ 

rrollo Político que se gesta en Libia y Arabia Saudita una vez que 

entran de lleno en el proceso modernizador y tienen que hacer fren 

te a todos los cambios que ese proceso lleva aparejados en el te 

rreno político, Veremos la influencia que en este proceso han teni 

do elementos encontrados en cspitulos anteriores, es decir, el ori 

gen precolonial del Estado Patrimonial y la ausencia de uma burgue 

sía nacional con Fuerza política propia. 

Aunque en este intento seguiremos utilizando algunas de 

las variables metodologicas expuestas en el primer capítulo -sobre 

todo de lajtipología de la Sociología de Dominación weberiana- he_ 

mos creído conveniente complementarlas con algunos de los esquemas 

de los teóricos del Desarrollo Político y la modernización. Los au 

tores que tomaremos -Black, Huntington y, en menor medida, Almond 

y Goleman- no siguen a Weber en todos sus aspectos, pero es un he, 

cho que han tomado muchos elementos weberianos en la construcción



de sus propios modelos 1 /. Nosotros no podemos detenernos a esta_ 

blecer las relaciones que existen entre Weber y los teóricos de la 

modernización, problemática que de suyo daría material para otra - 

tesis, pero creemos que no es del todo ilícito complementar algu _ 

nas categorías ueberianas con el uso de algunos esquemas de los au 

tores del Desarrollo Político y la Modernización. 

Hemos escogido la perspectiva del Desarrollo Político pa 

Fa esta parte de la tesis por dos razones principales: en primer - 

lugar, como se puede deducir del párrafo anterior, porque los ele 

mentos teóricos de los autores elegidos no entran en conflicto con 

el marco teórico del primer capítulo de este trabajo; en segundo - 

lugar, porque para el análisis de la Forma en que los países estu_ 

diados han solucionado los problemas políticos de los últimos años, 

esos autores han elaborado un instrumental teórico que responde es 

pecíficamente a este tipo de problemas y está diseñado para darles 

una explicación particular. 

Es decir, el marco teórico weberiano responde a objetivos 

y problemas mucho más amplios y generales que los que se proponen 

explicar los teóricos del desarrollo político. Por lo mismo, si el 

objetivo de este capítulo consiste en describir y analizar la re _ 

ciente evolución política de Libia y Arabia Saudita, parece adecua 

do utilizar un enfoque teórico que, sin abandonar las perspectivas 

más od análisis weberiano, responde específicamente a - - 

nuestras necesidades, 

ASÍ pues, estudiaremos comparativamente el Desarrollo Po 
lítico en Libia y Arabia Saudita utilizando como eje de comparación 

la adapteción de las estructuras políticas tradicionales a las fun



  

ciones modernas. Según Almond y Coleman "todos los sistemas políti_ 

cos pueden ser comparados atendiendo a la relación existente entre 

funciones y estructuras (...). Esta posición supone que todas las - 

funciones políticas pueden encontrarse, de alguna manera, en todos 

los sistemas políticos y que estos, a su vez, inclusive los más sim 

ples, tienen una estructura política" 2/. Black entiende a la moder 

mización en términos muy generales como "sl proceso a través del - 

cual las instituciones tradicionales se adaptan a las Funciones mo_ 

dernas" 3/, y de manera particular, para la modernización política, 

nos da los siguientes ejemplos para discernir las Funciones y las - 

ol ete noe enano testa ola 

A e tensa oie ien 

y las organizaciones profesionales y partidos políticos. son estrue_ 

turas; el mantenimiento del orden es una Función, y las burocracias 

y cámaras legislativas son estructuras" 4/. 

Dentro de la modernización política, la función que tiene 

mayor importancia para Huntington, es la de la participación políti 

ca: "el aspecto más Fundamental de la modernización política es la 

participación en esta actividad (...) de grupos sociales de toda la 

  

comunidad, y el desarrollo de nuevas instituciones políticas -por - 

Jn! 5/. Enmarca_ 

  

ejemplo partidos- para organizar dicha participao 

das las variables de participación e institucionalización dentro del 

Fenómeno más amplio de la modernización en general, resulta que la 
transformación socio-económica acarroada por el proceso moderniza _ 

dor, desata el crecimiento de la participación política en un siste 

ma social dado; si esta participación no se cenaliza a través de me 

dios institucionales adecuados, eficaces y Flexibles, degenera en -



  

violencia abierta e inestabilidad constante, cuestionando así; de - 

manera radical, el sistema vigente. 6/. 

Al lado de las variables de participación e institucio 

ae no leneptestolen elleealena paña el enólisia dalla 

Desarrollo Político, el estudio que el desafío de la modernidad ha 

A 

solidación del liderazgo modernizador, así como el impacto que la - 

transformación socio-económica ha tenido en los aspectos políticos 

Z/. La importancia que el liderazgo tiene en la adaptación de las - 

estructuras tradicionales a las funciones modernas ha quedado seña_ 

lado de la siguiente manera 

  

"El cambio Funcional depende de pocos, 

y a menudo puede ser fácil y rapido. El cambio estructural depende 

de muchos y es lento y difícil. Es tarea de los líderes mediar en _ 

tre Función y estructura" 8/. 

Basados en todos estos elementos analizaremos el desa _ 

rrollo de Libia y Arabia Saudita siguiendo los puntos que señalamos 

a continuación: 

1.- Formación y Consolidación del liderazgo modernizador. 

2.- Institucionalización de la perticipación política. 
3.- La transformación socio-económica. 

El último punto será expuesto en capítulo aparte para es 

tablecer, Fiñalmente, las relaciones que existen entre las opciones 

del desarrollo económico, así como su influencia e interdependencia 

mutua. 
Al seguir el esquema propuesto, intentaremos ver el tipo 

de dominación que ha caracterizado a los liderazgos de Libia y Arabia 
Saudita, asi como la influencia que han tenido la tradición del Esta



do patrimonial y la ausencia de una burguesía nacional en el proceso 

de institucionalización de la participación política, a través de la 

adaptación de las estructuras tradigionales o bien, de la creación 

de nuevas estructuras. 

A.- FORMACION Y CONSOLIDACTON DEL LIDERAZGO 

MODERNIZADOR . 

1.- De Tbn Saud a Khaled: Dominación Patrimonial     
Al quedar cons_ 

tituido el reino de Arabia Saudita en 1932, Ibn Saud buscó cambiar 

la organización tribal en la que se había apoyado para unificar las 

regiones del Najd y el Hejaz, con el Fin de encontrar una estructura 

más acorde con las nuevas tareas que se le presentaban al reino como 

Estado-Nación dentro de la estructura internacional. Ante todo, Ibn 

Saud sabía que temía que conseguir en primer lugar la disciplina de 

sus seguidores y la definición de sus relaciones con los países ve_ 

cinos, todo lo cuál era contrario al elemento de espontaneidad tra_ 

dicional de les tribus nómadas que había unificado. La Forma como - 

el rey saudita solucionó parte de este problema ha sido descrita en 

el capítulo anterior, al referirnos a la destrucción del movimiento 

de los Ikhuan, elemento que había sido el principal instrumento de   
Ibn Saud para alcanzar la unificación de su reino 9/. Con esta ac _ 

ción Ibn Saud centralizaba el poder y podía llevar a cabo más ade _ 

cuadamente las Funciones del Estado moderno. 

A pesar de esto, el propio Ibn Saud no dejaba alterar más 

allá de ciertos límites, las estructuras tradicionales de su reino,



  

no sólo por lo que se refiere a las estructuras políticas, sino tam 
bién las económicas y sociales. Presentía que tarde o temprano ten 

dría que afronter los cambios que trae consigo el proceso moderniza 

dor, pero no deseaba ser él quien alterara las estructuras tradicio 

nales más allá de sus objetivos inmediatos, ASÍ, en 1948 declaraba 

a la prensa extranjera: 

Sin duda será necesario construir un día 
las carreteras, los hoteles, los puertos, 
los aeropuertos, las escuelas y los hospi 
tales. Esta evolución esta anunciada; es 7 
ineluctable y mis hijos deberán aceptarla. 
Pero pasarán generaciones antes que mi pue 

blo pueda hacerse cargo de tal empresa - = 

(...). No se puede salir de la Edad Media y 
entrar en pleno siglo XxX sin una larga pre. 
paración, particularmente cuando se tiene 

como objetivo esencial el mantenimiento de 
una Filosofía inmutable 10/. 

  

Por otro lado, la misma tradición del liderazgo empren_ 

dido por Ibn Saud y los medios que utilizó para la consolidación 

de su poder personal, desembocaron en la creación de un orden auto 

ritario y patrimonial en el que la autoridad principal se concen _| 

tra en las manos del monarca que cumple tres funciones: la del 1f_ 

der tribal (sheik), líder religioso (imam), y rey (malik). A pesar 

de esta concentración de poder, la costumbre y la convención esta_ 

blecen procedimientos y principios de consulta, llevados a cabo - 

por un grupo de miembros de la Familia real que Forman un consejo, 

limitando apí notablemente el poder absoluto del monarca 11/. Como 

hay elementos de tradición que equilibran la esfera de arbitrarie_ 

dad del gobernante, el tipo de dominación que se da en Arabia Sau_ 

dita no es sultanista sino mas bien patromonial, ya que el rey tie 

ne un control directo sobre los recursos económicos y militares del 

Estado. Ya hemos mencionado como la racionalidad económica del rei



  

no saudite es de tipo material y no Formal, puesto que no hay dife 

rencia teórica entre la bolsa del rey y el tesoro público 12/, lo 

cual nos indica también el control directo del monarca sobre los - 

recursos económicos. 
El control sobre los recursos militares será analizado - 

más adelante, cuando expongamos la construcción sui generis del - 

ejército que llevó a cabo Ibn Saud. Este ejército, «e 

  

dios que se otorgan a los principales líderes tribales, han permi_ 
tido el control de las tribus beduinas y la inhibición de su parti 

cipación política 13/.   
El sistema de dominación patrimonial de Arabia Saudita - 

se puso por primera vez a prueba cuando desapareció el liderazgo ca 

rismático de Ibn Saud, enmarcado dentro de la dominación patrimo _ 

mial, con la muerte del rey, el 9 de noviembre de 1953. La sucesión 

no tuvo mayores incidentes puesto que Ibn Saud había previsto que 

su heredero fuera su hijo mayor, Saud Ibn Abd Al eziz Ibn Abd Errah 
man, e incluso designó el sucesor de éste, al determinar que queda_ 
ra nombrado como principe heredero su segundo hijo, el emir Faisal 

Ibn Abd Alaziz Ibn Abd Errahman. 

Al quedar establecido este arreglo, el sistema patrimo_ 

nial quedaba fortalecido por dos razones: en primer lugar, porque 

se institycionalizaba el método de sucesión y se evitaban los pro_ 

blemas que esta cuestión había ocasionado al mundo islámico prácti 

camente desde la muerte de Mahoma; en segundo lugar, porque la es_ 

fera tradicional en el caso de Saud, sería mucho más fuerte e impor 

tante que en el caso de su padre, por lo que la esfera de la arbi_ 

trariedad quedaba todavía más reducida. En efecto:



En contraste con su padre, el nuevo rey se 
encontró desde el principio atado por arre_ 
alos que no eran suyos. No podía ignorar a” 
sus hermanos o sus tíos, mi a los primeros 
camaradas derarmas de Su padre, especialmen 
te al lider de los ulemas wahhabitas. Tam — 
bién heredó de Ibn Saud a un cuerpo de con] 
sejeros reales, la mayoría de origen exter_ 
no, aunque árabe, 3 

  

mido una posición de influencia en el reino. 
Estas eran las fuerzas tradicionalistas, y 
el nuevo rey que había surgido en un ambien 
te tradiciomalista, encontró sabio y apro — 
piado atender a su consejo 14/ > 

De hecho, la siguiente sucesión, que se dio en 1964, fue 
determinada en gran medida por estas Fuerzas tradicionales. Desde 

el principio del reinado de Saud se hicieron patentes las diferen_ 

cies entre él y el principe heredero, su hermano Faisal. Las concepcio_ 
nes de ambos, "tanto para la organización del Estado como para la 
realización de los grandes conceptos ideológicos diferían radical_ 

mente. Sus caracteres personales no eran menos opuestos" 15/. Saud 
tenía un gran gusto por el lujo y las comodidades occidentales y - 
carecía de una idea clara de cómo gobernar el nuevo Estado. Estas 

características determinaron que en las situaciones críticas, prin 

cipalmente Financieras, dejara el poder en manos de Faisal para re 
cuperarlo una vez que la eficiencia de su hermano había soluciona 
do el problema. Esta situación se presentó tanto en 1958 como en - 

1962. Por su parte, Faisal demostraba ser un buen estadista, tento 
en cuestiones económicas, como diplomáticas, que al mismo tiempo - 
sentía un franco desprecio por los valores y comodidades occidenta 
les, aunque esto último no le impedía reconocer la necesidad de im 
plementer las metas modermizadoras [sobre todo el crecimiento eco_ 
nómico), ni lo ofuscaba tanto como para no ver las ventajas que po



  

día traer para su reino el mantenimiento de buenas relacione: 

  

Occidente, principalmente los Estados Unidos. 16/. 

Al dejar el poder en manos de Faisal por segunda vez, en 

1962, Saud marcó prácticamente el Fin de su reinado, aunque su des 

titución oficial no se haría sino hasta dos años después. Faisal 

aprovechó adecuadamente diversas coyunturas entre 1962 y 1964 que 

le permitieron consolidar su poder y evitar el regreso de Saud. En 

primer lugar destituyó a los ministros que le habían mostrado hos_ 

tilidad entre 1960 y 1962 y nombró a tres hermanos suyos, más Fie_ 

les a él que a Saud, para que ocuparan puestos claves: Khaled se - 

hizo cargo de la principal fuerza militar del reino, la guardia - 

pretoriana del ejército blanco; Fahd se convirtió en ministro del 

interior, quien está a cargo de las fuerzas internas de seguridad; 

y Sultán hace su aparición como ministro de Defensa. De este modo, 

Faisal controlaba les fuerzas de Facto del reino, pero también buscó el 

acceso a las Fuerzas económicas con la destitución de Tariqui [quien 

siempre manifestó su antipatía por Faisal) del Ministerio de Petrá 

leo y Recursos Minerales, nombrando en su lugar a un graduado de - 

Harvard, representante de la nueva mentalidad "modernizadora": el 

Sheik Ahmad Zaki Yamani 12/. 

En segundo lugar, Faisal buscó ganarse a toda costa a los 

miembros del Consejo Real, demostrándoles su eficiencia como admi_ 

mistrador y como diplomático, Las fuerzas tradicionales acabaron - 

así por inclinarse definitivamente cuando consiguió el apoyo y la 

aprobación de sus sociones por parte del príncipe Abdullah Ibn Abd 

ar Rahman, tío de Faisal y miembro muy importante de la Familia - 

real 18/,



Este Último apoyo Fue decisivo porque, cuando en 1954, - 

Saud hizo el intento de recuperar el poder, como lo habí   hecho an 

teriormente, y exigió que se le restituyeran los plenos poderes - 

ejecutivos, los líderes religiosos del país emitieron un decreto, 

con el apoyo de la Familia real, por el que se destitufa a Saud y 

Faisal era nombrado rey. Saud intentó movilizar a la Guardia Real 

en Su favor, pero como hemos apuntado, ésta se encontraba controla 

da por gente de Faisal y el intento de Saud fracasó 19/. En noviem 

bre de 1964, Saud se retira definitivamente y Faisal es coronado - 

rey de los árabes, 

Se ha dicho que otro elemento que determinó la caída de 

Saud y el ascenso de Faisal fue la influencia norteamericana, ya - 

que Washington veía con simpatía la mentalidad modernizadora y po_ 

líticamente conservadora de Faisal, por oposición a una actitud de 

ineficiencia técnica y una sospechosa inclinación por Nasser de - 

parte de Saud 20/. Nosotros creemos que si hubo esta influencia, - 

no Fue en ningún modo determinante, y que la consolidación del 1li_ 

derazgo modernizador en Faisal se debió más bien a las medidas in_ 

ternas que él tomó para Fortalecer su poder. Precisamente, por el 

hecho de que Faisal se consolidó por sus propios medios y no Fue - 

impuesto como rey por Washington, el nuevo monarca contaría con - 

una sólida base de recursos para Fortalecer la dominación patrimo_ 

nial al interior del reino y contar con cierto margen de indepen _ 

dencia para llevar a cabo una política exterior que respondía a sus 

propios Fines: la legitimación de la monarquía con base a una ideo 

logía fundamentalista islámica.



  

Desde antes de ascender al trono, Faisal ya había dado - 

muestras de su concepción de la ideología fundamentalista islámica 

como un medio de legitimación interna de la monarquía. En un discur 
30 pronunciado en la ciudad de Alyadh el 21 de enero de 1962, Fai_ 
sal declaraba: 

No se debe tomar nuestra paciencia por Fal 
ta de valentía. La Historia está ahí para 
testimoniar que nosotros jamás hemos estado 
sujetos al imperialismo o a la dominación - 
extranjera gracias a la vigilancia de nues_ 
tro pueblo. Nosotros no aspiramos a una 1i7 
bertad Ficticia de palabras o a uma democra 
cia de slogans. Somos libres e independien_ 
tes. No hay entre nosotros ni amos mi sir 7 
vientes, mi rey mi emperador. Hay simplemen 
te predicadores del libro de Allah y un Es 
tádo Fundado sobre las prescripciones del = 
Islam. Nosotros que hemos presidido los des 
tinos de los Arabes, mo tenemos necesidad = 
de importar tradiciones de fuera, Estamos - 

  

quieren ver esclavizados y humillados. Nos - 
quieren privar de lo más precioso que tene_ 
aquí abajo: nuestra creencia en Dios 21/. 

El discurso va dirigido contra el nacionalismo nasserita 

y las acusaciones de este movimiento, en el sentido de que los sau 

ditas están sujetos al imperialismo norteamericano y tienen un sis 

tema político que esclaviza al pueblo. La respuesta de Faisal im _ 

plica varias cosas: 

10. Como hacíemos mención en el capítulo pasado, los cuadros diri_ 

gentes sauditas pueden controlar las explosiones del nacionalismo 

xenoFóbico porque ellos, a diferencia de Egipto y Libia, no sienten 

que hayan sido colonizados nunca 

20. Falsal afirma su independencia nacional frente al imperialismo 

y frente a las acusaciones de que está sujeto a la influencia nor_ 

teamericana:



Se nos acusa de haber aceptado la omistad 
y la colaboración de los Estados Unidos así 
somo de haber recibido armas. Es verdad, pe 
ro se trata de uma amistad y una colabora. 
ción incondicionales. 22/. 

Es decir, según Faisal, los norteamericanos no exigirían 

nada a cambio por esa ayuda 

30. Frente a las acusaciones de gobierno antidemocrático, Faisal - 

utiliza el concepto de la umma musulmana 23/, para demostrar que - 

en el Islam todos son iguales ante Dios 

40. Su gobierno se apoya en el Corán, las prescripciones islámicas 

y la creencia en Dios. Otros fundamentos serian contrarios a esta 

ideología fundamentalista y por lo tanto no es necesario implemen_ 

  tar "democracias" de cualquier signo 

Quizá esteúltimo punto quede más claro con la siguiente 

declaración de Faisal, pronunciada el 10 de abril de 1963; 

. «todos somos iguales, hermanos solidarios 
nos consagramos conjuntamente para salva 
guardar nuestra religión y nuestros valores 
morales. Nuestra constitución es el Corán 
nuestra ley la de Mahoma, y nuestro nacio 
nalismo es árabe. No es ni Doctrina, ni prin 
cipio ni creencia. Es raza, sangre, lengua 
y nacimiento 24/. 

  

Consolidado el liderazgo interno con todos estos elemen_ 

tos, Faisal no escapa a que su actuación se vea incrustada en una 

dominación, patrimonial, Posee el control directo de los recursos - 

económicos y militares del reino, pero su arbitrariedad se encuen_ 

tra más que nunca balanceada por la tradición. El mismo proceso de 

consolidación Fue llevado a cabo por Faisal apoyándose en las fuer 

zas tradicionales del Consejo, la Familia real y los líderes reli_ 

giosos y toda su legitimación como líder deriva de los valores tra
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dicionales. 

A pesar de estas fuerzas tradicionales, Faisal no se ve 

obstaculizado para emprender un moderado proceso modernizador. Per 

mite que los ministerios de petróleo, comercio, información, agri_ 

cultura y Finanzas, sean ocupados por miembros educados en el exte 

rior y que éstos impriman nuevas Formas de eficiencia técnica en la 

elaboración de sus proyectos. Al mismo tiempo los mini 

  

terios de e 

ducación y trabajo sólo pueden ser ocupados por miembros de la Fa_ 

milia real, con educación tradicional, con el Fin de que la adecua 

ción a las Funciones modernas no sea muy disruptiva y no se gene_ 

ren fuentes de inestabilidad 25/. 

"Al planear el desarrollo económico, Feisal trató de - 

crear un sistema más moderno que el que había existido bajo el go_ 
bierno de Saud! 26/. En el terreno económico y en la creación de - 
una infraestructura (puertos, carreteras, aeropuertos, etc.), Fai_ 

sal implementaba la modernización que Ibn Saud habia deseado dejar 

en manos de sus descendientes. 

En marzo de 1975, Faisal sería asesinado por un sobrino 

suyo, pero esta muerte violenta no afectaría la consolidación del 
liderazgo que el rey había creado dentro del sistema de dominación 

patrimonial, Su hermano Khaled, como príncipe heredero asume inme_ 
distamente el control del trono y se nombra en el soto al nuevo - 

acces uelalcecicn ya les ca LEN anEn ES 
institucionalizado y se ha probado que la muerte súbita del monar_ 
sa no afecta la estebilidad del sistema político. Si en este momen 
to falleciera Khaled, su hermano Fahd ocuparía el trono y Sultán -



sería el nuevo príncipe heredero. La única cuestión, que se presen_ 

tará a la larga en este proceso es, qué sucederá cuando se extinga 

la casi media centena de los hijos de Ibn Saud, pero como diría Phil 

by: "En cuanto al futuro, no es bueno discutir bajo la suposición de 

que todos los implicados van a morir mañana" 22/. 

La tónica imprimida por Faisal al proceso modernizador - 

tampoco se vio afectada, al menos en un principio, por su muerte. En 

su primera declaración el 391 de marzo de 1975, el rey khaled anuncia 

ba: 

Aumque tanto la política interna como la - 
externa del rey anterior son conocidas, pro 
funda y ampliamente, nuestro gobierno sien 
te la necesidad de mencionar sus aspectos y 
principios más importantes. Cree que su apli 
cación e implementación continua proporciona 
rá el mejor confort y alivio para el alma de 
los creyentes que han sido golpeados por la 
pena de la pérdida del antiguo rey, así co 
mo para la Felicidad del espíritu del Rey = 
Faisal, ahora en el reino de los cielos, - 
aunque ciertamente sintiendo el deseo de la 

  

derecho islámico ha sido y continuará sien_ 
do, Dios mediante, nuestra enseña [.. 

  

tanto dentro como fuera del país (...). Des 
de este punto islámico imicial nuestro go 
bierno continuará su plan para el desarro 

  

C(...) 
betismo (y Fomentard la industrializacion) 
así como el desarrollo de una agricultura - 
autosuficiente (...). Nuestro gobierno tam, 
bién continuará el Fortalecimiento de las = 
fuerzas armadas (...) 28/



Como se puede ver, les metas y métodos de Faisal serían 

esencialmente respetadas. La ideología Fundamentalista continuaría 

siendo la base de la legitimación interna; se continuarían los pro 

yectos y metas modernizadoras en el mismo grado en que las había - 

implementado Faisal; y se seguiría temiendo el control directo de 

los recursos militares y económicos 

Al mismo tiempo, Khaled sigue estando sujeto al control 

de la esfera tradicional dentro del tipo de dominación patrimonial 

de Arabia Saudita. La designación de Fahd como príncipe heredero es 

hecha por las fuerzas tradicionales del Consejo Real y desde el - 

principio se anuncia, extraoficialmente, que habrá un poder compar 

tido: 

La meyoría de los observadores esperen que 
el príncipe heredero Fahd se convierta en la 
figura más poderosa del nuevo régimen, quien 
eventualmente será nombrado Premier y quizá 
remplace a khaled. Por ahora, sin embargo, - 
la Familia real saudita se ha unificado para 
marcar la pauta de la estabilidad y la con, 
tinuidad. Si es que habrá luchas políticas 
éstas serán reterdadas hasta que la Familia 
asegure su dominio 29/. 

    

Estas observaciones acertaron en cuanto al establecimien 

to de una monarquía bicéfala semejante a la que existió con Saud y 

Faisal entre 1954 y 1964, pero hasta la fecha no ha habido signos 

de una división interna radical, Con todo, queda abierta la posibi 

lidad de qhe antes de que muera Khaled, Fahd tome el poder puesto 

que, en efecto, ha demostrado ser más eficiente que su hermano, - 

sungue para esto deberá llevar a cabo medidas de Fortalecimiento - 

personal y será difícil encontrar coyunturas propicias para ello 

Entre estas medidas, por ejemplo, deberá buscar el apoyo del ejér_



cito, elemento que se dificulta por su estructura inherente 

En efecto, Ibn Saud creó un ejército especial basado en 
el principio de "divide y vencerás". Al lado del ejército conven _ 

cional creó una guardia pretoriána, denominada "ejército blanco", 

reclutada con base a líderes tribales. De este modo creó un ejérci 

to cuya lealtad está basada en la Fidelidad de los segmentos triba 
les hacia el rey como Sheik supremo. El ejército blanco sirve como 
medio de control y vigilancia sobre el ejército convencional, pero 

al mismo tiempo este último vigila al primero. El equilibrio que se 

genera con este sistema repercute en beneficio propio del monarca 
quien evita la Fusión de los dos elementos armados y los mantiene 
alejados. Otro de los Factores por los cuales está asegurada la - 
lealtad del ejército blanco hacia el rey es el hecho de que sus - 

cuadros dirigentes dependen directamente de los recursos económi_ 
cos que les proporciona el monarca; estos recursos representan, - 
por otro lado, uno de los renglones más elevados de los egresos - 

del presupuesto nacional puesto que ahí van incluidos los subsi 

dios que se otorgan para coopter a los líderes tribales, Así en el 
presupuesto proyectado para el año 1976-1977, se destinaban 46,689 
billones de riyals (Un dolar = 3.59 riyals) para el ejército blan_ 
co, mientras que el ministerio de Defensa y Aviacion recibía ten - 
solo 31, 906 millones de riyals 30/ 

(a 
Es posible) ver pues, lo difícil que es voltser al ejórcl 

to blanco contra el monarca. Tan difícil es, que los manuales que 
nos instruyen acerca de las técnicas, métodos, estrategias y posi_ 
bilidades que tenemos para dar un golpe de Estado, mos ponen al ca 
so de Arabia Saudita como el ejemplo típico donde fracasaríamos en
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nuestro intento, puesto que su organización militar está diseñada 

a prueba de posibles coups d'etat 31/ 

La organización militar de Libia anterior a 1969, había 

imitado el aparato militar seudita, sin embargo presentaba algunas 

diferencias básicas que permitieron al Coronel Qaddafi y su grupo 

de "oficiales libres" aprovecharse de sus Fisuras para dar el gol_ 

pe del primero de septiembre de 1969. Veamos ahora la Formación y 

consolidación del liderazgo del caso libio 

2 PR 

Ma sc naientelcon sd canegeniso! muy) mare ada: 

hacia Occidente, tanto económico como militar. La presencia de las 

bases militares británicas y norteamericanas sería una Fuente de - 

agresión para los oficiales militares libios que empezaban a conta 

q arse de las ideas nacionalistas propugnadas por Nasser en el país 

vecino. La política de Idris hacia las bases Fluctuaba entre una de 

manda de su retiro del suelo libio por un lado, pero por otro pedía 

ayuda externa para Fortalecer su propio aparato militar cuando mo_ 

narquias vecinas eran derrocadas por movimientos nacionalistas 32/ 

Washington seguía viendo en Libia un sector estratégico 

para sus intereses, pero ya no tanto por razones militares condicio 

nades por la Guerrs Fría, sino porque Italia y Gran Bretaña se sba   

tecían principalmente de petróleo libio y éste no estaba bloqueado 
por la clausura que Nasser llevó a cabo en el canal de Suez en 1956. 

De este modo, en 1968 se encontró la Fórmula adecuada pa_ 

ra retirar las bases occidentales y Fortalecer al ejército libio 

para que pudiera hacer frente, por s 

  

solo, a una posible agresión



egipcia encaminada a derrocar la monarquía, al mismo tiempo que se 

evitaba que el Fortalecimiento del aparato militar libio pudiera - 

ser aprovechado por oficiales nacionalistas nativos para dar un 

golpe de Estado. La solución consistía en que, conforme se retira_ 
ban las fuerzas convencionales exthanjeras, se dotaba a Libia de - 

armamento más sofisticado constituido por radares, sistema eficien 

ce eco sto aafala so 

pudiera hacer frente a la agresión externa sin que estos elementos 

sirvieran para dar un golpe de Estado 33/.   
con anterioridad a este proceso, Idris ya había tomado me 

didas para evitar un golpe de Estado, imitando, o má   bien, inten_ 

tando imi   , a la organización saudit   

Al igual que la Familia real saudita, ES 
Rey Idris desconfi ja del ejército convencio 

  

una monarquía del MeZ 
i las dinastías sobrevivientes 

imspeccionaban profundamente a sus propias 
fuerzas y aumentaban los procedimientos pa. 
ra mantener la lealtad de los oficiales. 
bia, al igual que Arabi 
veía en 

  

E 

  

Saudita y Jordania, 
los reclutamientos tribales el prin 

cipal soporte de la seguridad interna y el 
contrabalance esencial para cualquier ejér, 
cito que intentara tomar el poder 34/ 

Así pues, Idris creó al lado del ejército convencional a 
un ejército tribal. De ese modo aparecen el CYDEF (Cyrenaican De 
Fense Forpe) y el TRIDEF (Tripolitanian Defense Force), localizados 
en Benghazi y Trípoli respectivamente, capitales de las dos regio 
nes más importantes de Libi 

  

Idris mantuvo separados a los dos 

ejércitos esperando que se balancesran mutuamente e incluso Fomen 
tó su rivalidad 35/. Con lo que no cont 

  

fue con la posibilidad -



  

de que pudieran surgir Simultáneamente varios intentos de golpe de 
Estado, conspirados por miembros de las diversas divisiones del - 

aparato militar. Por otro lado, la lealtad de las tribus hacia el 

Fey no tenía la misma Fuerza que en Arabia Saudita y los lazos de 

lealtad tribal podían servir más a posibles conspiradores que al - 

mismo rey. Finalmente, mo hay indicios de que Idris siguiera la - 

misma política de subsidios y coopvación hacia los dirigentes tri 

bales, en la Forma en que la llevaron a cabo los sauditas, sino - 

que se conformó con reclutarlo: 

  

y darles una paga regular. Estas - 

diferencias desembocarían en la posibilidad de que un grupo de jo_ 
  venes oficiales pudiera aprovechar la división existente a su Favor 

y generar un coup d?etat, contando con pocos recursos y pocos ele_ 

mentos. 

Se ha encontrado que para cuendo llegó el golpe del pri_ 

mero de septiembre de 1969, encabezado por el Coronel Muammar Qadda 

Fi, había por 10 menos dos, si no es que tres conspiraciones inde 

  

pendientes para dar un golpe por las mismas fechas. AsÍ, se ha di_ 

cho que cuando las Fuerzas de QaddaFi Fueron a arrestar al Coronel 

Abdul Azziz Shalhi, comandante en jefe del ejército convencional, 

éste les dijo a sus captores: "Váyanse, idiotas. No es hoy, simo - 

hasta el cuatro" 36/. 

De hecho, lo que habia sucedido, es que QaddaFi se aprove 

chó de las luivisiones existentes entre el CYDEF. y el TRIDEF para 
Fortalecer su tercera posición. La planeación independiente de va_ 

rios golpes determinó que, pera cuando llegó el golpe de QeddaFi, 

muchos oficiales que esteban involucrados en otras conspiraciones 

apoyaran al nuevo poder.



  

El golpe de los Oficiales libres (de Qadda 

Fi), absorbió elementos que de ningún modo” 
constituían una conspiración homogénea. Mu 
chos oficiales tomaron parte en el coup sin 
saber quien lo dirigía. La mescolanza de es 

o es esicuy a 
ron al éxito del golpe, pero iban a promo 
ver las primeras crisis del nuevo régimen. 

  

o e asia Uno de) les elementos us 
mo tomó en cuenta Idris. Otro de los factores que no consideró Fue 

la posibilidad de que la lealtad tribal sirviera a los propósitos 
de los golpistas. En efecto, las fuerzas de Qaddafi lograron contro 

lar a las del CYDEF porque el oficial que estaba al mando de la compañía 
de guerdia de la guarnición, el capitán Abdulah Shuayb, pertenecía a 

la misma tribu de uno de los oficiales del grupo de Qaddafi, de tal 

nenera que por lealtad personal, apoyó a los golpistes y éstos inmo 
vilizaron a toda la guarnición cuando estaba dormida 38/. En el - 

IRIDEF por su parte, "el Coronel Salhi estaba muy ocupado con su - 
propio golpe como para tomar a Otros seriamente" 39/, En suma: 

En las propias medidas que había tomado para 
su protección, el régimen creó una Fuente de 
debilidad al construir dos Fuerzas armadas 
competitivas con una rivalidad inevitable - 
entre una y otra. 40/. 

  

De esta Forma, el primero de septiembre de 1969 las fuer 

zas de Qaddafi tomaron el poder ocupando las principales instala _ 

ciones cÍviéas y militares, disolviendo los cuerpos legislativos y 

ministeriales y arrestando a los líderes   del antiguo gobierno 41/ 

Por medio de la radio se anunció que el Consejo del Comando Mevolu   

cionario (C.C.R.), establecería la Republica Arebe Libia.



QaddeFi mo Fue nombrado primer ministro haste el 16 de - 

enero de 1970, pero desde el primero de septiembre ers quien hacía 

las declaraciones más importentes del nuevo gobiermo. El ministro 

femporal al - Magoribi era un mero órgeno ejecutor de las decisio_ 

  

mes del C.C.R. 42/. 

La Formación del liderazgo modernizador en Libia se imi_ 

ció a Fines de los cincuentes, si es que debemos de creer al toro_ 

  

mel Oaddafi, cuando a de una comcientizacior 

  

política em _ 
prendida por él hacia sus compañeros de la academia militar, se - 

fue Formando una élite nacionali 

  

militar. El descontento de es 

ta élite hacia el régimen de Idris se reflejaba en las declaracio_ 

nes de Qaddafi una vez que tomó el poder: 

  E 
cios habían nacionalizado el cenal en 18587 
Argelia luchaba por su independencia, la mo 
narquía había sido derrocada en Irak. En L 
bia nada sucedía. Teníamos un rey viejo, un 
principe idiota heredero de le esrona y un 
gobierno corrupto 43/. 

    

  

     

En esencia, el descontento derivaba de la Falta de ma _ 

cionalismo por parte de Idris, y su nula respuesta al ideal paná_ 

rabe de Nasser. Esto serías sumamente patente en 1967. "Libia esta_ 

ba aislada de las causas decisivas de la mación árabe. En 1967, - 

cuando el conflicto estalló, Libia no tomó ninguna acción positiva 

ni participó efectivamente en esta causa" 44/, 

  

El nacionalismo que adoptar Ía el nuevo régimen, como = - 

  

resc 

  

ión a la apatía de Idris, se perfila desde la primera procla_ 

mación de la nueva república al pueblo libio:



  Manténgerse juntos contra el enemigo de la 
nación árabe, el enemigo del Islam, el ene 
migo que quemó nuestros lugares sagrados y 
mancilló nuestro honor. ASÍ construiremc 

    

  la gloria, reviviremos nuestra herencia y = 
vengaremos un honor herido y un derecho usur 
pado 45/ E 

  

Según Qaddafi, la planesción del golpe fue un lento pro 
cese que llevó más de diez años. 

  Los pasos prácticos de la revolución, inclu 
yendo el inicio de las reumiones secretas, = 
empezaron en 1959, cuando mis camarados y yo 
éremos estudiantes en la secundaria (...). - 
Se puede Fijar (asi) una Fecha para la pla 
nesci sl ereción de la revolución. 
Debemos retroceder cliez años hasta 1959 48/. 

     

  

Aunque Gaddafi sigue sosteniendo hasta la fecha que el 

plan para derrocar e la monarquía lo hizo desde que es: 

  

aba en la - 

secunderia, lo cierto es que todo parece indicar que la realización 

del golpe Fue atropellada y muchos detalles se improvisaron a últi_ 

ma hora 42/. Como hemos visto, el éxito del golpe se debió en gran 

parte a la confusión que había dentro de las Fuerzas armadas y la 

casualidad es un elemento que no se puede eliminar del todo en la 

consecución de ese exito. Si tomamos   en cuenta que muchos oficia 

les apoyaron e 

  

olpe sin sober quién le dirigía, podemes conside_ 
rar más bien que Qeddefi y su grupo actuaron oportunistamente, en 
el último momento, para capitalizar las diversas conspiraciones en   
su Favor. Per otro ledo, el grupo de Qaddafi era mineritario den 

tro del ejército y sin embargo el Coronel afirmaba poco después - 

que eran mayoría: "Decidimos que podiamos hacer la revolución - -   

  

cuando tuviéramos la mitad del ejército libio. Para 1969 la tenía_ 

mos" 48/



  

A pesar de la repetida afirmeción de que el 
g0lpe de los oficiales libres fue largamente 
planeado y organizado cerradamente, no hay = 
duda de que no fue una revolución de grupo 

e el logro de un hombre, 
Muammar Gadafi. Su visión puede ser un proce 
so continuado desde sus años escolares seen 

mismo a la luz de la c 
o e 

OFiciales libres fue menos una organización 
que un grupo maleable en tcrno a él 

sleccionó a los miembros 
después del golpe, entre 60 y 60 oficiales - 
jóvenes constituian el núcleo de los apoyado 
res del C.C.A. en el ejército 49/. a 

    

   

       
     

Sea como sea, el golpe generó inmediatamente una oleada - 

de apoyo popular hacia el nuevo régimen y Qaddafi quedó constitu 

  

do como líder corismático. Las bases de ese carisma pueden derivar 

de su personalidad, su ideología Fundamentalista y nacionalista, y   

de su origen social beduino. Es difícil encontrar criterios edecua 

dos para detectar la presencia del carismo en un liderazgo y se ha 

discutido mucho la operacionalidad del concepto de carisma y su - 

aplicación a los países árabes contemporáneos (hay varias aplica_ 

ciones e intentos de operacionalización en el caso de Nasser) 50/ 

Nosotros debemos recordar que tal concepto es un tipo ideal y que 

por lo mismo sería un error buscar su manifestación, en su forma = 
  más pura, en una situación real. Por lo general, encontraremos a - 

la dominación carismática mezclada con otros tipos de dominación 

Por eso consideramos que no son válidas las observaciones acerca - 

de la incongruencia del concepto de carisma por el hecho de que en 
la realidad siempre hay algún grado de institucionalización 51/. - 

En el caso de Libia, el liderazgo de Qaddafi es de carácter caris_ 

mático aunque coexista con algunas instituciones que canalizan la 

participación política y que el mismo líder se ha preocupado por -
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recientemente. 

  

En la Biografía de Qaddafi, escrita por Mirella Bianco 

  

pobre en análisis, pero rica en contenido informativo, la autora pu 

blica el resultado de varias entrevistas a oficiales del ejéroito - 

libio, estudiantes, maestros y Familiares de Osddafi, observando en 

todos los casos que se ve.en el lider libio a un individuo superior 

en inteligencia, "audacia", habilidad manual, devoción religios   

capacidad organizativa, etc. 59/. L: 

  

conclusión a que llega la se_ 

fora Bianco después de haber realizado todas estas entrevistas, la 

resume en el siguiente juicio, mo exento de una gran carga emotiva: 

"los libios lo adoran; él (Qaddafi) ha logrado realizar un contacto 

tan íntimo y amistoso con el pueblo que ellos lo prefieren más que 

a cualquier otro" 54/. 

Independientemente de que la muestra de la señora Bianco 

puede estar sesgada, un hecho observable ha sido el que la evolu _ 

miento en 

  

ción del liderazgo de Qaddafi ha encontrado un Fortalec 

el apoyo popular. Veamos cuales han sido las situaciones críticas 

y de Fortalecimiento en la evolución de ese liderazgo. 

Hemos mencionado que dentro de los oficiales que apoya_ 

ron el golpe del primero de septiembre de 1969, había muchas co _ 

rrientes y tendencias. En el mismo año de 1969 aparecerien las con 

secuencias de esta mescolanza, manifestadas en las divergencias en 

cuanto a los métodos y alcances "progresistas" que debería imple_ 

mentar el nuevo régimen. Antes de haber cumplido los cuatro meses 

en el poder, Qaddafi descubrió el primer plan de oficiales oposi _ 

cionistas para dar un nuevo qolpe de Estado. El Coronel expuso el 

plan ante los medios masivos de comunicación e inició una purga -



dical -   contra todos los oficiales que tuvieran uma posición más 

que la suya 55/. En 1973, QaddaFi ordenó detener a un gran número - 

de cadetes libios que tomaban cursbs en la academia militar del - 

Cairo; al parecer el arresto se llevó a cabo porque la inteligen_ 

cia libia descubrió que los cadetes planeaban el derrocamiento del 

régimen libio vigente: "Un regimen que había llegado al poder por 

una conspiración cosechaba a su vez conspiraciones" 56/   
Dos años después, el 25 de octubre de 1975, QaddaFi se 

refería a un intento de golpe en ese año encabezado por doce ofi _ 

ciales apoyados en treinta soldados "que querian gobernar al país 

en cooperación con extranjeros y los servicios de información de - 

los Estados Unidos" 57/. Los conspiradores y todos aquéllos que se 

han opuesto al régimen han sido calificados de "villanos y Fascis_ 

tas". La actitud de QaddaFi ha cambiado recientemente respecto a - 

estos intentos, en septiembre de 1976 consideraba que "En nuestro 

país es imposible un golpe de Estado" puesto que el poder "se en _ 

cuentra en las manos del pueblo". Un periodista replicó 

  

- Pero se comenta públicamente que un grupo 
de oficiales intentó tomar el poder la no 
che del 19 de agosto 
El Presidente Khadafi da una carcajada: 

- Tiene razón, oímos hablar de ese pretendi 
do putsch, lo que mos divirtió mucho. se -— 
trataba Simplemente de ejercicios militares 
con miras al desfile del 10 de Septiembre - 
en Tripoli 58/. 

  

  

A pesar de esta nueva actitud, la posibilidad de que se 

genere un golpe de Estado en Libia ha quedado abierta, Qaddafi co_ 

nose bien las posibilidades y métodos que existen para un coup y - 

quizá nor eso mismo ha lomrado superar todos los intentos que se -   

han gestado hasta shora, tomando medidas preventivas de diversa ín 
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dole. Pero en tanto mo se establezca una canalización adecuada y - 

con cierta autonomía, de la participación política, su régimen es 

tará sujeto a conspiraciones cíclicas. 

Al parecer, dentro del propio grupo de Qaddafi, el C.C.RA., 

ha habido intentos más sutiles para disminuir el poder del Coronel: 

Así, en abril de 1974, un decreto del Consejo del   Comando Revolucio 

nario anunciaba: 

1.- Sin afectar su puesto de Comandante de 
las fuerzas armadas, se ha acordado que el 
Coronel Moammar Qadhafi se dedique a los - 
aspectos ideológicos y de organización de - 
las masas. Le acuerdo con el artículo 1 
el Coronel Qadhafi queda liberado de los de 
beres administrativos y de la rutina políti 

mes ceremoniales 

  
    

  

  

Este decreto no tendrá efecto sobre los po_ 
deres y deberes del liderazgo revoluciona — 
rio según queda estipulado en la Declara 
ción Constitucional 

Este decreto originó dos interpretaciones divergentes: - 

una consideraba que lo que sucedía era que Qaddafi "quería ir al - 

desierto por un tiempo para recargar sus baterías espirituales" S0/; 

Otra consideraba que se trataba más bien de un golpe de Estado dis_ 

frazado: 

/ La teoria del golpe está apoyada por infor 
mes anteriores de que el C.C.R. se estaba 
desilusionando con las aventuras diplomáti_ 
cas de Qadhahafi. El 30 de Enero, el al-Sa_ 
yyad de Beirut reportó que el C.C.A. estaba 
tratando de persuadir aQadhahFi pera que se 
"olvidara de la campaña de Fusión de Libia 
con Túnez después de que tal acuerdo habia 
abortado. El 20 de Marzo, nuevemente, Le 
garo de Pari 

  

  

  

  
reportaba que el C.C.A. estaba  



  

involucrado en una lucha interna para desti 
tuir a Qadhahafi de su poder debido a "erro 

res! recientes, la "política no beligeran_— 
te hacia Israel en la Guerra de Octubre y 
el incidente de Túnez 61/. 

  La segunda teoría parece más plausible que la primera, - 

w in embargo los hechos posteriores demostraron que el poder perso_| 

nal de Qaddafi no disminuyó mi un ápice y que más bien se Fortale 

  

Después de todo, las funciones protocolarias no tienen por qué 

  

ser Fuente de poder y en cambio la dirección de las fuerzas 

des, la organización de las masas y la dirección ideológica del - 

país, constituyen elementos muy importantes en la fuerza del lide_ 

rezgo. Por otro lado, la lealtad del C.C.A., como institución, ha_ 

cia Qaddafi, ha llegado a los extremos de que en algunas de las va 

rias renuncias que ha presentado el lider, ha habido también una - 

renuncia masiva 62/. 

Qaddafi ha presentado su renuncia varias veces, pero siem 

pre regresa al poder con mayor apoyo popular que antes. Sean calcu 

lados estos efectos o mo, lo cierto es que este ha sido el medio - 

mas efectivo para movilizar a las masas libias en manifestaciones 

de apoyo abierto y decidido al lider. Es probable que QaddaFi hayas 

descubierto este recurso cuando se presentó uno de los múltiples - 

intentos fallidos de golpe de Estado. El 24 de julio de 1970, Qacdda 

Fi anunciaba uno de estos intentos abortados: "El pueblo reaccionó 

m violenta y demandó el castigo ejem 

  

en una explosión de indignaci 

plar de los scusados: se estableció un nuevo tribunal militar para 

  

juzgarlos" 63/. 

Podría pensarse que estas manifestaciones son organizadas 

pero esto es difícil de sostener, dado que la primera organización



   política que hubiera podido cumplir estas Funciones no se establece 

[sino hasta 1971, y antes de esta Fecha, como veremos en el siguien 

te inciso, el régimen libio se caracterizó por la ausencia de inst 

tuciones políticas a excepción del C.C.A. que agrupaba tan sólo a - 

doce oficiales. La sorpresa, agradable por cierto, de este Fenómeno 

de apoyo popular espontáneo, lo manifestaría Qsddafi el 7 de octu 

bre de 1971 en su célebre discurso de Sabratah, donde explicaría a 

las masas libias las causas de su primera solicitud de renuncia pre 

  

sentada unos meses antes 

  

los sentimientos de las masas se iniciaron. 
Nosotros no sabiamos cuáles eran sus fuentes 
tamaño o arreglo. En ningún modo eran simi 
lares a las demostraciones del régimen diFún 
to, en las que los líderes tribales y aseso 

Nosotros no distribuimos dinero pare que se 
iniciaeren las manifestaciones cuendo presen 
té mi reruncia. No teníamos líderes triba 
les, ni asesores; sus actividades ya habían 
sido suspendidas. Nosotros no teníamos una 

    

  

de la conciencia y libre 
voluntad del pueblo libio. En vista de su = 
insistencia para que yo retirara mi renun 
cia, dije entonces algo que me siento obli7 
gado a reiterar. Les dije entonces a uste 7 

permanecerá con, a través y entre ustá 
des. También les dije que permanecería como 
soldado y no como presidente (...) El Pueblo 
libio debe entender que ha sido liberado y - 
debe afrontar la responsabilidad de la liber 
tad (...) Si los libios no responden a la -— 
altura de la decisión revolucionaria, ésta 
perderá su carácter revolucionario y la re, 
volución será privada de sus conceptos reva 
lucionarios. En Septiembre (...) dejé el - 
mando por tres semanas, se rumoró que algo 
-un accidente- había ocurrido. La razón Fue 
como dije (protesta por la Falta de respues 
ta de las masas libias a Su responsabilidad 
revolucionaria) 54/ 

     



  

A partir de entonces, cada voz que Qaddafi desea obtener 
una movilización popular para un objetivo determinado, presenta su 
renuncia y las masas responden. Entre el 20 y el 29 de julio de - 

1973, se vio claramente el proceso: el 20 de julio, Qeddafi presen 

ta su renuncia pretextando una respuesta muy apática de las masas 

hacia su "revolución cultural" y falta de apoyo para el programa - 
de Fusión con Egipto. El 21 de julio el C.C.R. rechaza la renuncia 

de Qsddafi y presenta la suya en bloque ante la insistencia del Co 
ronel de no retirar su renuncia. El 22 de julio "aparecen demostra 

ciones en todo el país con la intención de influenciar a Gadafi pa 

ra que reconsidere su decisión" 65/. El 23 de julio Qaddafi anuncia 
    que retira su renuncia y declara que "la amalgamación con Egipto es 

inevitable" y agrega "la corrupción , el Favoritismo, la censura y 

la burocracia todavía poseen poder en Egipto...Todo esto debe desa 

parecer y el medio para este Fin debe ser la Revolución Popular" 66/ 

El apoyo popular de que goza Qaddafi, así como su lide_ 

Pazgo carismático han sido reconocidos por sus más abiertos detrac 

tores externos de últimes Fechas. En el mas reciente conflicto en_ 

tre Li    bia y Egipto, el Presidente Sadat, quien conoce bastante bien 

la situación interna de Libia y las fuentes de apoyo al liderazgo 

de Qaddafi, se dirigió a las masas libias a través de de la radio 

para ped 

  

les que demanden una "rendición de cuentas" al "loco" y 

se deshagan pronto de él 67/. Sadat conoce el apoyo popular que - 

las masas libias otorgan a QaddafFi y su demanda parece llevar, por 

lo mismo, la intención de deslegitimizar el liderazgo carismático, 

ya que un derrocamiento externo podría provocar muchos problemas - 

al Cairo.
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$ A pesar de estas "peticiones" es difícil pensar en una - 

¡destitución de Qaddafi por medio de un movimiento popular, aunque 

si sigue cometiendo errores diplomáticos yasufriendo notorias de 

rrotas como la última de julio de 1977 ante Egipto, su cerisme pue 

de disminuir en la misma Forma en que disminuyó el carisma de Na 
sser después de la derrote de la guerra de los seis días en junio 
de 1967 68/. 

Con todo, es más factible pensar en una posible destitu 

ción de Qaddafi con base a otras dos fuentes: en primer lugar, como 
ya hemos mencionado, permanece el peligro constante de intentos cí 
clicos de golpes de Estado por parte de miembros disidentes del - 

ejército; en segundo lugar, un derrocamiento originado por una in 
vasión externa, proveniente de los países árabes más conservadores, 
se ha convertido en la nueva posibilidad que amenaza al líder 1i _ 

bio. En menos de un año [agosto de 1976 a julio de 1977) se han pre 
sentado dos posibilidades serias de derrocamiento por invasión ex_ 
terna. Egipto ha sido el instrumento ejecutor de tales amenazas, - 

pero los fondos de Arabia Saudita han cooperado de manera signifi_ 

cativa al igual que el apoyo de Sudán 69/. 

Si por otra perte, Qaddafi Fortalece su liderazgo basén_ 

dose en una canalización adecuada y una amplieción de la participa 

ción política que va a su favor, las posibilidades de un golpe o - 

un derrocamiento de Fuente exógena se verían disminuidas. Pero has 

ta el momento, las instituciones que ha creado el régimen de Qadda 

fi no han sido del todo adecuadas y se ha limitado mucho la parti 

cipación política efectiva con la represión sistemática a cualquier 

oposición. Analizaremos estos últimos puntos a continuación



  

B.- INSTITUCIONALIZACION DE LA PARTICIPACION 
POLITICA. 

1.- Cresción de nuevas estructuras en Lib    
Al llegar al poder 

el C.C.A. se propuso como primera tarea la eliminación de la oposi 

ción de aquellos oficiales que tuvieron puntos de vista demas 

  

"progresistas". Al mismo tiempo, el C.C.A. buscaba conseguir el - 

apoyo popular. Aunque el golpe "generó una ola de apoyo popular - 

espontáneo, desde el principio se excluyó la participación activa 

de las masas en cualquier organización autónoma propia. El dominio 

del ejército Fue establecido desde el comienzo de la hegemonía del 

C4G.A.'" Z0/. 

En un principio pues, el C.C.R. era el único canal legí_ 

timo de participación política, reducida ésta a una minúscula éli_ 

te militar ya que los partidos políticos, los sindicatos y las fe, 

deraciones estudiantiles estaban prohibidos. 

Sin embargo, QaddaFi tenía intenciones de crear paulati_ 

namente instituciones políticas debidamente controladas. El 6 de 

diciembre de 1969, se anunció la creación de una organización poli 

tica que eventualmente agruparía a trabajadores, agricultores, so 

dados y campesinos 71/. Más tarde, se crearían cortes populares pa 

ra legitimizar al régimen con juicios a los antiguos colaboradores 

de Idris y el mismo rey fue juzgado in absentia. 

Durante el primer año de gobierno, el poder popular sería 

el tema más recurrente en los discursos de Qadd=Fi. Se consideraba 

que el C.C.A, 

  

epresentaba los intereses del pueblo. El silogismo



  

de Qsddafi era el siguiente: el pueblo es de origen humilde; los - 

miembros del C.C.R. son de origen humilde; luego entonces, son ur 

y la misma cosa 72/. Justificado en este razonamiendo, QaddaFi di 

Claraba tajantemente que no se aceptaría una participación polít 

Sa independiente del C.C.R.: "Aquél que a partir de hoy se 

  

en actividades de partido, comete traición" 79/ 

  

también quedaban prohib 

  

dos porque no se querian "intermediarios" 

entre "la revolución y las Fuerzas trabajad   Ras. Un grupo de inte 

lectuales pidió perm    al C.C.A. para organizarse políticamente, 

pero no recibieron respuesta 74/. 

En realidad, todas estas medidas no debieron de haber 

sorprendido a los que hubieran examinado cuidadosamente el primer 

comunicado del C.C.A. en el que se establecían los siguientes ob_ 

jetivos: 

   Disolución de las cámaras legislativas del antiguo régi 

men. 

  

El C.C.A. es el único cuerpo capacitado para ejercer - 
las Funciones administrativas y legislativas de la Repú 
blica Arabe Libia. 

  

"El Consejo Revolucionario desea expresar al pueblo 1i_ 

bio su deseo de estar determinado a construir una Libia 

/Revolucioneria, una Libia Socialista (...) un país pro_ 

gresista que peleará contra el colonialismo y el racis_ 

mo y ayudará a otros paises colonizados". 

4.- El C.C.A. pugnaria por la "unidad de los países del Ter 

cer Mundo y por los esfuerzos dirigidos a superar el - 

subdesarrollo social y económico".



  

5.- El C.C.R. y la República Arabe Libia se regirísn por - 

los principios del Corán 75/. 

Los elementos esenciales que caracterizarían al rógime 

de Qaddafi quedaban resumidos en esos cinco puntos: limitación de 

la participación política y dirección política controlada por el - 

C.C.A.; construcción del "socialismo islámico" y posición interna 

cional antimperialista; "tercermundismo" en el plano externo y Fun 

dementalismo islámico en el pleno interno 

Sin embargo, aumque el punto dos es bastante explícito - 

respecto a la forma en que se dirigiría la participación política 

del país, QeddafFi manifestaría declaraciones contradictorias que - 

tenderísn a crear confusiones. En un discurso pronunciado en Bengha 

zi el 16 de septiembre de 1969, Qaddafi decía: 

La Revolución no sostiene que el liderazgo 
monopolio del Consejo del Comando Re_ es el 

volucionario o de sus ministros. El Gobier 
no debe recaer en el pueblo así como la so_ 

Dejo en = beranía y las decisiones Finales 
manos del pueblo la responsabilidad de go _ 
bernarse. Dejo en manos del pueblo la res 7 
ponsabilidad de la Filosofía de la Revolu 7 
ción (...). La Revolución impone una pesada 
responsabilidad a ustedes, la responsabili_ 
dad de su protección, continuación y conso_ 

Estas cosas sólo pueden obtenerse 
a través de uma lucha cotidi 
do la Revolución sería un mero coup 
Lo que sucedió el primero de Septiembre Fue 
algo muy diferente a un goup militar: Fue - 

4 la consecuencia lógica y la reflexión cre _ 
yente de un punto de cambio en la historia 
que nuestro pueblo está llevando a cabo en 
este momento 28/. 

   
  

Con estas afirmaciones, mo es de extrañar que muchos 1i_ 

bios que se sentían parte del pueblo, pensaran en reclamar la par 

te de poder que les correspondía. Así lo hicieron los intelectua _



  

   les, pero pronto se encontraron con que no habían sabido interpr 

tar a su lider.” 

En julio de 1970 se promulgaba una Constitución Prov 

sional y después de quedar estipulados los principios fundamenta 

les de que la República Arabe Libia lucharía por la Libertad, la - 

Unidad y el Socialismo, esi como que el Islam quedaba declarado re 

  

ligión estatal, el artículo 18 definía las Fumciones del C.C.A. 

El Consejo del Comando Aevolucionario cons 
tituye la autoridad suprema de la Mepública 
Arabe Libia. Retieme el poder soberano, pro 
mulga leyes y decretos, decide en nombre 

icas generales - 
del Estado, y toma todas las precauciones - 
que considere necesarias para salvaguardar 
la Revolución y el régimen 

  

El artículo 19 señala que el Presidente y los miembros - 

del Consejo de Ministros serán nombrados por el C.C.A. El artículo 

  

21 faculta al C.C.A. para que programe el presupuesto nacional; el 

artículo 22 lo faculta para que declare la guerra; y el 24 para que 

nombre a los representantes diplomáticos en el exterior y acepte la 

acreditación de los represententes de poderes extranjeros 77/ 

Para Qaddefi no habia contradicción entre sus declaracio 

nes de que el pueblo debe gobernar y aceptar su responsabilidad re 

volucionaria, y que, por otro lado, uma constitución estipule que 

es el C.C.A. el único cuerpo capacitado para ejercer el poder. El - 

líder libio tenía sus propias ideas de como estimular y canalizar 

la participación política masiva a través de instituciones políti_ 

cas diseñadas para cumplir esa función, pero teniendo el suficiente 

cuidado para que no hubiera instituciones independientes al estrig 

to control que ejercía el C.C.R.
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El 11 de junio de 1971 se estableció un sistema imipar 

dista, denominado Unión Socialista Arabe, para evadir el concep 

o ae codos los pafridos políticos hablen quedada 

prohibidos, cuya Función sería la movilización politica popular. - 

En la ley básica de la U.S.A. se establece que ésta sería la inter 

acción entre el C.C.A. y la vanguardia popular, incluyéndose en es 

ta última a los campesinos, el ejérci o, los trabajadores y los -   
"capitalistas nacionalistas no explotadores" 78/. Los objetivos de 

la U.S.A. fueron definidos en los siguientes términos: 

Consolidación de la Unidad Nacional. 

  

Alcanzar la justicia social. 

  

Permitir a las masas el ejercicio de la Autoridad, asi 

como determinar, supervisar y guiar las iniciativas po_ 

líticas. 

  

Evitar que el pueblo sea dominado por uma sola clase 

  

cial, o bien por individuos aislados. 

Eliminar pacíficamente las diferencias de clase. 

    

Frustrar a la derecha de mentalidad estrecha, a la iz _ 

quierda parasitaria y a los reaccionarios. 

Resistir al negativismo, oportunismo, desviacionismo y a 

  

la improvisación. Z9/ 

  A pesar de la ambigúedad de estos puntos constitutivos - 

(principalmente el uno, el dos y el cinco), es posible deducir de = 

los puntos cuatro, seis y siete, que la U.S.A. debería funcionar - 

sin oposición. El C.C.A. sería quien determinaría cuál era la "de_ 

recha de mentalidad estrecha", o bien, quiénes constituían una "iz 
  quierda parasitaria" y quiénes serían "reaccionarios". Asimismo, -



  

el "negativismo, oportunismo, desviacionismo e improvisación! se 

rían evaluados por el Consejo supremo. El punto cuatro est. diseña 

do para prevenir la aparición de otro partido político. Por último, 

el punto tres está en contradicción abierta con la estructura que 

adquiriría la U.S. A. 

En efecto, la estructura de la U.S.A. seria piramidal y 

  

en su cúspide estaria el C.C.R. como "autoridad suprema dirigente" 

Cuando un estudiante sugirió a Qaddafi que esta organización era -   

entirrevolucionaria porque de hecho no se consultaba a la base de 

los trabajadores, Qaddafi respondió: 

Estás equivocado (...). Supongamos que que 
remos hacer una decisión que afecte a los = 

trabajadores y queremos consultarlos. Los - 
trabajadores están influidos por sus pro 
pios intereses. Producirán decisiones injus 

tas para otras secciones de las fuerzas tra 
bajadoras populares. Mientras más grande es 
el número de gente consultada, mayor es el 

perjuicio a la transformación revoluciona 
ria 80/. E 

  

  

En suma, la participación política de las masas seguiría 

estando restringida a uma organización que ejercía una estricta di 

rección desde la cúspide. La U.S.A. sería la única organización po 

lítica del país y "Todo aquél que estableciera un grupo político 

secreto o público, estaría sujeto a la pena de muerte" 21/. 

Sin embargo, si bien Qaddafi quería mantener un control 

absoluto sobre la participación política del país, se encontraba - 

ante el dilema de que también deseaba que en Libia se estableciera 

un sistema político con una participación política masiva. Y esto 

no era mera palabrería, al parecer deseaba ampliar la participa _



   
ción política como un medio para Fortalecer su liderazgo 

tiempo que esa participación sirviera para transformar al 

  

los aspectos sociales, económicos y cultu 

  

. Es decir, deseaba 

transformar a Libia, pero reteniendo la seguridad de que esa par_. 

ticipación Fomentada no rebasara los límites de su liderazgo. Enca   
minado a este objetivo, el coronel libio lanza el 15 de abril de - 

1973 en Zuwara, la "Revolución Cultural" libia, pretendiendo modi_ 

ficar sustancialmente las relaciones entre el C.C.A. y las 

  

populares y marcar el verdadero "inicio" de la Revolución: 

    Nuestra verdadera revolución empieza hoy; 
los últimos tres años han s simplemente 
un preludio necesario para preparar el ca 
mino al día en que 
der en sus manos 
Fueron parte de nuestra verdad 

    

tomarán el pá 
tres años n8 
na revolu _ 

ción; sin embargo, fueron un preludio ins 
   

  

  

  

vitable a la verdadera revolución en que = 
las mas poder con el Fin de - 

  

  gobernarse a sí mismas y por si mismas. El 
Consejo del Comando Revolucionario es sola 
mente un instrumento para ejecutar la volun 
tad del pueblo, y este es el propósito real 
por el cual dimos vía a la Revolución. Por 
eso (...) cada aeropuerto, puert aniza 
ción popular, debe Formar un comité popular 
con el Fin de tomar el poder real e iniciar 
un cambio verdadero. El propósito de la Ae, 
volución Popular que iniciamos hoy, debe sí 
muy claro: consiste en lanzar uma revolución 
cultural con el objetivo de destruir las - 
ideas extranjeras y expulsar todos los pens 
mientos reaccionarios corruptos, vengan del 
Este o del Deste. Deberá prevalecer solamen 
te la verdadera conciencia que es aquella = 

/ que emerge del Corán Sagrado' B2/. 

  

   

     
  

    

A continuación, Qaddafi exhorta a los libios a que que 

men y destruyan todos aquellos libros, folletos, periódicos y pro_ 

gramas académicos que tengan ideas "contaminantes", sean capitalis 

tas, comunistas o Judías. Los cinco puntos en que deberá basarse -



  

la Revolución cultural quedan señalados de la siguiente manera 

1.- Anulación de la legislación reaccionaria 

2.- Marginación de los desviacionistes. 

3.- Libertad para el pueblo y no sélo para unos cuantos - 

Cla verdadera revolución no puede deleger el poder en 

unos pocos). 

4.- Revolución en los érganos administrativos [contra la - 

corrupción burocrática). 

5.- Revolución Cultural basada en el Islam 89/. 

La realización de estos cinco puntos debería Fundamen _ 

tarse en la organización de los "comités populares", primer paso - 

hacia la "democracia directa" 

Hermanos: establezcan comités populares en 
cada pueblo, ciudad, Facultad, instituto, - 
escuela, puerto, aeropuerto y organización 
popular; establezcan estos comités con el - 
Fin de implementar el programa" de cinco pun 
tos. Entretanto, el Consejo del Comando Ae_ 
volucionario está, a partir de hoy, a su en 
tera disposición, mientras las fuerzas arma 
das libias serán el escudo protector de la 
revolución pepular 84/. 

  
    

La creación de los comités populares aumentó considera_ 

blemente en un principio la participación política y parecía que - 

su canalización podría ser controlada por la élite del C.C.A. En - 

apariencia QaddaFi había tenido éxito al crear nuevas estructuras, 

distintes a las conocidas en otras partes del mundo, para que hicie 

ran frente a las nuevas funciones políticas que presenta un país su 

mergido en el proceso modernizador. Al mismo tiempo, el Coronel po_ 

dia estar seguro de que su liderazgo no corría peligro. Los observa 

dores extranjeros en Libia describían que, en efecto, se respiraba
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una atmósfera distinta en la nueva República: todo estaba en mov 

miento y había un ambiente de Festividad, un periodista francés 
lificó todo esto como "Una especie de happening permanente" 85 - 

La prensa italiana atestiguaba que, ciertamente, los comités popu_ 

lares dirigían las Universidades y las escuelas aunque, pare ser - 

uiembro de un comité, había que manifestar el apego al Corán y el 

desprecio por ideologías "exógenas", principalmente de izquierda - 

86/. El 5 de junio de 1973 Le Monde anunciaba que los comités popu 

lares se habían spoderado de Radio Trípoli. El Coronel Qaddafi, por 

su parte, seguía estimulando el aumento de la participación políti 

ca a través de los comités: 

Pueblo de Libia, continúa tu marcha victo _. 
riosa sobre el camino de la revolución popu 

  

a madie, a excepción de Dios. Diudadanos li 
bres. continúen apoderándose de las institu 
ciones y los principales servicios públicos, 
tomen los puestos de mando (.. ). La Radio 
difusión es un servicio que debe estar soms 
tido al control del pueblo y expresarse en 
su nombre. Pueblo de Libia, apodérate de to 
das las estaciones de radio, impón tu vo — 
luntad y haz llegar tu voz al mundo 87/. 

Dos días después, el 7 de jumio, la mayor parte de los - 

hospitales, escuelas y bancos eran tomados por los comités popula_ 

res 88/. Todo parecía ir viento en popa y sin embargo, el mismo 7 

de junio aparecía una noticia que anunciaba el arresto de varios - 

A Informa_ 

ción manifestaba que se trataba de "comunistas destructores y sub_ 

versivos" 89/. Lo que sucedía era claro; la revolución cultural no   
podía tener oposición, viniera de donde viniere. Al preguntársele 

a Qaddafi si la prohibición de la oposición no entraba en contra_



  

dicción con los lineamientos de la Revolución Cultural, el Coronel 

replicó: 

No puedo dutorizar la existencia de ningún 
partido que, al tener al pueblo bajo su con 
trol, eventualmente lo dominará. En otras = 
palabras, no puedo permitir que una clase 
un partido o una persona gobierne al pueblo 
libio, aunque éste de su consentimiento, - 

  
pues será atado y acabaría Sujeto a una dig 
tadura (...) cualquier oposición a la revo 
lución debe ser duramente reprimida ( ) 

  

preferimos delegar el poder en el pueblo con 
el Fin de minar cualquier razón de opos 
ción. A excepción del C.C.A. y los ministe_T 
rios, cualquier otro departamento libio pug 
de ser tomado por el pueblo. 90/ 

    

Como se puede deducir de lo anterior, los canales de par 

ticipación política representados en los comités populares no cons 

tituian los medios estructurales adecuados para hacer frente a la 

nueva Función de participación, ya que no aglutinaban a la oposi _ 

ción al sistema. Dando una maroma dialéctica, el coronel Qeddafi = 

declaró que de hecho no se había liquidado la oposición política, 

sino que ten sólo se había cambiado su lugar: 

Lo que sucede en Libia es una reversión to 

el sentido de que tendré el derecho de decir 
les a los Comités Populares electos que no 
han expresado la Voluntad General de una ma 
nera adecuada, o que no han actuado como da 

/ bieron (...). La oposición pues, vendrá de 
otra dirección, vendrá del liderazgo (...). 

Como ve, esto constituye un punto de viraje 
en la concepción del gobierno 91/ 

con el trillado recurso de "poner a Hegel de cabeza", Qa 
  ddafi cree haber dejado solucionado el problema de la oposición po 

lítica; pero de la teoría a la prexis hay un gran trecho y la ma_



  

yor parte de la oposición mo vino del liderazgo. Er efecto, se cal 

cula que la oposición a la Revolución Cultural provocó más de mil 

arrestos, lo que en un país con sálo dos millones de habitantes e g 

nifica que Qaddafi tenía en prisión al .05 % de la pobleción total 

de Libia, convirtiéndola "en el país con mayor encarcelamiento polí 

tico del mundo" 92/. Como se ve, lejos de haber encontrado institu 

ciones adecuadas para canalizar la participación política, MaddaFi 

se encontró con una importante participación sin una estructura - 

institucional que garantizara el buen desempeño de la Función par_ 

ticipativa. 

Con todo, los comités populares sirvieron como una ligera 

válvula de escape al problema de la participación. Fueron un éxito 

en el sentido de que provocaron una reacción popular controlada por 

el C.C.R., pero también Funcionaron como una especie de informado 

res de las Fuerzas de seguridad interna, el denunciar a cualquiera 

que tuviera dudas acerca de los métodos del régimen militar. Los - 

comités más activos Fueron, por otro lado, aquéllos dirigidos por 

estudiantes y que Fueron utilizados para denunciar burécratas; cam 

biar los libros de texto; modificar planes de estudio y erear nue 

vos cursos; eto. 

Temiendo que su Revolución Cultural tuviera efectos no 

deseados, QaddaFi incorporó los comités populares a la U.S.A. en 

septiembre de 1973 y liberó a todos los prisioneros   Posteriormen_ 

te reiteró que cualquier organización política independiente que - 

existiera, sometía a sus miembtos a la pena de muerte. 93/.  



  

Después de 1973, el Coronel ha vuelto a hablar de "revolu 

ciones universitarias", "revoluciones transitorias" y de "democra_ 

cia popular directa" 94/, pero lasexperiencia de abril-agosto de - 

1973 no se ha repetido. La participación política en Libia ha que_ 

dado reducida al C.C.A., la U.S.A. y a algunos comités populares - 

incorporados a esa organización. La oposición al régimen todavía - 

no encuentra, y quizá no encontrará institu   iones políticas legíti 

mas a través de las cuales pueda ejercer su participación. El dile 

ma que Qaddafi afrontaba en 1973 ha quedado resuelto por la tenden 

cia a restringir la participación política y reprimir cualquier o_ 

posición al régimen existente. Así pues, el liderazgo carismático 

de Qaddafi parece enmarcado dentro de la tradición centralizadora 

del Estado Patrimonial Isl 

  

mico, que tiende a 

  

nhibir el desarro _ 
llo autónomo de Fuerzas políticas independientes al sistema centra 
lizador. 

hhora bien, si le creacion de nuevas estructuras políti_ 
cas no ha tenido el éxito deseado, Qaddafi todavía cuenta con la - 
fuerza legitimizadora que le proporciona la tradición y el funda _ 
mentalismo islámico como un medio para intentar adecuar pauletina_ 
mente estructuras tradicionales a las funciones modernas de una ma 
nera no disruptiva, y este ha sido un recurso que quizá ha sido u_ 
sado con mayor destreza por el líder libio. A través de la revivifi 
cación del valores tradicionales, QsddaFi ha logrado no tan solo - 

fortalecer su liderazgo y aprovechar varios movimientos participa_ 
tivos a su favor, sino que también ha encontrado en esa ideología 

el medio para justificar la sbolición permenente de partidos polí_ 

ticos, sindicatos, parlamentos, democracia repres a = 

  

tiva, eto., y



  

plantear la posibilidad de una "democracia directa" que en la prác 

tica se resume en el control que ejerce su liderazgo y el de insti 

tuciones políticas minoritarias. Veemos las bases de esta ideolo 

gía fundamentalista. 

2.- La ideología fundamenta.     ta de Qad: 

  

" pesde los inicios de 

su liderazgo, Maddafi expuso los principios coránicos a manera de 

pilares sobre los que debería construirse la República Arabe Libia 

El uso de la tradición y la religión como elementos legitimadores 

de su liderazgo quedan manifestados en su Libro Verde (el verde es 

el color de la fé islámica) en los siguientes términos: 

La verdadera ley de la sociedad es la cos_ 
tumbre (tra n), o bien es la religión: 
toda otra tentativa fuera de esas dos fuen 
tes es inútil e ¡lógica (...). La religión. 
absorbe la costumbre que es la expresión - 
de la vida natural de los pueblos. Por lo - 
tanto, la religión es una conformación de - 
la loy natural. Las luyes no consuetudina 
rias e irreligiosas son cra. 
bre contra el hombre 95/. 

    

    
iones del hom_ 

  

La racionalidad material juridica contenida en esta in_ 

terpretación de ordenamientos de la sociedad, va asociada a un Fun 

damentalismo islámico manifestado en la revivifasión de una serie 

de valores y leyes islámicas que QaddaFi ha llevado a cabo en Libia. 

Así, por ejemplo, siguiendo «l pie de la letra las prohi 

biciones coránicas, el líder libio clausuró, apenas llegado al po_ 

der, todos los clubes nocturnos, cat 

  

nos, bares; la mujer se vio - 

obligada a usar nuevamente el velo y los jóvenes que usaran ropas 

estrafalarias Fueron perseguidos. Al mismo tiempo se restauró la 

práctica de amputación de la mano derecha como castigo al robo, y



  

de Flagelación pública como pena al adulterio. El Coronel ha dicho 

que está dispuesto a discutir, conforme al criterio de ij 

  

dla 

  

interpretación de la pena de amputación, pero que en el caso del - 

adulterio, así como en otros aspectos, el Corán es bastante diáfa 

  

no y no requiere interpretaci 

  

ni "En el adulterio las cosas son - 

claras e inequívocas; cien latigazos son cien latigazos y no hay - 

argumento en contra, la Falta es tan grave que merece ese castigo" 

97/. El Fundamentalismo islámico de todas estas medidas queda ex_ 

presado en esta otra declaración: "Cuando hac   mos estas cosas, nos 

purgamos a nosotros mismos de la impureza producto del imperialis_ 

mo y regresamos a los verdaderos valores del Islam" 98/. 

El retorno a las costumbres antiguas volvió legendario 

el hecho de que, a principios de su régimen, Qaddafi se disfrazaba 

en las noches para viajar en las calles de Trípoli con el fin de a 

segurarse de que las leyes y sus órdenes eran cumplidas 99/. Todos 

estos indicadores podrían llevar a pensar que Gaddafí se conforma 

son un retorno al pasado y no quiere afrontar el reto de la moder_ 

nidad, peroel lider libio ha declarado por el contrario, que su meta 

es "destruir todo el negativismo del pasado al abordar los varios 

    

problemas económicos y sociales por los cuales está pasando nues_| 

tra amada nación libia" 100/. 

/ Quizá, donde mejor se ha manifestado la idea de alcanzar 

la modernidad dentro de la estructura de valores tradicionales, ha 

    

sido en la definición del "socialismo" libio, principio fundamen: _ 

tal de la nueva República: "el socialismo en el que hemos anunciado 

nuestras creencias [...) es la participación de todos en la produc



cién, lo que llevará a una sociedad de igualdad y justicia. La so, 

lidaridad de las Fuerzas trabajadoras del pueblo construirá el so 

cialismo" 101/. Por otro lado, el socialismo libio es un tipo "es 

pecial" de socialismo: "Por socialismo entendemos el socialismo is 

lámico. Somos una nación musulmena. Por lo tanto, respetaremos el 

principio de propiedad privada bendecido por el Corán; respetare_ 

mos incluso la propiedad hereditaria 102/. Sin entrar a discutir 

s, podemos ver en qué sen_   la congruencia de los conceptos expues 

tido, para Qaddafi, la meta del socialismo no choca con la tradi 

ción islámica. 

El socialismo no era extraño a nuestro pue 
blo...es la verdadera religión islámica - = 
(pues) la dotación del alma es el núcleo bá 
sico del espíritu socialista del Islam 10397. 

Todavía más, el socialismo Fue descubierto en el Islam - 

mucho antes de que apareciera en Occidente: 

El Tale impllos soviallsmo y el Tolam ha 
Iiamada ml sosialiamo y da Igualdad así soma 
par pobres y los trabaja 
dores, antes de que esto Fuepa asumido por = 
Lenin y Marx 104/. 

Independientemente de que el concepto de "socialismo islá 

mico" estóclaro y sea bien interpretado, lo que nos interesa señalar 

aqui, es que Qaddafi ha encontrado el modo de buscar una adaptación 

estructuras tradicio_ 

  

a nuevas Funciones sin alterar violentamente 

lo el medio en la consecución de tal - 

  

nales, y la ideología ha s 

olver las manifestaciones más - 

  

adaptación. Es decir, se pueden d 

disruptivas del enfrentamiento al proceso modernizador, si éste se 

hace con base a una legitimación fundamentada en la tradición, y - 

Quddafi ha "encontrado" todos los conceptos necesarios para este -
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objetivo en el Corán: "El Islam habla de la explotación capital 

ta así como del socialismo: uno puede encontrar tales referencias 

en el Corán" 105/. Dentro de la misma línea, Qaddafi decia en 1970 

a un correspons=1 de Le Monde: 

lea el Corán o relealo. Emcontrerá las - 
Nespuestas a todas sus preguntas. Unidad Ara 
be, socialismo, derechos de herencia, el lu 
gar de la mujer en la sociedad, la caida ine 
vitable del Imperio Romano, la destrucción = 

      

de leerlo 106/. 

Junto al "socialismo" Siempre aparece como otro principio 

importante sobre el cuál se levanta la República Arabe Libia, el de 

la "Unidad Arabe" asociado a la idea de nacionalismo. Ya hemos men 

cionado más arriba como la influencia nasserita despertó un Fuerte 

nacionalismo en Qaddafi y sus compañeros de la Academia Militar, si 

no es que desde antes del ingreso a la Academia 107/. Los llamados 

de Qaddefi e los libios para que $e mantengan "unidos contra los - 

enemigos del Islam" 108/ parecen derivar de un sentimiento antico_ 

  

lonial ocasionado por la experiencia de colonización directa que -   

sufrió Libia con los italianos. A diferencia de los líderes saudi_ 

tas que se jactan de no haber estado nunca sujetos al imperialismo 

occidental 109/, dsddafi no pierde oportunidad de recordar a sus 9 

  yentes que oleadas colonialistas, fueran españolas, otomanas, ita 

liamas o anglosajonas, llegaron sucesivamente a las regiones de - 

Tripolitana, Cirenaica y Fazzan 11U/, ocasionando daños "irrepara_ 

bles" a sus habitantes. Esto no concierne nada más a Libia, sino a 

toda la "nación árabe" y por lo mismo el naciomalismo propugmado - 

por Aaddafi sólo tiene sentido en Función de la eventual unidad - 

árabe:



Lo que he dicho hasta ahora concierne a Li 
bia, pero debo indicar que también ha suce 
dido en otros países pues ¡e   que sabemos que 
Libia es porte de una región mucho más exten 
Sa que va del océano Atlántico al Golfo Ara 
be (pérsico), y que la mación árabe también 
recibe oleadas similares de colonización 

sus enemigos son los mismos 
por eso su historia es casi idéntica 111/ 

  

La actual debilidad deriva, según Qaddafi, del hecho de 

que Decidente impuso divisiones a la nación árabe con el Fin deli 

berado de desunirla y dominarla completamente: 

  El dominio colonial distinguía entre "Ara 
bes y Bereberes" con el Fin de dividir a 13 
Patria árabe en principados y extinguir el 
espíritu nacionalista (...) Ha sido políti 
ca característica de nuestro enemigo mante” 
nernos atados a nuestras pequeñas provin _— 
cias y alejarnos del hecho de que pertenece 
mos a un solo pueblo, a una sola nación: e 
pueblo árabe y la nación árabe. (...) el po 
der colonial sabía bien que el Islam, la -— 
cultura y la lengua árabes son la herencia 
común de todos los países que se extienden 
del golfo árabe al bcésno Atlántico, pero - 
per desgracia nosotros seguimos eponiénda 

nos unos a otros, El objetivo del poder ca” 
lonial, por ejemplo, no era derrotar a Args 
lia, sino derrotar la cultura árabe en Arge 
lia. Lo que actualmente ocurre en Palestina, 
ecurrirá -mucho me temo- en otras partes del 
mundo árabe 112/. 

No podemos detenernos aquí a discutir todas las implica_ 
ciones de esta ideología nacionalista. Nos conformaremos con apun_. 
tar únicalente dos observaciones: pr 

  

mero, que el nacionalismo de 

Qaddafi con su Función legitimizadora del régimen, es explicacble 

  

como una reacción a la experiencia de colonización en Libia, aspec 

to ya sugerido en el segundo capitulo de este trabajo; en segundo 

lugar es pertinente señalar, sin entrar a Fondo en los detalles de



este espinoso asunto, que el elemento nacionalista no ha entrado 

en conflicto con la ideología fundamentalista sostenida por Madda. 

  Fi mi desvirtuado su esencia. Al memos así lo ha sostenido el 1í 

der libio: 

Cualquiera que sostenga (...) que el Islam 
no tiene alusiones a 

los fanáticos 

En tapes 
el llamado del Islam 
nscionslismo) érebe) se 
Menea apt rate ( 
ar Em el Beren y ym 
119/. 

  

   

      

he inventado nada. 

Si esta ideología ha servido para justificar cambios de 

rivados del proceso modernizador con los "Fundamentos" del Islám, 

también ha servido para justificar la restricción de la participa_ 

ción política y la abolición de diversas instituciones políticas, 

aunque qui 

  

ya no con tanta referencia al Corán. Así, el 19 de n9 

viembre de 1975 se decretó la cre 

  

ón de un Congreso de la Unión 

Socialista Arabe, con base a 616 m 

  

mbros provenientes del C.C.A., 

comités populares y organismos profesionales 114/. 

Este decreto intentaba implementar algunos de los princi 

pios doctrinarios del Libro Verde, en lo concerniente al experimen 

  

to de la "democracia directa" y la justificación para la prohibi 

ción de parlamentos, partidos políticos, sindicatos, etc. En rela 

ción a su/jconcepto de Democracia, Maddafi afirma: 

La Democracia directa es   la única Forma i 
deal que resulta práctica. La definición de 
Democracia que estipula a ésta come la super. 
visión del gobierno por el pueblo debe ser 
sustituida por esta definición: la Democra 
cia es la supervisión del pueblo por sí mis 
mo 445/. 

 



  

De acuerdo con esto: 

«los regímenes parlamentarios constituyen 
una solución trunca al problema de la demo 
cracia; la samblea parlamentaria se presen 
ta básicamente como representante del pue 
blo, pero su Fundamento esencial es antide— 
mocrático puesto que la democracia significa 
el poder de un pueblo y no el poder de un - 
sustituto. El hecho mismo de la existencia 
de un parlamento significa la ausencia del 
pueblo 116/. 

Junto a los parlamentos, Qaddafi considera como antidemo 

eráticos a los Partidos Políticos. Aunque en Libia existe un siste 

ma unipartidista encarnado en la U.S.A.. esta organización ha eva_ 

dido abiertamente el membrete de "partido". Las razones para esta 

evasión son las siguientes: Uaddafi ha prohibido los partidos polí 

ticos en Libia con el Fin de evitar una oposición organizada; al - 

  

presentar la justificación teórica para esta prohibición, arguyen_ 

de la tendencia antidemocrática de Jow partidos, no puede aceptar 

que la U.S.A. Sea un "partido" o que en Libia haya un sistema uni_ 

partidista; por eso la U.S.A. es una "Unión" y no un "partido". De 

esto se deduce que la U.S.A.es "una organización democrática del - 

pueblo", mientras que los partidos son organizaciones amtidemocrá_ 

ticas: 

El Partido es la dictadura contemporánea... 
ya que representa el poder de una fracción 
sobre el conjunto (...). No es democrática 
mente admisible que ún partido gobierne to 
do el pueblo puesto que éste está constitul 
do por intereses, opiniones, temperamentos 
e ideologías de origenes muy diferentes 112/. 

Si alguien replicara a Qaddafi que la solución para evi_ 

tar esta tendencia antidemocrática radica en el establecimiento de 

  un sistema pluripertidista, el líder libio contestar



No importa cuantos partidos políticos exis 

  

la destrucción de todos los logros positi 
vos y plames sociales benéficos llevados a 
cabo por el pueblo, Tal destrucción, ejecu 
tada por un partido de oposición, se plan 
tea como una justificación para destronar 
al partido oficial 148/. 

  

Como los Sindicatos y Federaciones estudiantiles sólo - 

pueden cumplir "actividades profesionales", resulta que el poder - 

popular "sólo puede realizarse de una manera: por los congresos y 
  

comités populares", cualquier otra Forma de intentar ejercer la - 

gestión democratica, resulta, en última instancia, antidemocráti_ 

ca. Así sucede incluso con el referéndum:"Aquellos que sólo dicen 

"SI" O "NO" realmente no expresan su voluntad (...), no se les per 

mite más que pronunciar una palabra y por eso se trata del sistema 

dictatorial más duro y represivo" 119/. 

Frente a todos estos planteamientos, parecería que el 

"pueblo" ejerceria realmente el poder a través de los comités popu 

lares, pero en la primera sesión del Congreso Nacional General - - 

loreado por el Mecreto ya mencionado] celebrada en enero de 1976, 

las Funciones legislativas y de participación política quedaron de 

Finidas en los siguientes téreminos: 

Los deberes de las asociaciones y sindica 
tos serán estrictamente profesionales; la — 
acción política sólo se ejercerá a través - 

de los comités populeres y el Congreso Na 
cional General; y el C.C.A. continuará le 7 

slando aunque las propuestas de la legisT 

  

  

lación serán sometidas a la primera sesion 
del Congreso Nacional General 120/



Ahora bien, ya vimos cómo, desde 1973, los comités popu_ 

lares quedaron subordinados a la jerarquia piramidal de la U.S.A., 

donde el C.C.R. está constituido como la "autoridad suprema" y por 

lo tanto controla y vigila estrictamente a los comités. El C.C.R. 

Sigue siendo pues el órgano supremo de gobierno tanto por su mono_ 

polio de la función legislativa, como por el control que ejerce so 

bre la única institución politica legal. Los comités populares mo 

tienen ningún poder, sino que son a lo má   , y hasta eso es dudoso, 

meros órganos consultativos. Pero si el C.C.R. es el poder Supremo, 

¿no entra esto en contradicción con todos los presupuestos del po. 

der popular del Libro Verde? Qaddafi diría que no; todo depende de 

qué entendamos por "pueblo" y por eso Ruth First nos dice: 

Fara todos aquellos que presionaron por es 
trueturas democráticas, por Formas institu] 
ciomalizadas de participación (en lugar del 
estilo de Gadafi de democracia guiada por - 
sesión pública) y por un programa político 
que representara los intereses del pueblo, 

la respuesta de Gadafi fue: "Ustedes se ima 
ginan al pueblo, hablan sobre el pueblo, pa 
ro ¿qué es lo que saben? Nosotros somos el” 
pueblo. Los Oficiales libres, 105 hijos de 
las Familias pobres, somos la encarnación - 

  

  

miento político 
der del C.C.A 

  

Resulta pues, que si en las diversas ci 

  

tas del Libro Ver- 

de sustitpimos la palabra "pueblo" por la de "C.C.A", se eliminan 

  

las aparentes contradicciones de las declaraciones de Qaddafi   Sd 

el coronel no se ha afanado por ofectu 

  

esa sustitución de concep 

tos, ha sido porque la noción de "pueblo" ha sido otro de los ele, 

mentos legitimadores Fundamentales del actual régimen libio.



Y e 

3.- Ausencia de una clase politicamente fuerte en el desarrollo 

libio.- 

0 Basándonos en lo expuesto hasta aquí podemos decir 

que el proceso de desarrollo politico en Libia ha sido detenido. 

La creación inicial de las nuevas estructuras po 

  

ticas no solucio 

mé definitivamente el problema de la institucionalización de la - 

participación política puesto que en el proceso generado no ha ha_ 

bido lugar para la absorción de la oposición política a través de 

una institución diseñada para tal fin. 

  

La ideologia Fundamentalis_ 

ta ha servido para adaptar algunas de las estructuras tradicionales 

a las nuevas metas propuestas en la trans 

  

ormación socio-económica. 

Tambi 

  

nm ha servido para legitimar al poder del C.C.A., así como pa 

ra justificar la restricción de la participación política a los ca 

nales oficiales, pero este rescurso no es   uFiciente para solucio_ 

nar todos los problemas de desarrollo político que acarrea o puede 

acarrear la creciente transformación socio-económica que sufre Li_ 

bia sobre todo a partir de 1970, transformación que será analizada 

en nuestro próximo y último capítulo. 

Por otro lado, la restricción de la perticipación políti 

ca a una sola institución controlada por el órgano gubernamental - 

del C.C.A., de una manera rígida, parece responder a la tradición 

del Estado Patrimonialista. Es decir, asi como el Estado Patrimo _ 

nial islápico cumplí 

  

en una época varias Funciones admimistrati _ 

vas y económicas que en Occidente eran desempeñados por fuerzas so 

ciales auténomas e independientes del Estado 122/, creemos factible 

una extrapolación del mismo caso a esta época y al terreno politi_ 

co, donde encontraremos que el Estado Patrimonial intenta dirigir, 

 



  

erganizar y quizá ampliar la función de la participación política 

de una manera centralizada sin permitir que esa Función sea desem 

peñada por Fuerzas sociales independientes a su control. 

La tendencia centralizadora del Estado Patrimonial en - 

Libia ha sido favorecida por la ausencia de una clase social, lo - 

suficientemente Fuerte, como para intentar participar políticamen_ 

te a través de sus propias instituciones. Más aún, algunas investi 

gaciones sociales en Libia han probado que ni siquiera existe una 

conciencia de clase entre sus habitantes 129/ 

En cuanto a la existencia de una burguesía nacional, Ma 

ddafi ha sido el primero en afirmar que tal clase social no existe 

en Libia: 

   no hay diferencias de privilegio en el - 
pueblo libio ni grandes capitales. Por lo - 
Llanto mo tenemos capitalismo, no hay gente ri 
ca que domine a otros. Se ha sabido después 
de la revolución que juellos que eren cón_ 

en realidad no lo eran tan 
au dinero! del gobianne! Y dmapids: 

de que el dinero Fue recuperado por el go _ 
bierno (o el pueblo) se encontró que no erán 

¿Qué es lo que esto significa? 
Significa que Libia no tiene capitalistas co 
mo otros paises y esto es una bendición 1247. 

    

En efecto, el régimen de Qaddafi acabó con una incipien 

te burguesía que empezaba a formarse a Fines del reinado de Idris 

y Ge Clio sacó dl Ein Mesa político en el país con respercusio. 

nes en todo el proceso de desarrollo político, 

Es verdad que siempre hubo un vacío políti 
co en Libia, debido en parte al control mo 
nárquico, pero principalmente a la debilidad 
económica de la clase media que constituye 
la base de la política de otros estados meso 
rientales. Después de la independencia y con



la aparición del petróleo, los clanes pro 
pieterios que habían Formado la base de 13 
estructura social y política Samusi, empe 
Zaron a desaparecer para Formar grupos de 
empresarios y facciones políticas (...) Pe_ 
eee case csno y 

congeló las actividades independientes de = 
esta clase, con el Fin de que el ejército - 
pudiera controlar el desarrollo social y ge 
nerar su propia ideología legitimizante. - 
Puesto que el ethos islámico es esencialmen 
te universalista e igualitario (...) inhibe 
el surgimiento de una politica definida en 
términos de clase. Infaliblemente esto coin 
cide con una ideologia "media" de la peque 
ña burguesia que caracteriza a los regíme 7 
nes militares mesorientales, cuyo crecimien 
to es estimulado por la expansión de la ma] 
quinaria estatal y uma economía estatalmente 
dirigida 125/. 

    

Podemos ver así como todos los elementos que caracteri 
zan al Estado Patrimonial -control directo de la élite dirigente - 

hacia los recursos militares y económicos, centralización adminis 

trativa, e inhibición de fuerzas sociales autónomas, independien 
tes del poder central- se dan en el caso libio. La tendencia cen _ 

tralizadora del Estado Patrimonial se ve favorecida por la ausencia 
micamen:     de una clase social política y econ e Fuerte, y esta ausen_ 

cia se ve Favorecida a su vez, entre otros elementos, por la concep 

ción igualitaria de la unma musulmana. Al no aparecer una clase so   

  

cial con Fuerza propia, es el Estado el único que desempeña la ins 

  

titucionalización de la participación política, siendo el único con 

la capacidad suficiente para regular esa participación y en un mo. 

mento dado para aumentarla, estimularla o bien, como es el ca: 

  

para restringirla. En suma, las características y problemas del ac 

tual desarrollo político en Libia están determinados, en gran medi 

da, por una antigua tradición islámica y una historia particular -



que, con algunas excepciones, poco tienen que ver con el periodo = 

colonial. 

  

4.- Arabi 

  

ión Patrimoni stitl   1 y carencia de   
ciones adecuadas 

  

analizar una creciente participe     ión po 
lítica.- 

A diferencia de Libia, en Arabia Saudita no ha habi_| 

do intentos de crear instituciones políticas, ni siquiera central 

mente controladas, para canaliz   rola participación política que = 

tiende a generar la reciente transformación socio-económica del = 

reino. Una vez que quedó definitivamente consolidada la Familia - 

saudita en el poder ''no apareció ninguna oposición nueva que se ex 

presara en partidos políticos o legislaturas. Tales instituciones 

no existen ni han existido en Arabia Saudita; hasta hace muy poco 

hubieran sido incongruencias en su vida polí 

  

ca” 126/. 

En una ocasión se preguntó al entonces Emir Faisal si no 

habría posibilidades de creer una Constitución pera el reino, e lo 

que Faisal replicó que de hecho ya habia una: el Corán 127/. Así   
pues, aunque teóricamente el monarca no debe más que implementar 

administrativamente las regulaciones del Corán, en la práctica el 

rey es fuente oreadora de nuevas leyes 128/. Por otro lado, "la na 

ción de poder legislativo propiamente dicho, no existe, los ulemas 

no tienen otra función más que la interpretación de la ley existen 

te" 129/. 

  

En un principio, la admini 

  

ación se basaba en Fundamen 

tos tribales donde el monarca atendía personalmente casi todos los 

asuntos, sin embargo la expansión de la burocracia y la creación = 

de nuevos consejos en los últimos año:   han modificado aquella es



tructura. Actualmente el rey opera la administración central a - 

través de la Familia real, el Consejo de ministros, los emires re 

gionales y locales y los sheiks tribales. En todos estos niveles - 

  

las decisiones se toman sobre la consulta 1%0/, Los sistemas de - 

  

consejos o majalis "incorporan los procesos de consulta y decisión 

y simbolizan un tipo de representación que, aumque sumamente infor: 

mal en comparación con las instituciones occidentales, es sumamen_ 

te efectivo al reflejar los variados intereses de la comunidad! - 

131/. El sistema de consejo elimina así, dentro de su propia estruc 

tura, la esfera de arbitrariedad casi ilimitada de un tipo de domi 

nación sultamista, y contribuye a Fortalecer el tipo de dominación 

patrimonial que se extiende por todo el reino, desde el monarca has 

ta los sheiks tribales. 

Los puestos claves dentro de los varios niveles del sis 

tema de consejo, son asignados principalmente con base a uma cómple 

ja red de conexiones Familiares y tribales, aunque en Fechas más - 

recientes el conocimiento técnico y la preparación universitaria - 

han creado una nueva élite burocrática que tiende a ocupar puestos 

  

ad 

  

veu 

  

que antiguamente sólo se ocupaban por un S ito 198/ 

Como en el sistema político saudita no existe oficial_ 

    mente ninguna; oposición pública a la política gubernamental, ni es 

tán permitidos los partidos políticos o sindicatos con atribucio _ 

nes políticas, mi tampoco existen representantes "electos", la pa 

  

ticipación politica legítima ha quedado restringida únicamente a - 

los sistemas de consejo ya mencionados; el consejo de ministros y 

el consejo interno de la familia real constituyen los dos grupos - 

Y principales de asesores y consejeros del monarca 
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Aunque este sistema pudo haber funcionado muy bien en - 

una época, sus deficientes empiezan a surgir en últimas fechas da 

do que parece que es insuficiente para absorber la nueva participa 

ción política que empieza a generar el proceso modernizador. Nimgu 

no de los tres primeros monarcas del reino Saudita tomó medidas e_ 

fectivas para crear ins 

  

tituciones capaces de camalizar el aumento 

de la participación política. Se tomaron medidas secundarias a tra 

vés de la creación de nuevos puestos burocráticos y el acceso a - 

ellos por parte de miembros educados de uma nueva clase media 134/, 

pero no hubo una insitucionalizacion efectiva para las nuevas deman 

das que tendían a presentarse al sistema político. Quizá esto se - 

debió a que el régimen podía Flexibilizarse a sí m 

  

smo para absor_ 

ber esas demandas, pero es difícil que esto pueda mantener la esta 

bilidad del régimen,dado que la nueva clase media y un incipiente 

proletariado industrial, tienden a crear uma nueva serie de demandas 

políticas que el régimen se verá en dificultades para absorber si 

sigue limitando la participación legítima al sistema del consejo. 

El caso de la participación política en Arabia Saudita - 

presenta diferencias importantes frente al caso Jibio. En primer - 

lugar, la pobleción del reino saudita cusdruplica a la población - 

libia 145/, lo que determina no sólo una diferencia cuantitativa, 

  

ino también cualitativa en lo relativo a las presionaa de partici 

pación política que cada r:   jimen debe afrontar. De aqui deriva en 

parte, en segundo lugar, el hecho de que mientras en Arabia Saudi_ 

ta existe uma nueva clase media de burócratas y profesionistas que 
  tiende a demandar derechos políticos, acordes con su 

  

situación eco 

nómica 136/, en Libia, según se ha señalado, no existe tal clase o
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por lo menos no presenta el grado de Formación ni el número de - 

la que ya existe en el reino peninsular. Por último, en Libia no 

existe nada semejante a un incipiente proletariado industrial na_ 

tivo, mientras que en Arabia Saudita ya ha aparecido tal fuerza so 

cial que, aunque todavía no puede comprometer la estabilidad del - 

su función participativa ya empezó a hacer sentir sus efec 

La respuesta de la monarquia saudita a estas nuevas de _ 

mandas de participación ha sido la represión. Asi, en octubre de - 

1953, cuando 13 mil trabajadores de la ARAMCO (sobre un total de - 
15 mil) se declaró en huelga en demanda de mejores salarios y con 

diciones de trabajo, asi como el derecho de organizar sindicatos 

el ejército monárquico reprimió la huelga y encarceló a sus diri 

gentes. Los trabajadores lograron un aumento salarial pero no el 

  

derecho a la Formación del sindicato 

En mayo de 1956 hubo una nueva demostración de los tra_ 

bajadores que intentaban obtener derechos políticos y sindicales 

La Guardia Blanca reprimió la manifestación y la respuesta del rey 

Saud consitió en un decreto real que prohibía las huelgas y paros 

obreros con penas de arresto y prisión 139/. En 1958, 1962 y 1964 

se repitió la historia. 140/ 

/ Entre noviembre de 1466 y febrero de 1967, uma orgamiza_ 

ción clandestina que aseguraba representar al pueblo saudita, la - 

Unión Popular de la Peninsula Arábiga, llevé a cabo una serie de - 

s con la colocación de bombas en diversos luga 

  

utentados terroris 

res de las ciudades más importantes del reino, pero en marzo de -



  

1967 Fueron ejecutados públicamente en Miyad 17 miembros de tal or 

qanización. Según la versión oficial se trataba de ciudadanos del 

Yemen del Sur, entrenados por egipcios que querían "hacernos renun 

ciar al Islam y seguir a Lenin en lugar de Mahoma" 141/. 

Al lado de esta organización, existen otras dos que son 

  el Frente de Liberación Nacional que es "el equivalente más cerca_ 

no al Partido Comunista Saudita" con una línea marcadamente pro-sg 

viética", y el Partido Democrático popular, Formado en 1970 con - 

una mezcla de Nasseritas y Ba'athistas 142/. Estas organizaciones 

políticas clandestinas, sin embargo, no han tenido mucho éxito, en 

parte por la eficiencia de las fuerzas de seguridad del reino, y - 

en parte porque los centros de población mo han respondido a los - 

llamados de subversión. Las nuevas fuerzas sociales desean obtener 

derechos políticos, pero mo por medio de la radicalización y esto 

ha nulificado prácticamente todas las actividades de los grupos - 

elendestinos. La nueva élite burocrática de tecnócratas y profesio 

  

nales desea el cambio, pero desde luego no se inclina por la opción 

marxista ".. a pesar de la aparente inactividad política de la ma_ 

yoria de la intelligentsia saudita y de los jóvenes oficiales, es 

más Factiíble que en un momento tiendan a apoyar movimientos nacio_ 

nalistas panárabes más que marxistas" 143/. Las razones por las - 

cuáles desea el cambio esta élite radican en su inconformidad con 

los patrones tradicionales de la monarquía 

El poder de la ortodoxia es resentido por 
la intelligentsia y los tecnócratas, quie 
nes a pesar de su posición y éxito material, 
se encuentran privados del modo de vida y - 
placeres, comunes on otros paises árabes. No 
menos frustrante es la prohibición estricta 

 



de cualquier Forma de organización, repre 
sentación democrática y libertad de expre 7 
sión,rigidamente ejecutada por los serviciós 
de seguridad. De hecho, este y otros métodos 
son usados por la clase dirigente tradicio_ 

  

  

a los altos estratos de la sociedad y el go 
bierno sauditas 144/. 

En cuanto al control que la monarquía ejerce sobre las - 

lasas beduinas y urbanas no educadas, la politica ha consistido en 

otorgarles todas las ventajas que proporciona el Estado Benefactor 

política que no ha presentado muchos problemas, dado el creciente 

ingreso de petrodólares que recibe el reino y la escasez de la po_ 

blación saudite. De hecho, el nuevo príncipe heredero y "hombre - 

fuerte" del reino, Fahd, considera que la modernización política 

de Saudia puede hacerse a través de un sistema de Estado Benefac_ 

  tor como sustituto de elecciones y gobierno representativo: "Esta 

es nuestra Forma de democracia: tratar de mejorar la situación de 

  la mayor parte de nuestros ciudadanos ordinarios. Nosotros basamos 

nuestra popularidad en la aceptación del pueblo" 145/. 

El Fenómeno de la Formación de élites educadas, por otro 

lado, está empezando a llegar a los cuadros militares de oficiales 

jóvenes. Este hecho ha llevado a que algunos autores vean aquí el 

principal elemento que puede socavar la estabilidad del régimen: 

, Dada la oportunidad adecuada, esta nueva ge 
neración de oficiales progresistas, al man_ 
do de los elementos especializados de las = 
Fuerzas armadas sauditas, puede Fácilmente 
superar a los olementos tradicionales de la 
guardia nacional que apoya al régimen (...) 
el Futuro del país dependerá en obtener el 
control de las Fuerzas armadas y dirigir la 
revolución, como Fue el caso de la mayoría 
de los otros paises árabes 148/.



En 1969 hubo dos intentos de golpe de Estado a cargo de 

oficiales de la fuerza aéres que habían recibido entrenamiento oc 

cidental. En 1970 continuaron arrestos de posibles saboteadores. - 

En ambos casos el sistema dual de las Fuerzas armadas sauditas lo 

aró eliminar el peligro del derrocamiento de la monarquía 147/, lo 

que llevó a otro autor a pensar que la permanencia de la Familia - 

Saud estaba asegurada o que por lo menos no había razones para pen 

sar en una alteración del conservadurismo del régimen: 

Deben hacerse notar dos puntos acerca de 
la posibilidad real de que un equivalente 
saudita del Coronel Qaddafy de Libia esté 
planeando un golpe republicano. Uno es el 
hecho de que la monarquía en Arabia Saudi 
ta tiene la inestimable ventaja sobre la 
que Fue derrocada en Libia de que no fue - 
en ningún sentido una creación occidental 
El padre del rey Faisal y del rey Khaled - 
Fundó el Estado con sus propios esfuerzos. 
La otra observación es que, sobre la base 
de la experiencia libia, si un golpe de al 
gunos "OFiciales Libres" sauditas o su equí 
valente tuviera éxito, no hay certeza de = 
que serían menos conservadores socialmente 
que sus predecesores. A su manera, el Coro 
nel Qaddafy también trata de usar la rigue 
za petrolera de su país para convertir a = 
éste en un estado desarrollado del siglo - 
veinte con valores sociales del Islam medie 
val 148/ 

  

La Observación acerca de que la monarquía saudita no fue 

una creación occidental resulta muy importante porque de aquí de _ 

riva el japoyo beduino y tradicional de que goza la Familia real. - 

En realidad este apoyo es reconocido por casi todos los observado 

resi 

los intentos para derrocar al régimen - 
saudita estaban condenados al fracaso deb 
do a que las condiciones del pais aún no 
eran adecuadas para tan drástico cambio. - 

 



Gozando todavia del apoyo de la mayoría de 
la población atrasada, de las fuerzas arma 
das y de los ulemas, la monarquía ha sido 
capaz de mantener su control sobre el país 
través! de una red de servicios de segur 

dad 149/. A pesar de las crecientes tensio 
ernas en Arabia Saudita sería erro 

neo esumir que el presente régimen vaya a 
ser derrocado o reemplazado por fuerzas - 
progresivas o radicales. Tal y como están 
las cosas, la ari 

  

  

    

tocracia gobernante tien 
de a retener su poder en el futuro próximo 
a pesar de las nuevas circunstancias. Aún 

temente apoyada por las Fuerzas tri 
bales y los gobernantes locales que tienen 
un interés creado en la preservación del - 
sistema presente, y aún es protegida por - 
sus representantes en las fuerzas armadas 
y en los servicios de seguridad 150/ 

  

El apoyo tradicional a la monarquía es tan Fuerte que se 

puede pensar que los posibles cambios políticos tendrán que venir 

únicamente por parte de la familia real: "Bajo las condiciones pre 

valecientes en Arabia Saudita, el desafío a la estabilidad no ven_ 

drá de los nuevos estratos sino de las rivalidades, si llegen a o_ 

currir, en el seno mismo de la Familia real" 161/. Por lo pronto 

el gobierno de Fahd y Khaled ha comprendido que es necesario acele 

rar el proceso de reformas moderadas que inició Faisal. No se tra 

ta de crear instituciones políticas que puedan absorber la oposi 

y al régimen através de canales legítimos de participación, si_ 

no de hacer más acorde al sistema administrativo con algunos de los 

requerimientos de uma sociedad moderna. A los dos meses de haber - 

llegado +1 poder, el nuevo gobierno publicó un programa de mayor des 

central »dministrativa al mismo tiempo que establecía un nue 

vo Consejo Consultas 

  

ia proporcionar "las semillas pa_ 

ra un sistema parlamentario! 15, 

  

Se enfatizaba el propósito de = 

continuar con la línea trazada por Fais, aunque con mayor dina



  

mismo. 159/. 

Hemos descrito ya el tipo de dominación que predomina - 

en el reino saudita. La actual monarquía se enmarca dentro del ti 

po de dominación patrimonial por el peso que tiene la tradición - 

dentro de la toma de decisiones del sistema y por el hecho de que 

el monarca tiene un control directo sobre los recursos económicos 

y militares del reino. El eleme   nto tradicional en la legitimación 

  del sistema queda reforzado, por otro lado, con la utilización de 

la ideología fundamentalista islámica como criterio de acción, tan 

to para la política interna como para la externa. Finalmente la - 

restricción de la perticipación politica de los nuevos estratos, - 

aíín cuando sus demandas de poder obtener una organización política 

legitima tienden a hacerse imperantes, parece agregar una caracte_ 

rística más a las notas predominantes de la dominsción patrimonia: 

el Estado Patrimonial encarnado en la fal   ilia real, los ulemas y - 

los consejos consultivos, no permitirá que esos estratos Formen - 

“por si mismos sus propias organizaciones políticas y parece estar 

resuelto, en este caso a no ser él tampoco quien cree las nuevas 

instituciones demandadas. La respuesta a las demandas de institu_ 

cionalizeción han consistido en crear puestos burocráticos para - 

cooptar a los miembros más destacados de la nueva élite educada, 

y otorgar las ventajas del Estado Bonefactor a las masas mayorita 

  

En los casos extremos, la represión ha 

  

do la respuesta a 

las demandas. Pero ninguna de estas medidas a ido enfocada a crear 

  

instituciones que canalicen la participación política de la mayo_ 

ría de los nuevos estratos y por eso el sistema político saudita 

aún no encuentra el medio para absorber la oposición politica, pe
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queña ahora, pero con tendencia a crecer 

Es indudable la existencia de una participación políti_ 

ca creciente en Arabia Saudita si la entendemos en sus términos - 

más generales como "la presi 

  

m que ejercen los grupos sociales pa_ 

ra lograr una efectiva influencia en el proceso de decisión del - 

sistema" 154/. Pero también es cierto que el Estado saudita no ha 

encontrado todavía los medios para canalizar esa participación a - 

través de organizaciones políticas legítimas con el fin de asegurar 

la estabilidad del sistema. La represión no parece ser la respues 

ta más adecuada al problema ni puede ser la solución permanente, a 

  

menos que eventualmente se esté dispuesto a afrontar rebeliones, in 

tentos de golpe de Estado y quizá una Revolución. La creación de em 

pleos burocráticos con el Fin de que tengan aceeso a ellos los miem 

bros mas destacados de la nueva élite educada de clase media, y as 

permitirles cierta influencia en el proceso de tomer decisiones, 

puede resultar como un paliativo, pero no como una solución defini 

tiva, máxime cuando los escalones más altos de la burocracia están 

reservados, en su mayoria, a miembros de la Familia real o a indi_ 

viduos con importentes conexiones personales tradicionales, que por 

otro lado han recibido una educación tradicional que choca con los 

criterios de eficiencia de los nuevos cuadros que han recibido una 

educación occidental. La cooptación a través de la burocracia es - 

o 

en el sentido de que es un medio creado por el Estado donde éste - 

posee un control di   esto sobre los recursos de los cuales depende 

el miembro cooptado, y puede ser un medio muy eficaz si opera en un 

contexto de valores y estructuras tradicionales, característicos -



de la dominación patrimonial. Sin embargo, si el contexto en el - 

que opera este sistema de cooptación empieza a transformarse con - 

la introducción de valores y criterios no tradicionales (tales como 

los elementos racionalizadores de uma burocracia moderna), el sis_ 

tema empieza a mostrar sus deficiencias y, a la larga, resulta ina 

decuado o insuficiente para seguir siendo un medio efectivo de ca_ 

nalización de la participación política, haciéndose indispensable 

la creación de nuevas instituciones para llevar a cabo tal función. 

Es decir, si Faisal introdujo algunas medidas modernizadoras en su 

reino, que no eran del todo acordes con la estructura de domina _ 

ción patrimonial, con el Fin de hacer más eficiente su administra 

cién por un lado y con la intención de cooptar a las nuevas élites 

por el otro, resulta que ahora los nuevos monarcas tienen que encon 

trar nuevos medios de instituciomalizaci 

  

m de la participación po_ 

lítica porque el proceso modernizador se ha puesto en marcha y con 

ello se ha alterado todo el contexto tradicional en el que operaba 
la dominación patrimonial. Las nuevas funciones y los nuevos valo_ 

res introducidos en el sistema político requieren instituciones más 
acordes con ellos y no pueden seguir operando en la rigidez de los 
medios de canalización tradicionales, Por eso, si la Familia real 
saudita quiere conservarse en el poder, deberá seguir a la par del 
proceso modernizador puesto en marcha y crear las instituciones per 
tinentes (para satisfacer las demandas que irán presentándose. Si, 

por el contrario, en lugar de Flexibilizarse, el sistema se rigidi 

za, a la larga tendrá que afrontar las consecuencias de que la par 
ticipación política rebase los canales establecidos, genere la vio 

lencia y eventualmente Jerroque a la monarquia.



Independientemente de todo esto, lo que más nos interesa 

señalar, es que las respuestas dadas hasta shora por el Estado sau 

dita a las demandas políticas de lps nuevos estratos, han sido muy 

acordes, si no es que típicas, con las caracteristicas del Estado 

Patrimonial. El sistema de un Estado Benefactor que se encarga de 

procurar el bienestar de los gobernantes, la cooptación por medio 

de empleos burocráticos y la represión a la oposición politica, son 

respuestas acordes con la tendencia centralizadora del Estado Pa _ 

trimoni 1 y tienden a Fortalecerla. Finalmente, la ausencia de uma 

  

burguesía nacional Fuerte, y el hecho de que la clase media - — 

sea de Formación muy reciente (así como que el proletariado indus 

trial apenas inicie su Formación), han contribuido también al cen 

tralismo y al Fortalecimiento del Estado Patrimonial. Vemos pues - 

que también en el caso saudita las características y problemas de 

desarrollo político están permeados por la tradición del Estado Pa 

trimonial y que, por lo mismo, poco tienen que ver con el período 

colonial. 

- DASERVACIONES COMPARATIVAS DEL DESARROLLO POLITICO 
EN LIBTIA Y ARABIA SAUDITA. 

  

  El primer elemento a partir del cual podemos establecer 

una comparación de los casos estudiados, es el del tipo de domina 

ción que predomina en cada sistema. ASÍ, mientras que en Arabia - 

  Saudita hemos encontrado un énfasis en la dominación patrimonia 

puesto que el monarca tiene un control directo sobre los recursos 

del reino, pero donde también se encuentra limitado por varios e_ 

  lementos tradicionales; en Libia nos encontramors, en cambio, con   mo
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un tipo de dominación representado en el liderazgo carismático de 

Qeddafi que se encuadra, a su vez, dentro de una estructura patri_ 

monial. Es decir, el liderazgo de' Khaled se encuentra con las limi 

taciones impuestas por el control que ejercen las fuerzas tradicio 

nales encarnadas en la familia real, los ulemas, el sistema de con 

sejo y una ideología fundamentalista cuyos alcances ya han sido de 

Finidos por los tres pr 

  

eros monarcas de Saudia. En cambio, Qadda 

Fi no se encuentra sujeto a ninguna de estas limi 

  

antes puesto que, 

aunque también utiliza a la ideología fundamentalista como medio 

legitimador, sus alcance   están siendo definidos por el mismo líder 

libio. Esta diferencia es consecuencia a su vez, del hecho de que 

en Arabia Saudita ya hay un sistema institucionalizado de sucesión 

y por lo mismo la Fuerza del monarca no deriva de su carisma perso 

nal (lo que permitiria establecer innovaciones), sino de los ele _ 

mentos que le han proporcionado las Fuerzas y valores tradiciona 

les y por lo mismo su capacidad innovadora se encuentra sumamente 

restringida. En Libia, donde aún no se ha presentado la sucesión - 

del lider, éste goza de un margen mucho mayor de innovación y por 

lo mismo puede adecuar la ideología fundamentalista a sus Fines in 

  mediatos. Con todo, el liderazgo carismático de Qaddafí opera den_ 

tro de una maquinaria estatal con rasgos patrimoniales centraliza 

dores. No es el lider libio el único que determina el control sobre 

Me pecicicas ión politica) sino queles todo Un aparato estatal e 

que lleva a cabo la vigilancia, el control, y en un memento dado 

la estimulación de la participación politica para que se lleve a - 

cabo dentro de los canales oficiales. Por otro ledo, aunque Qadda_ 

Fi manipule la ideología Tundamental   sta, hay que recordar que con



todo la Shariá y el Corán pueden imponer un cierto control tradicio 

mal que no se pueda rebasar. 

En lo referente a las respuestas que cada régimen ha dado 

a las presiones de participación política, debemos de tener en men 

te el hecho de que cada sistema recibe di 

  

erente grado de presión 

En Libia ha habido demandas de participación ciertemente, pero tam 

bién es cierto que en algunos casos (como en el experimento de - 

abril-agosto de 1973), fueron los cuadros dirigentes quienes esti 

mularon la participación masiva; las renuncias de Qaddafi por su 

parte, también han ido encaminadas a generar apoyo para su lideraz 

9p a través de una respuesta participa 

  

a de las masas. Aumgue = 

después de 1973 se han restringido mucho los camales de participa 
  ción, quizá por temor a que en un momento dado no se le pueda con_ 

troler, y ha aumentado la vigilancia estricta a la participación - 

que se lleva a cabo a través de los canales oficiales, tal parece 

ser que el régimen libio no afronta todavía Fuertes demandas parti 

cipativas. Esto último no debe de extrañar mucho si tomamos en - 

  

cuenta que no hay una burguesía nacional efectiva y que la Olase -   

media y el proletariado industrial son inexistentes o que, por lo 

menos, «penas se encuentran en Formación: eus demandas deberán de 

empezar a hacer sentir sus efectos por lo menos de aquí a seis años 

cuando se empiecen a Formar cuadros de profesionistas y técnicos e 
/ ducados en el exterior 

En Arabia Saudita la situación presenta variaciones por_ 

que aquí los nuevos estratos ya hicieron sentir su presencia. Por 

otro lado, el régimen moná     rquico en ningún momento ha buscado esti 

mular ningún tipo de participación política; por el contrario, ta



parece que juega una carrera contra el desarrollo de esta función 

y espera mantenerla en pasividad todo el tiempo que sea posible 

Es decir, mientras que en Arabia Saudita las demandas participati 

ves de los nuevos estratos son un hecho insoslayable, en Libia la 

cuestión aún no se presenta con tal urgencia 

A pesar de esta diferencia, los monarcas sauditas no han 

intentado canalizar las demandas de participación a través de ims_ 

tituciones adecuadas, ni siquiera centralmente controladas tal y - 

como se ha hecho en Libia, donde el problema todavia no tiene sub 

rayado de emergencia. Con todo, hay una semejanza en las respues _. 

tas de ambos regímene:   puesto que refieren a las caracteristicas 

  

de la tradición del Estado Patrimonial. En Libia esta tradición se 

manifiesta en que toda participación política legítima es estimula 

  da y controlada centralmente por los órganos gubernamentales, impi. 

diendo éstos que la participación pueda efectuarse a través de   

tituciones autónomas e independientes del poder central. En Arabia 

Saudita, como ya lo hemos mencionado, las respuestas de cooptación 

burocrática, represión y Estado Benefactor, también responden a - 

esa tradición. Por su parte, la ausencia en ambos casos de una burn: 

guesia nacional, política y económic:   mente Fuerte, ha contribuido 

a la permanencia y consolidación de la tendencia centralizadora - 

del Estado Patrimonial. 

Estas son, a nuestro 

  

io, las va 

  

iables más influyen 

tes en el proceso de desarrollo político, tanto en Libia como en - 

Arabia Saudita y ambas son, también a nuestro entender, producto 

de Formaciones politico-sociales anteriores al periodo de la pene 
tración imperialista europea. No queremos sugerir que esta penetr  



ción no afectó las estructuras políticas, sociales y económicas de 

los países que estudiamos aquí; por el contrario, consideramos que 

tuvo una influencia muy importante por el hecho de que provocó el 

surgimiento de los países árabes al ámbito internacional como Esta 

dos-Nación constuitidos. Por otro lado, tembién ya hemos mencionado 

cómo las actitudes nacionalistas de Libia y Arabia Saudita respon_ 

den a la diferente experiencia que tuvieron frente al proceso impe 

rislista y que sus actuales posiciones en el plano internacional, 

así como sus tendencias de polarización ideológica, derivan de algu 

na manera de esa experiencia divergente, Pero en cuanto a las res_ 

puestas que tanto Libia como Arabia Saudita han dado al problema - 

de la institciomalización de la participación política, el Factor 

de mayor influencia corresponde a la tradición del Estado Patrimo_ 

nial islámico, y este Factor antecede al período imperialista occi 

dental. 

  



CAPITULO “IV 

TRANSFORMACTON SOCTO-ECONCMICA EN LIBIA Y ARABIA 
SAUDITA. 

La tradición del Estado Patrimonial tiene importantes re 

percusiones en el proceso de la transformación socio-económica como 

la tiene en el desarrollo político de los países que estudiamos. Ya 

hemos visto como esta tradición afecta al desarrollo político; in 

tentaremos describir ahora su influencia en el cambio socio-económi 

co, una vez que el Estado Patrimonial ha adquirido los rasgos ren_ 

  

tistas propios de su Forma de incrustación en el sistema capitalis 

ta internacional. Es decir, ei en el análisis del desarrollo polí_ 

tico no introdujimos la variable de la Formación rentista de los - 

Estados Libio y Saudita Fue porque esta variable tiene sus repercu 

siones más importantes en el terreno económico y porque el centra, 

lismo político de la tradición patrimonial, que afecta 'al actual - 

desarrollo político de los paises estudiados, no tiene, en si mis_ 

ma, una Formación rentista. 

En cambio, en el aspecto socio-económico, la variable ren 

tista conformará de una manera Fundamental a la tradición del Esta_ 

do patrimonial, otorgándole las características a partir de las cua 

les intenta hacer Frente a los problemas de desarrollo.



No hay antagonismo entre Estado Patrimonial y Estado Ren 

tista, al contra    , Somo veremos en el desarrollo de este capítu_ 

lo, la estructura rentista contribuye a Fortalecer el centralismo 

patrimonial sn el terreno económico porque proporciona al Estado - 

los medios para convertirse en el elemento dirigente y dominante - 

de la economía. Sólo que ahora, el nuevo Estado Funciona dentro de 

una estructura de capitalismo dependiente y si quiere llegar a rom 

perla se encontrará con serios problemas porque socavarla implica 

socavar algunos de los elementos constituyentes de la nueva estruc 

tura estatal. 

Para lograr el objetivo de este capítulo, tendremos gue 

ver la influencia que el impacto de la producción petrolera ha te_ 

  nido sobre las economías intermas de Libia y Arabia Saudita, así e   
mo la forma en que ha alterado su essructura social, pero esto no - 

implica que pretendamos hacer una descripción o un análisis comple 

to de los cambios socio-económicos que sehan gestado en Libia y =   

  

Arabia Saudita a partir del descubrimiento y la explotación del pe 

tróleo. Si somos unos profanos en la mayoría de los temas que s 

  

han abordado en esta tesis, lo somos más aún cuando nos atrevemos 

a incursionar en el análisis económico. Este capítulo no es tanto 

un estudio socio-económico en sí mismo como uma enumeración necesa 

rie de aquellos Factores sociales y económicos que han tenido una 

repercusión en el preeso del desarrollo político y que se ven in 

Fluidos por la tradición oentralizadora del Estado Patrimonial con 

  

sus nuevos rasgos rentistas. Debido a esto, consideramos que est: 

capitulo no tiene un valor intrínseco y que constituye más bien un 

avéndice de los temas tratados en los ospitulos anteriores. Vesmos



pues el caso saudita para pasar después al libio 

A.- DESARROLLO ECONIMICO Y CAMBIO SOCIAL EN EL 

REINO SAUDITA. 

1.- El desarrollo económico.- 
La economía de Arabia Saudita e- 

  

dominada por el petróleo e industrias adyacentes, por eso las ca _ 

Facterísticas de esa economía pueden explicarse en términos del im 

pacto que la riqueza petrolera produjo en un país pobre y árido, - 

cuyos líderes mo tenían las técnicas monetarias y Fiscales para ma 

nejar un inmenso ingreso, ni planes para utilizarlo adecuadamente 

on beneficios matorinlos para Ja mayor parto do ln población. "El 

1 bócnicos o trabajadoras calificados, ni un oaquena     país no pos: 

jurídico-económico o comercial adecuado a una economia moderna, r 

  la actitud religiosa dominante estimulaba la innovación económic. 

1/. Dejemos de lado eso de que la actitud religiosa no estimulaba 

  

vla innovación económica" y estaremos de acuerdo en que la estru 

tura jurídica tradicional, derivada del Corán y la SharTá, ente 

  

cía el proceso de racionalización Formal de la economía. Gon todo, 

los monarcas cambiarían algunos de esos elementos con el Fin de no 

entorpecer el crecimiento económico. 

El descubrimiento del petróleo se produce en 1932, pero 

su explotación se inicia hasta 1935 y la primera producción no se 

coloca en el mercado internacional sino hasta 1938. Ya hemos men _ 

cionado en el segundo capítulo que la explotación y producción dol 

potrólno an doja on manos do da Standard 011 de California que dos 

  pués, on interacción con otras compo íina má la AÑAMGO pare



usufructuar la rica concesión otorgada por el gobierno saudita 2/ 

  

Las relaciones del gobierno con la ARAMCO hen sufrido varios cam_ 

bios. En 1950 ambas partes acordaron que el ingreso neto de la pro 

ducción sería dividido en una proporción de 50-50 % y que la compa 

fia debería afrontar las pérdidas eventuales 3/. A partir de 1960 

se establece que todos los cambios en la relación de las partes y 

las ganancias se harán dentro del marco de la Organización de Pa    

ses Exportadores de Petróleo (OPEP). Posteriormente, en los acuer_ 

dos de Teherán (febrero de 1971) y Ginebra [enero de 1972), el go_ 

bierno saudita obtiene tal serie de concesiones, en perjuicio de - 

  las ganancias y el control que ejercía la Compañía, que se ha com_ 

siderado que esta última se ha convertido en un mero órgano admi 

nistrativo sin ningún poder en la toma de decisiones 4/. Por otro 

lado, además de la ARAMCO, existen actualmente otras compañias que 

explotan el petróleo saudita: la Getty Oil Company y la Arabian - 

Dil Company de Japón son dos ejemplos. La relación de estas dos - 

compañías con el gobierno saudita es semejante a la de la ARAMCD, 

pero su producción, incluso tomada conjuntamente, es mucho más pe_ 

queña; on 1972 produjeron 103.3 millones de barriles en comparación 

con los 2,098.5 millones producidos por la ARAMCO S/ 

Independientemente de que la ARAMCO ya no tenga el mismo 

poder ni la misma fuerza que tuvo en los inicios de la explotación 

petrolera, lo importente es que la economía saudita ha quedado de_ 
finitivamente orientada hacia el exterior y dominada por las rentas 

que el gobierno monárquico recibe de las compañias. Estas rentas - 

constituyen la inmensa mayoria de los ingresos del pais y del Esta 

do y determinan la evolución de todo el proceso económico, en m1 -
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sentido de que de ahí derivan las principales Fuentes de capital - 

para el establecimiento de nuevas industrias y para la implementa_ 

ción de los planes de desarrollo y políticas de Estado Benefactor 

llevadas a cabo por la monarquía. Como veremos más adelante, la - 

tradición precolonial del Estado Patrimonial adquiere rasgos ren_ 

tistas de origen imperialista, lo cuál Favorece y fortalece la ten 

dencia estatal centralizadora. 

Las reservas petroleras conocidas de Arabia Saudita suma 

ban en 1973, 150 mil millones de barrilles, lo que colocaba al rei 

no en el primer lugar mundiel en lo referente al volumen de los de 

pósitos conocidos. En cuanto a su producción, está situada en el - 

tercer lugar de la producción mundial después de los Estados Unidos 

y la Unión Soviética S/. Entre 1962 y 1972 la producción total de 

petróleo en Arabia Saudita pasó de 599.7 millones de barriles a - 

    2, 201.8 millones. En términos de ganancias monetarias esto rej   
sentó un aumento de 409.7 millones de dólares a 2, 779.3 millones 

respectivamente Z/. Para 1974, la última cifra se elevó a más de - 

diez veca 

  

al pasar a un total de 28 mil millones de dólares, como 

consecuencia del aumento de los precios del crudo a partir de oe 

  

bre de 1973 8/. En 1970 el ingreso del petróleo sumaba más de la - 

  

ited del P.N.B. y cerca del B0 % del ingreso presupuestario 9/, - 

pero actualmente ese porcentaje se ha transformado radicalmente, 

puesto que se calcula que hoy, el ingreso del petróleo constituye 

  

más del 65 % dol P.N-B y más del 90 % del ingreso presupuestario 10/ 

Como receptor de las crecientes ganancias petroleras, 01 

gobierno saudita influye determinantemente en el alcance y grado - 

del desarrollo económic:    - La Forma en due el gobierno dirige sun -



gestos determinan la distribución del ingreso y la relocalización 
de los recursos. Este Función se obtuvo a través del establecimien 
to de proyectos e instituciones para el planeamiento del desarro _ 
llo: económico en 1957, 1961 y 1965 11/. Por medio de estos organis 
y proyectos, el régimen saudita puso un mayor énfasis en la crea 
ción de una infraestructura y el aumento de la educación del país, 
disminuyendo la importancia tradicional concedida al tesoro priva 
do de la Familia real "la estrategia parece consistir en mante 
ner constante el tesoro privado conforme crece el ingreso" 12/ 
El énfasis puesto en los gastos de infraestructura se mani 

  

esta 
en las operaciones de refinamiento y comercialización del petró 
leo a través de la Petromin, una corporación estatal, y en los 
planes de cinco años (a partir de 1970) para la inversión en   
tividades industriales como la petroquímica, la siderúrgica y la 
naviera 19/. Por otro lado, de 1953/54 a 1969/70, se terminaron 

6, 839.5 kilómetros de carretera (de muy baja calidad), se pavi_ 

mentaron las calles de las principales ciudades, se establecieron 

  

teléfonos, se incrementó la electrificación rural, ete. 14/. 

El aumento de los precios del petróleo a partir de - - 

1973, los nuevos acuerdos de participación en las ganancias con - 

las compañías petroleras y la expansión de la extracción del petró 

leo, han perm   tido que el gobierno saudita destine Fondos cada vez 

más grandes para el desarrollo. 

El 18 de mayo de 1975, el Consejo de Ministros aprobó un 

ambicioso/plan de cinco años para el desarrollo, que implicará - - 

143.5 billones de dólares 15/. Este segundo plan de Desarrollo cos 

tará nueve veces más que el anterior (1970-1975 y su estrategia - 

puede resumirse brevemente con las siguientes palabras de la Orga



nización Central del Plenesmiento Saudita: "usar la riqueza petrole 

ra nacional para construir un estado industrial moderno que no sea 

dependiente del petróleo" 16/. Es for eso que "El Plan busca redu_ 
cir la dependencia de su ingreso petrolero y concentrarse en el de 

serrollo industrial y agrícola" 17/. Los objetivos generales del - 

plan consisten en cinco puntos 18/. 

1.- "Aumentar el ingreso de la Familia y de la Sociedad Saudi 

ta." 

2.- "construir social y económicamente al individuo". 

3.- "Trabajar para obtener la autosuficiencia económica, to_ 

mando en consideración que el petróleo es el recurso cons 

tante pero que es un recurso limitado. Por lo mismo, debe 

disminuirse la dependencia del petróleo construyendo la = 

participación de otros sectores productivos." 

4.- "Desarrollar los recursos de mano de obra con el Fin de - 

permitir a las varias partes de la sociedad que aumenten 

su produccion y participen en la operación de desarrollo." 

5.- "concentrarse en la industria, puesto que es el pilar Fun 

damental del Estado, aunque la agricultura no debe ser - 

descuidada porque apoya el programa de desarrollo." 

En términos más concretos el plan se propone lo siguien_ 

.. «expansión en gran escala de la industria 
pesada y de la agricultura, electrificación 
de los principales poblados, la consrueción 
de 8,500 millas de carreteras pavimentadas y 
200,000 unidades habitacionales, el rápido 
desarrollo de los abastecimientos de agua y 
expansiones portuarias. El Producto Interno 
Bruto debe aumentar en un 114 % durante este 
período si todo va bien 19/ 
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En realidad, el deseo de diversificar la economía no se 

inicia con este plan, sino que puede remontarse diez años atrás 

  Después de 1965 empiezan a destinarse Fondos crecientes al desarro 

llo agrícola e industrial, así como a las comunicaciones y la in 

fraestructura. "Así, en 1971/72, cerca del 40 % del presupuesto de 

1.5 billones de dólares del país fue asignado a proyectos de desa_ 
  

rrollo relacionados con esos campos" 20/. En 1960 sólo se destina_ 

ba el 7 % del presupuesto a los mismos Fines 21/. 

El aumento de los ingresos derivados del petróleo ha - 

permitido que los Fondos destinados a esos proyectos se multipli 

  quen por diez, pero queda en pie el problema de si la economía s 

dita podrá absorber tal incremento en la inversión de capital. Por 

lo pronto aparecen varios problemas que dificultan la ejecución - 

del plan masivo de desarrollo. Un economista árabe ha encontrado - 

tres obstáculos principales en el desarrollo económico saudita: 

mas que no sean petróleo, gas, y   Escasez de materias pri 

  

otros minerales. 

Escasez de empresarios locales dispuestos a llevar a ca_ 

  

bo proyectos industriales. 

3.- Escasez de meno de obra y "know How" técnico 22/. 

El primer problema ha tendido a solucionarse con la im _ 
portación lle casi todas las materias primas que requieren los pro_ 

yectos industriales sauditas, pero se han generado nuevos proble _ 

mas por la insuficiencia de los puertos para recibir todo lo que - 
se compra en el exterior. Aunque materiales como el cemento, el - 

  acero. el hierro, etc., tienen prioridad, incluso sobre los alimen



|   tos, la lentitud de recepción y distribución de los puertos saud 

tas han empezado a afectar seriamente los planes de desarrollo: 

La congestión portuaria es un cuello de bo 
tella de largo alcance que puede por sí mi 
mo crear otros cuellos de botella en la el      
nomía. Si el problema no se soluciona pron 
to, amenazará con hacer lento el ritmo de 
desarrollo llevado por Arabia Saudita y so_ 
cevará los esfuerzos para crear una econo 7 
mía viable en un tiempo determinado 

  

El segundo problema del desarrollo saudita referido a la 

escasez de empresarios locales se vincula con una de las dos varia 

  

a de una bi 

  

bles esenciales de esta tesis, es decir, la ausenc gue 

sía nacional fuerte. Debido a esta ausencia, las compañias extran_   

jeras y el Estado centralizador saudita se han convertido en los 

promotores principales del desarrollo económico. En más de una oca 

sión, el gobierno saudita ha declarado que otorgará todos los in _ 

centivos necesarios al capital extranjero y se ha garantizado que 

las ganancias pueden ser libremente repotriadas 24/, pero también 

se ha sostenido que tendrán prioridad aquellas empresas que se ade 

cuen a los planes de desarrollo. 

El tercer problema, que concierne a la escasez de tecno_ 

logía y mano de obra calificada, se ha empezado a solucionar tam _ 

  

écnicos y mano de obra extranjera a -     bién con la importación de 

  

la particip:    través de la cooperación con Firmas occidentales 
/ ción de las Firmas occidentales proporciona la tecnología. y algu_ 

nos expertos predicen que más de 500 mil expertos extranjeros serán 

necesarios en Arabia Saudita en 19801 25/.



«
|
 

Independientemente de esta participación extranjera en el 

desarrollo saudita, el proceso de industrialización es encabezado 

por Petromin, la empresa estatal 26/. La iniciativa y el capital -   
mayoritario para la construcción de los 

  

importantes proyectos 

industriales de Arabia Saudita han venido de esa empresa. Sus 6xi_ 

tos más grandes han sido en los campos conectados con la industria 

petrolera y los productos derivados del petróleo, pero también ha 

sido parcialmente responsable del crecimiento de una red de Fábri   
cas productoras de bienes de consumo, alimentos y materiales de - 

construcción, asi como en el desarrollo de la industri 

  

pesada 22/. 

En el nuevo Plan de Desarrollo, Petromin estará encargada de los - 

proyectos relativos a la expansión de la industria petroquímica y 

siderúrgica así como de la creación de una industria de fertilizan 

tes en donde habrá participación extranjera minoritaria 28/. Sin - 

embargo, a pesar de la existencia de capital disponible y de ener_ 

gía barata, la expansión industrial parece estar limitada por lo - 

pequeño del mercado interno y porque todavia no hay posibilidades 

de que los productos sauditas compitan eficientemente en el exte _ 

rior. 

En lo referente al programa de desarrollo agrícola, que 

en buena medida se basa en el incremento de la capacidad de plantas 

especiales para desalinizar el agua, también el estado saudita es 

de   quien se ha convertido en el eje central del proyecto a través 

la construcción de 1500 kilómetros de canales de irrigación y o _ 

tros tentos de drenaje, así como de 2000 kilómetros de carretera; 

tembién se intentan construir estaciones de bombas de agua y tres 

prosas para conservar un total de 45 mil metros cúbicos de agua de
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irrigación 29/. Hasta abril de 1977, el gobierno habia invertido - 

10.7 billones de dólares en tal proyecto sin haber podido alcanzar 

  
la cifra programada de un 4 % de crecimiento anual en la producción 

agrícola 30/, la principal causa de este fracaso relativo ha sido 

la escasez de agus y la incapacidad de los agricultores, pese a los 
subsidios gubernamentales, de conseguir una producción que vaya más 
allá de los límites de subsistencia. Al lado de los subsidios y las 

construcciones de canales, presas y carreteras, el gobierno ha cons 

trúuido escuelas, hospitales y estaciones eléctricas para Favorecer 
a la población agrícola 91/, sin embargo, no se ha podido detener 
la migración rural-urbana. 

En efecto, el cambio económico ha provocado una migración 
rural-urbana por el hecho de que los productos agrícolas locales - 
no pueden competir con los equivalentes importados. Pero como la - 

industria petrolera no genera muchos empleos, dado su alto nive 

tecnológico (en 1966/67 la Fuerza laboral correspondiente a la o   

tegoría de minería y extracción era de sólo 2.5 %, cifra que per_ 

manecía para el período 1969/70) 32/, y las otras industrias apenas 

empiezan, ha tendido a Formarse una gran capa de subempleados y des   
empleados en las principales ciudades. Por otro lado, cerca del - 

da 

  

no es que más , de lo Fuerza laboral, no es seudita si_ 

no extranjera, por la escasez local de mano de obra calificado 39/. 

El impacto de la migración rural-urbama puede ser medido, 

con las cifras de que disponemos, si atendemos a los cambios que - 

los porcentajes de los sectores de la fuerza laboral tuvieron de - 

1966/67 a 1969/70: En ol primer período se estimaba que el total -



  

de la fuerza laboral dedicedo a la agricultura, la caza, la pesca 

y las actividades beduinas, era de de cerca del 50 

  

el sector de 

dicado a los servicios constituia el 21.8 % de la fuerza laboral; 

el dedicado a la industria de la construcción constituia el 10.9 %, 

seguido del sector comercial con 9.5 

  

, y la minería y extracción, 

como ya hemos mencionado, sólo ocupaban al 2.5 % de la fuerza labo 

ral. Para 1969/70, el sector agrí   la decrece hasta llegar a ocu _ 
par tan sólo al 28.1 % de la fuerza laboral; en cambio el sector - 

de servicios (que incluye a la burocracia) aumenta en un 1.6% al 
ocupar al 23.4% de esa fuerza; el porcentaje de los ocupados en - 

la industria de la construcción llega al 12 % y el sector comercial 

alesnza sl 11 %; la mineria y la extracción permanecen con el 2.5% 
34/. Con esto podemos deducir que ha habido varios cambios sociales 
A o cade to ales o 
cional de una sociedad rural que tiende a urbenizarse y, con ello, 

sparscen toda una serie de nuevos problemas. Antes de pasar a des_ 
eribir estas cuestiones sociales, conviene que recapitulemos algu 

  

nas de las carocteristicas principales que se han llevado a cabo -   

en el desarrollo económico de Arabia Saudita. 

Podemos considerar que la economía saudita est 

  

en gran 

parte dirigida por el Estado que recibe sus principales recursos - 

de los ingresos dejados por la producción petrolera. Con estos in_ 

egresos, 0 mejor dicho, con estas rentas, el Estado ha iniciado un 

ambicioso programa de desarrollo a traves de proyectos de indus _ 

trialización dirigida y expansión agricola. Para ello, ha creado - 

wodos los medio:   infraestructurales, tales como carreteras, comuni 

caciones, presas, drenaje, canales de irrigación, etc., que se con



|sideran necesarios para alcanzar 

  

los objetivos de los planes de de 

  

Aiserrollo. Al mismo tiempo, la monarquía saudita ha complementado - 

E estas creaciones con la política de un Estedo Benefector que crea 

escuelas, hospitales, otorga medicamentos gratuitos, etc., en par_ 

te como una medida de control social y político, pero también con 

el objetivo de completar los proyectos de desarrollo. A Falta de - 

una empresa privada local, el Estado Saudita ha recurrido a los el 

presarios extranjeros no sólo con la idea de desarrollar los pla 

nes industriales, sino tambien con el propósito de adquirir, de es 

  

ta Forma, la tecnología y la mano de obra calificada necesarias. - 

Sin embargo, fuera del sector petrolero, tampoco los empresarios ex 

  

tranjeros han demostrado una actitud decisiva y ha sido el Estado 

Saudita, a través de la Petromin, «quien ha hecho los esfuerzos más   

grandes por diversificar al sector industrial. 

De esta Forma, la ausencia de una burguesía nacional fuer 

te ha contribuido, en parte, a que el Estado se convierta en el -   
principal promotor del desarrollo económico del reino. Pero esta - 

tendencia que, como ya hemos señalado, es anterior a la presencia 

del imperialismo europeo, se ha acentuado, con nuevas caracteristi 

cas, con la influencia del enclave petrolero cuyo origen es neo-   

perialista. El centralismo patrimonial es Favorecido por los ras 

gos rentistas que imprime al Estado el enclave petrolero, puesto - 
/ 

que las rentas q 

  

las compañías petroleras pagan al Estado Saudi_ 

ta, han crecido mucho más que cualquier otro sector de la economía, 

y por eso el sector público se ha expandido grandemente convirtién 
  dose en el Factor dol   inante de los sectores internos de la econo _ 

  

mía. Es decir, el Estado recibe sus prin   pales ingresos de un sel  
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tor económico q 

  

se encuentra orientado hacia el exterior y que - 
contribuye muy poco, en Forma directa, al desarrollo económico in 

tterno del país, por eso el Estado es quien se ha convertido en el 

pilar de la ejecución del desarrollo en equellos sectores económi_ 
cos que no consisten en la extracción del petróleo 

Este sistema de desarrollo ha provocado un desequilibrio 

en el balance de los distintos sectores de la economía seudita. Ya 
hemos visto como la migración rural-urbana, ocasionada entre otras 
cosas porque los productos agrícolas sauditas no pueden competir - 

con la creciente importación de sus equivalentes de mucho mejor ca 

lidad, ha disminuido grandemente el porcentaje de la fuerza labo _ 

ral dedicado a la agricultura, la pesca, el pastoreo, etc. La dis_ 

minución de la importancia de este sector es también observable s 

atendemos a la evolución de su participación en el Producto Nacio_ 

  

hal Bruto: en 1962/63 contribuía con el 10.1 %; en 1965/66 disminu 

yó al 7.9 %; en 1959/70 sólo contribuía con el 6 %, y para 1970/71 

epenas alcanzó el 4.9 % 35/. Es importente señalar que aunque en - 

este período (1962-1971) el P.N.B. creció con un promedio del 11.9 

% anual 36/, on goneral Fue un crecimiento estable y no marcó gran 

des altas o bajas. No os sino hasta después de1973 que e) P.N.A 

  

fre un gran cambio con el aumento de los precios del petróleo y - 

los ingresos derivados de este producto se llevan la parte del - - 

león. Pero ya desde antes de 1979, los ingresos derivados de una 

creciente producción petrolera condicionaban la disminución porcen 

tual del sector agrícola en el P.N.B. Sin embargo, la disminución 

de le Fuerza laboral dedicada e esto sector, nos puede indicar - 

que más alló de las bajas porcentuales relativas, hubo una baja -



porcentual absoluta en la producción agrícola en el periodo de - - 

1962/1971. 

Las nuevas industrias, a excepción de la de construcción. 

tampoco tienen mucha importancia puesto que en 1970/71 no excedían 

del 2 % del P.N.B. y la fuerza laboral que empleaban llegaba » = 

12, 600 trabajadores de los cuales más del 60 % eran de origen ex_ 

tranjero. 32/. 

A pesar de los esfuerzos estatales por nivelar este des_ 

balance en los sectores económicos, tel parece que el problema es 

más grande de lo que puede absorber el Estado rentista: el sector 

terciario tiende a crecer en detrimento del primario, y el Estado 

  

ha contribuido a aumentar este problema con la creación de atrac 

vos empleos burocráticos que buscan aliviar el desempleo y las pre 

siones sociopolíticas que puede generar. Pero esto es un mero pa _ 

liastivo, y los líderes sauditas lo saben bien, por eso están inten 

tando ampliar a cualquier costo la producción de aquellos sectores 

económicos no ligados al petróleo, con el Fin de disminuir la de _ 

pendencia respecto a este producto, según lo anuncian los postula_ 

dos del plan de desarrollo 1975-1980. 

  

2.- El surgimiento de una nueva clase media 
  La estratificación so 

cial tradicional de Arabia Saudita era muy diferente a la conocida 

en Occidente. Dentro de las tribus beduinas había diferencias de - 

status más que diferencias de ingreso económico o divisiones de - 

  

clase en cualquier sentido occidental. La membrecía a la tribu o a 

un segmento tribal gobernaba [y en algunos casos todavía gobierna),
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le spariencia personal, los modales, la elección de la ocupación y 

del cónyuge, y tendía a limitar las posibilidades de movilidad so 

cial 38/. 

El descubrimiento del petróleo y los cambios que acarrea 

ría en la economía, modificaríen sustancialmente este sistema so 

cial. Ya hemos mencionado que uno de los principales problemas p   
ra los planes de desarrollo económico en Arabia Saudita es la esca 

sez de mano de obra calificada. En un principio ese problems se so 

lucioné con la importación de técnicos y trabajadores extranjeros, 

muchos de ellos de origen árabe, pero conforme estos estratos ten_ 

dían a socavar el orden del reino a través de huelgas y manifesta_ 

ciones, el régimen saudita decidió desarrollar el sistema educstivo 

del país con el Fin de producir sus propios trabajadores califica_ 

dos, administradores, técmicos y maestros 39/ 

El ministerio de educación se estableció en 1954 y con - 

él se iniciaron los proyectos para reorganizar la educación tradi_ 

cional introduciendo algunos elementos seculares, sin embargo, aque 

llos que realmente recibieron una educación moderna Fueron los miem 

bros que empezsron a educarse en universidades extranjeras 40/ 

Poco a poco empieza a Formarse, después de la segunda - 

guerra mundial, una nueva clase media de administradores, técnicos, 

maestros y abogados seculares, burócratas y oficiales del ejército: 

Este es el primer grupo de la sociedad que 
ho son automáticamente miembros de una clas 
por sus lazos Familiares; están en la mueva 
clase media principalmente por sus sptitudes 
personales. Las necesidades de la economía - 
han abierto oportunidades para su movilidad 
social sobre la base de la educsción y el - 
entrenamiento 41/. 

 



  

4 Así pues, esta nueva clase media es en gran medida produc 

  

  
to del crecimiento ecomémico que demanda trabajo calificado y semi 

calificado. La industria del pretróleo ha abosrbido buena parte 

los miembros de este nuevo estrato. La ARAMCO tenía en 1959 en su 

nivel alto a 44 sauditas comparados con un cero que había diez años 

antes; para 1971 los saudites del mivel alto de la compañía sumaban 

1, 207. En el nivel intermedio los empleados sauditas pasaron de 80 

  
en 1949 a 3017 en 1959 y a 4944 en 1971 42/. Sin embargo, como esta 

industria no genera muchos empleos, el Es 

  

do ha tendido a absorber 

a aquellos jóvenes con preparación secular que están capacitados p. 

  

ra lidiar con los nuevos problemas que se le presentan al régimen 

Unicamente durante la década de los cincuentas, el gobier 

no expandió su personal a 50 mil civiles y 35 mil militares, siendo 

que en la década anterior su burocracia era de unos cuantos cien _ 

tos 49/. La burocracia se ha ido incrementando geométricamente en 

los últimos años. En un principio los jóvenes sauditas con educa _ 

ción secular, sólo ocupaban algunos niveles intermedios de la cre_ 

altos a los 

  

ciente burocracia, quedando reservados los puestos m 

miembros de la Familia real, pero para la década de los sesentas - 

empezaron a ocupar niveles cada vez más altos conforme su número - 

crecia y había más graduados del extranjero. Los puestos más altos 

de la burocracia han estado tradicionalmente ocupados por miembros 

cas cercion lp peta y op nto aces 
Familiares, pero ya desde los sesentas, los ministerios de Petró _ 

leo, Comercio, Información, Agricultura y Finanzas Fueron ocupados 

por jóvenes sauditas que combinaban su educación secular en el ex_ 

tranjero con las influencias Familiares 44/



  

Aunove el crecimiento de la calse medin hn ido condic 

hando una diferenciación interna en estratos alto y bajo, la compo 

tencia en olla so da más bien entre los que tienen educación tradi 

cional y los que tienen educación secular. El oficial burocrático 

con un grado académico del extranjero debe trabajar todavía en una 

burocracia llena de obstáculos tradicionales y contradictorios con 

el proceso de racionalización Formal, tales como un ambiente orien 

tado Fomiliarmente, altamente personalizado. Esto ha creado tensio 

nes y resentimientos, tanto en el sector con educación secular, co 

mo en el tradicional 45/. 

El crecimiento de la burocracia, que a los 100 mil miem_ 

bros existentes en 1964 adicionó otros 150 mil más para 1973 46/, 

se ha dado con las ceracterísticas y por las razones siguiente 

  

Para prevenir el surgimiento de una "inte 
lligentsia" desempleada resentida a 

A e a    

  

eruduades escalera. y Unlveraltar les qusl= 
soliciaten los puestos gubernamentales. Así, 
algunos ministerios se encuentran ya 
dos con oficiales inservibles con poco 
hacer; consecuentemente, cada vez se hacen 

  

is 
semialfabetas que son anualmente atraídos - 
por los centros urbanos. Si el trabajo manu 
al es insosptable y dejado en la mayoría | de 
los casos a los extranjeros, los nuevo 
bitentes urbanos son cuidados por los servi 
cios de beneficencia hasta que se les encuen 
tra un empleo digno 4Z/. 

    

Independientemente de estos problemas, el crecimiento de 

la hueva clase media saudita ha empezado a provocar varios cambios 

sociales, sundue ha ganado menos terreno en la esfera social que en



la económica. Factores tradicionales como el parentesco, la religión 

y los valores culturales ortodoxos, condicionan todavía en can me 

dida la conducta social. No obstante; es posoble observar ciertas 

tendencias modificadores de esas estructuras tradicionales: la Fa 

milia extensa ha estado siendo paulatinamente sustituida por la Fa 

milia nuclear; los patrones de libertad para elegir cónyuge se han 

Flexibilizado; por limiteciones económi   cas se practica la monoga 

mia; se ha permitido la educación Femenina, etc. 48/. Sin embargo, 

  

todavía no se da una transformación acorde con el crecimiento eco 

nómico que experimenta Arabia Saudita. Por otro lado, el manteni 

ción de la mujer   miento de pautas tradicionales como la marginaliz 

del proceso productivo y la irracionalidad Formal de los preceptos 

jurídicos dominantes, tienden a ser fuertes obstáculos al desarro_ 

llo económico que, si por otra parte no se modifican, podrán con _ 

vertirse eventualmente en fuentes de protesta social y quizá polí_ 

tica por parte de la nueva clase media. 

Los problemas políticos que puede acarrear la eduación - 

de los cuadros militares, el crecimiento de la clase media y la - 

pugna entre los valores tradicionales y los modernos en el proceso 

ación burocrática, así como la respuesta que el régi_ 

  

de racional 

men saudita ha dado a estos problemas, ya han sido expuestos en el 

lo que la - = 

  

capítulo anterior. Nos resta hacer una evaluación c 

transformación socio-económica descrita hasta aquí significa para 

Arabia Saudita y para las variables esenciales que hemos manejado 

en esta tesis.



  

3.- Recapitulación sobre el modelo de desarrollo saudita.- A pesar 

de las grandes inversiones de capital, los esfuerzos estatales s    
dites por desarrollar la agricultura y la industria y con ello dis 

minuir la dependencia hacia el sector petrolero, se han visto en - 

buena parte frustrados. Con respecto al sector agrícola, la impor_ 

tación de alimentos no se ha podido sustituir y en algunos casos ha   

aumentado 49/, como consecuencia de que cada vez es menor la fuerza 

laboral empleada en la agricultura. En cuanto al incipiente sector 

industrial no petrolero, su crecimiento puede llegar a ser impor _ 

tante, pero cada vez es mayor la dependencia hacia la mano de obra, 

cada y mo calificada, de origen extranjero. En cambio, el - 

  

cali 

sector improductivo de la burocracia, tiende a absorber cada vez - 

más a los nuevos estratos sociales y a una parte importante de la 

fuerza laboral nativa. 

Mientras dure el petrleo se podrá continuar con la evo_ 

  

lución de este patrón de desarrollo, pero es di 1 que se sosten 

tico de que se suspendan los ingresos prove _ 

  

ga en el caso hipor 

nientes del petróleo 50/, ya que en el caso saudita no hay relación 

n del ingreso desde el momento en que 

  

entre producción y distribuci 

  

los ingresos afluyen directamente al Estado, no a través de la pro_ 

ducción, sino a través de las rentas petroleras que vienen de fuera 

de la economia. De este modo, si se suspende el ingreso originado - 

e AAN petróleo, Arabia Saudita se encontrará con un a 

parato productivo sumamente deficiente en los renglones agrícola e 

industrial y con la mayor parte de su fuerza laboral concentrada 

en el sector terciario. El régimen se encontraría sin producción - 

tos y con una emorme burocracia que mantener.   de alim



Vemos así pues, que si la ausencia de la Formación de una 

burguesía fuerte y el Estado Patrimonial Islámico se vieron imposi 

  

bilitados para desarrollor un sistema capitalista antes del imper 

lismo occidental, el nuevo Estado rentista y la susencia de uma bur 

guesla nativa están acutalmente incrustados en un sistema capitalis 

    ta dependiente, donde el Estado, pese a nus esfuerzos, se encuentr 

en dificultades para desarrollar un cepitelismo que sea eventualmen 

te viable y autosuficiente. 

B.- DESARROLLO ECONOMICO Y CAMBIO SOCTAL 

EN LA REPUBLICA ARABE LIBIA. 

IA a a paie issues batear len co la 

gron transformación on su economía con el descubrimiento y la o»plo 

tnclón del petróleo. Haste onteo de que esto sucediera, 0l reino 11 

bio vivía de la nyuda externa y tenía un Producto Interno Bruto for 

mado en un 60 % por la producción agrícola, actividad que enrolaba 

al 70 % de la fuerza laboral del país 51/. Al empezar a llegar los 
ingresos petroleros, la participación de la agricultura en el P.1.B 

comenzó a disminuir radicalmente haste que en 1969 apenas contribuía 

con el 2.4 %; en cambio, en ese mismo año, la participación del pe_ 

tróleo y la minoría al P.1.B. Fue del 65 % 52/. 

El papel dominante del petróleo en la economía libia po - 

sólo se observa con los indicadores anteriores: en 1971, aportaba - 

  el 99 % de las exportaciones libias y contribuía con más del 90 Y 

a los ingresos del gobierno 53/. Por lo que se refiero a la produe 

millones de - ción anual, on 1970 se aloanzó la cifra topo de 1244
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barriles, pero a partir de entonces la producción ha descendido: - 

1007.41 millones de barriles en 1971 54/, 793.6 millones de barri 

les exportados en 1973, y 543.9 miliones on 1974 55/. Este descen_ 

so se explica por un deseo del régimen de Quaddafi de extender el 

período de vida de las reservas, ya que para el siglo XXI, Libia - 

puede agotarlas si no limita la producción 56/. 

Sin embargo, esta baja en la producción no ha afectado - 

el incremento en la recepción de los ingresos, pues Libia inició, 

desde antes de 1973, la política de aumento de precios arguyendo - 

que su petróleo era de óptima calidad por su bajo contenido sulfú_ 

rico y que, por otro lado, como su transporte a Europa ers mucho - 

más barato que el de los otros países árabes, era justo que la di_ 

Ferencia de costos Fuera a parar a manos del régimen revoluciona 

rio. De este modo, pese a su relativa baja producción, el régimen 

Jibio logró an   ar los reservas monetarias más grandos do todo el 

mundo árabe hasta antes de la guerra en el Medio Oriente en octu_ 

  

bre de 1973. Estas reservas eran de 2900 millones de dólares anua 

les 57/ y para enero de 1975 habían llegado a 8900 millones 5A/, 

  

aunque para entonces Trán y Arabia Saudita habían desplazado a L 

bia [on ooo mismo año Arobía Saudita rocibió 28 mil millones de dó 

lares). 

Libia pudo subir los precios del petróleo antes que los 

demás países árabes por el hecho de que no existía una gran compa_ 

fia monopólica (tipo ARAMCO), sino muchas compañías (monopólicas e 

independientes) con una gran rivalidad entre sí, elemento que + 

  

vechó el régimen de Gaddafi para negociar por separado con cada em 

  

prosa y obtener par 

  

paciones e incrementos de impuestos mmon =



antes conseguidos 59/ Cuando las compañías monopólicas lograron or 

ganizar a todas las compañías petroleras operantes en Libia, a fin 

de presentar un frente conún al régimen libio e impedir que siguie 

Fa aumentando sus demandas, Qaddafi logra arreglar con la E-N.1 de 

Mattei y compañías francesas independientes un acuerdo por el cuál 

rompe el boicot y el gobierno libio impone sus condiciones 50/. 

El nacionalismo del régimen ha temido sus repercusiones 

len lajpolítica pstrolera a través de Una oreolente participación y 

control de las compañías petroleras. Aquellas compañías que no qui 

sieron aceptar la política del nuevo régimen -tales como la British 

Petroleum, la Royal Dutsch, SOCAL, Texaco, Atlantic y RichField- 

fueron nacionalizadas completamente; en septiembre de 1973 la Mobil 

Dil Company y la Exxon aceptaron la decisión del gobierno libio de 

  

nacionalizar ol 51 % do las compañías 51/. Do acuerdo con el Minis 

terio del Petróleo, Esso pronto seguirá los pasos de la Mobil y la 

Exxon; por su parte, "como resultado de su actitud positiva, se - 

otorgó a la Mobil una concesión adicional de exploración". De este 

modo, en mayo de 1974, el gobierno libio poseía cerca del 64 % de 

la producción petrolera del país 52/. Si no se han necionalizado a 

todas las compañías, esto se debe a que no hay técnicos libios ca_ 

lificados para encargarse de su dirección y el gobierno sigue sien 

de la mano de obra calificada extranjera que las com 

  

do dependien 

pañíes todavía existentes están dispuestas a proporcionar: 

Aunque la nacionalización eventual es ime_ 
vitable, el petróleo libio es tan barato y 
de tan buena calidad, que la mayoría de las 
compañias permanecerán hasta que se les obli 
que a irse. Muchas estén negociando contra — 
tos ro servicio tócmico para prororoionsr a 
UNCO [la compañía petrolera estatal) con Ins   



2.- El desarrol 

    

calificaciones técnicas de producción y men 
cadotecnia que tiene que importar 69/. > 

o desbalanceado.- 
Independientemente de estos lo_ 

gros, el gobierno libio no estaba conformo con la dependencia de 

la economía hacia el sector petrolero. Así. lo expresó el Ministe 

rio del Petróleo: 

En efecto, 

Aunque la economía nacional no sufre la - 
Falta de capital y la balanza de pagos del 
país ha menifestado un superávit continua_ 

cos constituye Un punto débil serio en 1 
inestable estructura de la economía Jibia 

j 5 Y.   
El deterioro de la agricultura y otros - 

sectores económicos como resultado del rá   pido crecimiento del sector petrolero fue 
la causa directa de la completa dependen 
cie del país hacia Jos ingresos petrole 
ros porque los ingresos no petroleros 11 
garon al punto de no representar más «y. 
una magra proporción del ingreso nacio 
(...J. Los sectores agrícola e industr 
no fueron dirigidos al desarrollo do tal - 
manera que la economía nacional, en su con 
puts es faena Sai 
ceada. Consecuentemente, el petróleo conti 
nué siendo le única Fuente de ingreso 
to que estaba dirigido principalmen 
el exterior, su supuesta subordinsoi 
beneficio del interior era puramente nomi_ 
nal ya que no existían ni la petroquímica 
ni industrias basadas en el petróleo o en 
el gas 65/. 

  

    

     

    

al llegar los primeros ingresos petroleros a 

Libia ee empezó a gestar Un proceso en ol que la sporición de em _ 

pleos urbanos , Fáciles y lucrativos, originó una Fuerte migración



c
i
n
e
 

Fural-urbana. La fuerte concentración urbana provocó, a su vez, una 

gran demanda de alimentos, pero el bajo nivel tecnológico de la - 

laboral dedicada 

  

agricultura y la constante reducción de la fuer: 

a esta actividad, hicieron imposible el abastecimiento de la nueva 

demanda con los recursos internos. El gobierno se vio obligado a - 

recurrir al aumento de la importación de alimentos y conforme hubo 

más dependencia hacia esta importación, las tarifas arancelarias se 

hicieron cada vez menos aplicables como medio de protección de la 

producción agrícola doméstica. Como los productos internos no po _ 

dían competir con los importados, de mucho mejor calidad, empezaron 

a bajar los ingresos de los trabajadores agrícolas que quedaban, - 

quienes se vieron empujados a solicitar los atractivos empleos que 

el gobierno creaba para "disfrazar" el desempleo urbano. Entre tan 

to, la perticipación de la agricultura en el P.T.B., seguía dismi_   
huyendo. Se cerraba el círculo vicioso 66/. 

En lo referente al proceso de industrialización, el régi 

men de Idris no hizo ningún esfuerzo serio y se limitó a expandir 

el sector de servicios que tendía a absorber la fuerza laboral li_ 

berada de la agricultura 67/. La crítica del régimen revoluciona _ 

rio consiste en insistir en que no hubo planes de desarrollo eFec_ 

tivos ni inversiones de capital para expandir los sectores agrícola 

e industrial: 

¿..la agricultura debió avanzar a la par - 
del crecimiento logrado en otros sectores 
como resultado del crecimiento del sector 
petrolero. La agricultura debió de haber en 
trado en una nueva atepa con el uso de equi 
po y maquinarias modernos así como son 
mejoramiento de semillas y vástagos con el 
Fin de hacer Frente a la creciente demanda 
de productos agrícolas tales como frutas y



Vegetales. Esto y un superávit exportable pu 
dieron haberse logrado con el incremento del 
ingreso en general de tal manera que el país 
no quedara dependiente únicamente de los re_ 
cursos del petróleo 68/. 

el   La propuesta del nuevo régimen, de lo que debió hace 

monárquico, no toma en cuenta el hecho de que sólo 5 % de la tierra 

libia es cultivable y que por lo mismo, sún introduciendo un 

  

ma de agricultura intensiva, hubiera sido muy difícil que se 

ha satisfacer la demanda de productos agrícolas que provocó el pe_ 

tróleo. El régimen revolucionario pronto vería que las cosas no son 

tan Fáciles como parecen, pues a pesar de todos sus esfuerzos no ha 

podido cambiar sustancialmente, y de una manera eficiente, el pa _ 

trón de desarrollo que criticó. 

3.- Los planes de desarrollo del nuevo régimen.- 
Al iniciar sus cam 

pañas de nacionalizaciones, no sólo de compañías petroleras sino - 

  

también de bancos y tierras poseídas por los italiemos y otros ex_ 

tranjeros, así como de propiedades de aquellos líbios que el nuevo 

régimen consideró como "capitalistas explotadores", el sector públi 

co se convirtió en el Factor dominante de la economía: 

y Económicamente, la revolución transfirió la 

  

primario y dirigente en la ejecución de desa 
Frollo 69/ 

Dentro de la economía centralmente planificada, el nuevo 

régimen se propuso desde el inicio el objetivo de diversificar la 

economía 20/. Para esto lanzó un plen de desarrollo trienal (1972- 

1975) que daría prioridad al desarrollo de los sectores agrícola e



    

industrial no petrolero, cuyo objetivo último es liberar a la econo 

mía del país de la dependencia hacia el petróleo en un periodo de 

20 años. Se esperaba que los sectores agricola e industrial crecie 

ran en un 17.5 % mientras que el sector del petroleo creciera tan 

sólo 5 % 71/. Para este fin se destinaron 2, 170 millones de dina 

res libios (1 dinar =41 libra esterlina) de los cuales el 14.4 % 

correspondería al desarrollo de la agricultura; 10.4 % a nuevas in 

dustrias; 11 % a la electrificación, gas y agua; 12.5 % al trans _ 

porte y las comunicaciones, y 9 % al desarrollo de la industria pe 

trolera y gas natural 22/. 

El esfuerzo por desarrollar la agricultura se tradujo en 

el establecimiento de proyectos piloto, tales como el de Kufra. Se 

utilizaron los métodos más modernos para automatizar la agricultu_ 

ra y convertir eventualmente a Libia en-un país autosuficiente en 

carne; sin embargo este plan sólo ha podido Funciomar con la impor 

tación de tecnologia, Fertilizantes, insecticidas, trabajadores ex 

trenjeros, etc. 73/. Por otro lado, la producción se encuentra se_ 

parada de los principales centros urbanos consumidores por 500 mi_ 

llas de desierto y los caminos están en pésimas condiciones 74/, 

El gobierno libio considera que esto no es problema, ya que si   1 

tualmente la carne se importa de Bulgaria a través de una via aé_ 

rea, se puede utilizar eventualmente el mismo medio de comunica _ 

ción para "importar" la carne de Kufra. 

Además de este proyecto, que ha sido criticado por ser - 

considerado como una cuña tecnológica 

  

sentada en una economía a 

trasada y que nada tiene que ver con la realidad del país, se ha - 

destinado capital para la Fundación de Bancos de crédito agrícola;



  

se han importado vacas y técnicos de Dinamarca; se han formado es 
  cuelas de capacitaci 

  

n técnica en agricultura; y se tiene pleneada 

  la construcción masiva de una red de carreteras para comunic: 

regiones agrícolas con los centros comerciales urbanos 75/ 

A partir de este mismo plan de desarrollo trienal'se de 

cretó el establecimiento de cuarenta industrias nuevas que abarca_ 

rían las textiles, Farmacéuticas, alimentos enlatados, cemento, za 

patos, cristaleria, cables, la siderurgia, la petroquímica, eto. - 

Para alcanzar este objetivo, Libia ordenó 180 millones de dólares 

en materiales para las industrias de cemento, calzado y vidrio en 

Alemania Occidental, 50 millones de dólares para una plants de ener 

gía ordenada a Francia, y otros materiales de industria pesada fue 

ron ordenados a Dinamarca, Suecia y Suiza. El gran problema es que 

los productos libios cuestan diez veces más que si se importaran y 

no tienen competitividad intermacional 76/. Este esfuerzo de sust 

  

tución de importaciones se ha encontrado con muchos otros proble _ 

mas: los proyectos son demasiado grandes y están en desproporción 

con lo pequeño del mercado imterno y ho pueden exportarse por lo - 

caro que resulta su producción; mo hay ni mano de obra calificada 

hativa ni empresarios a los que eventualmente pudiera delegerse la 

responsabilidad de hacerse cargo de las industrias; por Último, 

  

pesar de que se han importado a técnicos y gerentes extranjeros, - 

se ha manifestado que son insuficientes para todos los proyectos y 

hay problemas de administración inadecuada y baja eficiencia 27/. 

En suma, aunque el nuevo régimen destinó un mucho mayor 

porcentaje del presupuesto a gastos de desarrollo, disminuyendo - 

el porcentaje de gasto administrativo, y dentro del primero dio -



  

el prioridad a la agricultura y la industria (en relación a 1966, 

gasto en agricultura aumentó de 10% a 23.4 % en 1970/71 en el pre 

supuesto de desarrollo y el de industria aumentó de 4.9% a 15.2 %) 

  

los resultados no Fueron lo esperado 78/. El régimen libio, pe 

la implementación de su plan de desarrollo: 

No ha sido cepaz de reducir su casi compl 
    

  

los ingresos del petrá 
leo, ni ha sido capaz de expandir su base > 

, económica. Las producciones agrícola e in 
dustrial, sólo lograron un modesto desarro 
llo (...). Fueron numerosos y complicados 
los problemas encontrados que han detenido 
la implementeción de los planes de desarro_ 
llo. Esos problemas, especialmente el de 13 
escasez de trabajo calificado, no pueden ser 
resueltos en un corto periodo de tiempo 79/. 

En efecto, pese a los esfuerzos hechos, sigue aumentando 

el porcentaje de Fuerza laboral extranjera, y la fuerza laboral in 

  terna sigue dejando el campo para ir a la ciudad y concentrarse en 

los servicios. El total de la fuerza laboral en Libia pasó de 569 

mil hombres en junio de 1972 a 631 mil a Fines de junio de 1973, - 

con un crecimiento del 10.8 %, constituyendo el 25.3 % y el 26. 7% 

del total de la población en los años respectivos. "En junio de - 

  

1973, el número de trabajadores locales llegó a 529 mil, represen_ 

tando el 25.3 % del total de la población libia que sumaba en esta 

Fecha 2.088 millones. Esto significa que la proporción de desemplea 

especial_ dos libios es alta y que la oferta potencial de trabajo, 

mente de mujeres, es alta" 80/, 

  Los orígenes de ese desempleo se explican por el per 

do que tarda en acomodarse el trabajo del campo que llega a la ciu 

¡cultura   dad. Del total de la Fuerza laboral, la dedicada a la ac



m n a 

  

ot
e 

1 disminuyó de 30.2 % en junio de 1972, a 29 % en junio de 

ra este último período los empleados por el gobierno llega 

mil, o sea el 15.5.% del total. Lá industria de la construcción - 

absorbió al 13.5 % y los transportes y comunicaciones al 8 

  

De acuerdo con Ruth First, en 1972 los servicios absor_ 

bían al 49.5 % de la fuerza laboral (de los cuales 15 % cor respon 

derían a la burocracia); la agricultura absorbía 30 % y la indus_ 

tria al 18.5 % 82/. Es decir, el sector terciario está tendiendo a 

monopolizar a la fuerza de trabajo. Al mismo tiempo, aumenta el - 

porcentaje de la Fuerza laboral extranjera: de septiembre de 1972 

a diciembre de 1973 los trabajadores extranjeros pasaron de 86 mil 

8 140 mil respectivamente, lo que implica un crecimiento del 28,6% 

en quince meses 89/, De los trabajadores extranjeros, el 83 % va a 

  

parar a la industria, donde los libios no pueden (por el requeri 

miento de alta calificación) o no quieren (desprecian trabajos ma_ 

nuales) tomar parte. 

El gobierno libio ha iniciado un programa para educar a 

su gente, tanto interna como externamente (se envían anualmente a 

universidades extranjeras un promedio de 175-180 libio:   para que = 

adquieran la capacitación técnica necesa   
  la), pero este programa ha 

encontrado problemas tanto por la resistencia gubernamental a edu   
car y emplear mujeres, como por el choque que tienen entre si los 

elementos tradicionales y modernos en el proceso educativo B4/. Se 

rá necesario esperar hasta 1982 para que los frutos del programa = 

empiecen a mostrar sus resultados y pueda iniciarse un nuevo inten 

  

to por reducir la dependencia hacia el petróleo 85/.
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Por lo pronto, la distribución de la fuerza laboral y sus 

tendencias nos indican que el patrón de desarrollo, iniciado en e 

régimen de Idris y criticado por el régimen revolucionario, ha con 

tinuado. El petróleo sigue siendo el elemento predóminante de la 

economía y no hay otro sector que compita con 61; la industria y la 

agricultura se han estancado a la par que el sector de servicios - 

crece enormemente, al Finalizar el primer plan trienal de desarro_ 

llo, Libia seguía teniendo el 99 % de sus exportaciones en petró _ 

leo y seguía importando maquinaria, manufacturas y alimentos como 

principales renglones de sus compras al exterior: de 1972 a 1974 - 

la importación de alimentos pasó de 53.1 millones de dinares libios 

a 129.8 millones, aunque en términos porcentuales sólo Fue un aumen 

  to del 15.5 % al 15.8 % del total de las importaciones; la importa 

ción de manufacturas registró aumentos en 1972. 1973 y 1974, pasan 

  do del 23.7 % al 25.4 % y 28.2 % respectivamente; para esos mismos 

años, el porcentaje de importación de maquinarias, en relación a 

total de las compras al exterior, fue de 34.3 % en 1972, 94 % en 

1973 y 33.4 % en 1974 86/. Es decir, ni la industria, mi la ogri_ 

cultura habían contribuido a aligerar las compras al exterior y se 

seguía dependiendo del petróleo en la misma magnitud que entes del 

Plan, para que continuara Funcionando la economia interna 

En realidad era difícil que el patrón de desarrollo ini_ 

ciado en la monarquia, pudiera tener una modificación radical y sus 

tancial, ya que ciertas prioridades políticas del nuevo régimen con 

tribuyen e mantenerlo. Al igual que otros países árabes, en Libia 

el gobierno ha utilizado parte de sus recursos para absorber 61 de 

sempleo urbano a través de la burocracia a la vez que aumenta los
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  servicios del Estado benefactor para evitar un posible des 

social 87/. Ambas políticas Favorecen la migración rural=urbana, - 

el crecimiento del sector terciario y la concentración de la fuerza 

laboral en esta actividad, pero tal parece que éste es el precio - 

económico que el 

  

men paga por mantener la estabilidad sos io-po 
lítica que de otra manera se vería amenazada con el desempleo y la 

concentración urbana. Los problemas de desarrollo que afronta el - 

  

“régimen revolucionario derivan de su naturaleza como Estado Ment 

  

ta y por eso se ha mantenido una continuidad en el patrón de de 

rrollo. 

4.- El Estado Rentista y la tradición Patrimonial.- 
A TT Desde que triun 

Fó la "Revolución", el gobierno de los oficiales libres concontró 

el poder y monopolizó la dirección de la economía; a diferencia de 

    Arabia Saudita, mo intenté suplir la dalta de una burguesí 

hal con una burguesía extranjera y con ello se acentuaron aún más 

las tendencias centralizadoras del Estado Rentista. Dentro de las 

primeras medidas que tomó el nuevo régimen se encontraron la du _ 

  

plicación inmediata del salario mínimo y la "promulgación de ur 

legislación social y económica encaminada al bienestar general y - 

el aseguramiento de una mejor distribución de la riqueza" 29/. En 

base a esta promulgación, se inició la expansión en obras públ 

cas, electrificación, transporte y somunicaciones, educación, hos 

pitales, conjuntos habitacionales, y servicios de beneficencia en 

general, algunos de los cuales cuidan a los desempleados. 

En Libia los mejores onlarios no los ofrece la industria 

petrolora sino el gobierno, que utiliza los altos sunldos como ma



dio de dis 

  

bución de los ingresos provenientes del petróleo y co 

mo un recurso par: 

  

udisFrazar" el desempleo, con lo que se ha Fomen 

tado un sistema económico donde “el trebejo no-produotivo es más - 

atractivo que el productivo: este último queda reservado, en su ma 

yor parte, a la mano de obra extranjera B9/. En esta Forma, los 0s 

Fuerzos para obtener el desarrollo quedan subordinados al código de 

principios del Est   do Rentista: "fuerte protección estatal, vida Fá 

cil y trabajo improductivo para una gran parte de la muy pequeña 

población" 90/.   
El desempleo "disfrazado" a través de empleos públicos, 

los grandes gastos de desperdicio, el Flujo de la mano de obra ex 

  tranjera, el dest   alance de los sectores económicos (crecimiento -   
del terciario y estancamiento del primario y el secundario) y la 

dependencia hacia el petróleo, no son cosas del pasado únicamente, 

de   

  

caracterizan a la Libia actual puesto que son uma conseo 

  

  la naturaleza del Estado Rentista que ha permanecido inalterada. - 

  

50 del Estado Rentista en Arabia Saudita, mencior   Al exponer el e 

  

  bamos que en esto sistema no hay relación entre producción y dis _ 

tribución del ingreso, puesto que los ingresos afluyen dircctamen_ 

to al gobierno a través de los rentes petroleras que vienen de Fue   

ra de la economía y no a través de la producción interna. Esto mis 

    

mo sucede en Libia y el resultado de esta anomalía se ha t 

  

en el estancamiento de los sootores productivos internos porque no 

hay posibilidad de competir con los productos importados; el encla 

    

  

  

ve potrolero detormina la orientación económica hacia el exterior 

El gobierno dol Estado Rortiata so vo obligado a invortir ol proce 

so da desarrollo que va do la agricultura a la induateia y denme 

 



  

m 

a los servicios. El enclave petrolero orientado hacia el exterio: 

  

sólo requiere del crecimiento del sector terciario para sus propias 

necesidades y por ende tiende a inhibir el desarrollo de los otro:   

sectores. ¿Cuál puede ser la solución a este problema? 

El desarrollo de un país productor de petré 
leo debe radicar en preparar mino y ac8 
lerar el cambio del estado rentista al esta 
do productor. La solución para Libia como eS 
tado rentista es usar el petróleo para ganar 
tiempo y entrenar el capital humano 91/. 

  

  Sin embargo, al lado de estas medidas, habrá que planiFi 

car más adecuandamente los programas de industrialización y de de 

sarrollo agrícola; hay que tomar en cuenta las desventajas natura_ 

  

les de Libia y quizá la idea de desarrollar un sector como la agri 

cultura resulte un tanto romántica si tomamos en cuenta que es muy 

o 

a aca leia 

per la dependencia hacia el petróleo y reestructurar el desbalanceo 

de la economía para transformar al Estado rentista en un estado pro 

ductor, el régimen libio debe de iniciar una reforma a fondo en la 

burocracia y los empleos públicos para no continuar haciéndolos más 

atrectivos que los empleos productivos. Esto podría poner en peli_ 

gro la estabilidad política, pero parece ser que será necesario co 

rrer el riesgo en un momento dado 92/. 

La aporía del desarrollo libio tiene a su vez otros pro_ 

hlemas. En primer lugar está el hecho de que, a diferencia de Egip 

to, Argelis o incluso Areble Seudita, no tiene población suficien_ 

te pera emprender el desarrollo de un Fuerte apareto produetivo. - 
Con un poco más de dos millones de habitantes sobre una extensión



  

2e9 

territorial un poco menor que la de la República Mexicana (aunque 

con un fuerte crecimiento demográfico de 3.5 % anual) es más di 

  

cil obtener un desarrollo balanceado que en el caso de Arabia Sa. 

dita, donde existen al menos, más de ocho millones de habitan 

  

Esta limitante ha llevado a Qaddafi a buscar la fusión con países 

vecinos tales como Túnez, Argelia, Egipto o bien, buscar una ane_ 

xión expansionista (casos de Chad y Sudán), pero todos estos inten 

tos hen Fallado. La escasez de la población libia muestra algunos   

de sus efectos en la prácticamente inexistente clase obrera que, - 
  aunada a la ausencia de la burguesía nacional (s   lo existe una cla 

Se comercial), Favorece la tendencia rentista y centralizadora del 

Estado que otorga prioridad en el desarrollo económico a los crite 

rios políticos sobre los de una racionalidad económica 93/. 

Nuevamente nos encontramos con la tendencia centralizado 

ra de la tradición patrimonial, tendencia anterior al imperialismo 

  

europeo, sólo que ahora adquiere un nuevo matiz a la luz de la in 

Fluencia de un enclave petrolero que impri   me los rasgos rentistas 
al nuevo Estado. Las rentas petroleras, mayores que cualquier otro 

ingreso, permiten que el Estado se convierta en el Factor dominan_ 
te de la economía, pero también le condicionan una dependencia que 

resulta muy difícil de romper. 

En el pasado, el centralismo del Estado Patr* 

  

mico y la debilidad política y económica de una burguesía que 

  

pre estuvo subordinada a los criterios estatales, contribuyeron a 

la imposibilidad de desarrollar un sistema capitalista moderno. - 

Ahora, la ausencia absoluta de uma burguesía nativa y la Formación 

del Estado Rentista, contribuyen a la imposibilidad de desarrollar
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un sistema capitalista autónomo y autosuficiente ya que todo e 

sistema económico es dependiente de un producto que da la razón de 

la existencia para la nueva estructura estatal. 

Resulta pues, que a pesar de la existencia de algunas 

  

diferencias innegables en el caso de Libia y Arabia Saudita, Su 

problemas esenciales parecen ser los mismos y sólo sus manifesta 

ciones concretas son distintas. Habrá diferencias en cuanto a la - 

ideología, en cuanto a la estructura Formal de gobierno, en cuanto 

a sus actitudes hacia Occidente y el resto de los países árabes, - 

en cuanto a sus relaciones con las compañías petroleras, y en cuan 

to a la medición cuantitativa de sus recursos, pero las opciones - 

para el desarrollo son las mismas, como lo son la ausencia de una 

burgues   a nacional y la tradición centralizadora encarmada en un - 

Estado Patrimonial que ahora adquiere rasgos rentistas 

 



  

CONCLUSTONES GENERALES. 

La mayor parte de nuestras conclusiones ya han quedado in 

tegradas en el cuerpo del trabajo, sin embargo, intentaremos ahora 

resaltar las consideraciones más sobresalientes de lo expuesto has 

ta aquí. 

Hemos visto, con base a un enfoque weberiano, que la reli 

  

gión islámica no constituye en si misma un obstáculo para el desa 

rrollo del capitalismo y que las limitantes del mundo musulmán para 

alcanzar ese desarrollo derivaron más bien de sus propias estructu 

ras políticas, económicas y jurídicas que impiden un proceso de ra 

ciomalización Formal, característico del capitalismo moderno. Fun_ 

dementados en este presupuesto, hemos extraído les dos variables -    

esenciales de esta tesis, constituidas por un lado, por la ausencia 

  

en el mundo musulmán de una burguesía politicamente fuerte y, por - 

el otro, por la presencia de un Estado Patrimonial que centraliza 

el poder político y que tiende a llevar a cabo la principal activi 

dad económica de la sociedad 

Estos dos elementos que acompañan a la evolución históri 

ca de la sóciedad musulmana, tienen una enorme influencia en la - 

conformación de los problemas y caracteristicas del desarrollo po_ 

lítico y el cambio socio-económico que actualmente afrontan los - 

países árabes, y de manera más particular, los paises que hemos es 

coqido para delimitar nuestro estudio: Libia y Arabia Saudita. NO



obstante, al llegar el siglo XIX, estos países son receptores del 

imperialismo occidental y con esto aparecerá un nuevo factor de in 

Fluencia muy important   en la evolución de los problemas y caracte 

rísticas mencionados. Por eso, decidimos determinar has 

  

qué pun_ 

to el imperialismo occidental es origen y causa de los actuales - 

problemas políticos y económicos de Libia y Arabia Saudita, y hasta 

qué punto éstos tienen una raíz pre-colonial con respecto a occiden 

Cte. 

Encontramos que la influencia imperialista provocó la apa 

rición de Estados-Nación en las regiones estudiadas y determinó el 

alcance y grado de los movimientos nacionalistas en cada uno de - 

ellos, así como sus actitudes contemporáneas Frente al mundo exte_. 

rior y los países occidentales en particupar. De este modo, las di 

Ferencias que Libia y Arabia Saudita presenten en su nacionalismo 

y en su actitud hacia el exterior pueden explicarse por la diferen 

te manifestación que en cada caso tuvo el imperialismo occidental 

directo y colonial en Libia, indirecto y sujeto a otros intereses 

  

en Arabia Saudita, de aquí derivan las rescciones de mayor radica_ 

lismo xenofóbico en el primer caso. Otro elemento fundamental, que 

se origina a partir de la presencia imperialista y que se desarro_ 

  

lla con las nuevas características de uma derivación neo-imperial, 

fue la inerustación do .st:    Js pnínos en el sistema capitalista in_ 
  mode una Formmeión rontiata [originada 

  

lornacional y la adquinioi 

  

en el petróleo) en su estructura esvete) patrimonial, Jo que ton_ 

  

drá una Infiuono im doclaiva en la avolualón y la problemátlea de 

  

la transformación so0lo-ooonómion.



  

a la presencia 

  

A pesar de todos estos cambios que or 

  oloniales encontr 

  

imperialista, pi 

  

Emanecen las dos variables pre-: 

das en el primer capítulo y que son inherentes a la Formación histó 

  

rico-concreta del mundo musulmán. No es el imperialismo oc! 

  

la causa de la ausencia de una burguesía nativa, a pesar de «1 

lo sostengan algunos autores, ni es el origen del centralismo polí 

tico, económico y administrativo de la tradición estetal patrimo_ 

“nial. Aunque los rasgos rentistas sí sean derivación del imperia_ 

adora del =   lismo y contribuyan a Fortalecer la tendencia centrali 

Estado y a inhibir el desarrollo y crecimiento de la burguesía, lo 

cierto es que esto únicamente modifica y moldea una raíz que se re 

monta mucho más atrás a la influencia imperialista. Aaíz común que 

contribuye a mantener cierta semejanza en los problemas y opoiones 

de desarrollo que se presentan a Libia y Arabia Saudita, indepen _ 

dientemente de sus diferencias a otros niveles no ten ligados al - 

desarrollo. 

Así pues, con respecto al desarrollo político, 

  

les estructuras de gobierno y las respuestas que los regímenes 

bio y saudita han dado a las demandas de participación política, no 

están determinadas por una influencia imperialista, sino que res _ 

olonial.   ponden a las características propias de la tradición pre 

  

En Arabia Saudita nos hemos encontrado con una dominación esencial 

  mente patrimonial que conserva muchas estructuras y funcion: 

los sistemas tradicionales de gobierno beduino; así sucede con el 

tura del ejército, con las atrit     sistema de consejo, con la estru 

  

ciones del monarca, con una estructura constitucional refer 

Corán, etc. Las respuestas que los monarcas sauditas hon dado a las



crecientes demandas participativas de los nuevos estratos que gene 
ra la transformación socio-económica, se conectan con la tradición 

centralizadora del Estado Patrimonial en el sentido de que este - 

Estado no puede permitir el Fortalecimiento político de Fuerzas - 

sociales que, a través de instituciones sutónomas, lleguen en un 

    momento dado a cuestionar el poder hegemónico central. Es por eso 

que el régimen saudita no ha creado, ni ha permitido que se formen 

de manera independiente, instituciones políticas modernas que cana 

licen las demandas de los nuevos estratos, principalmente de la - 

nueva olase med 

  

- Para solucionar el problema insoslayable de las 

crecientes demandas políticas, el regimen saudita ha preferido ro_ 

currir a otros medios, acordes con la tradición centralizadora pa_ 

trimonial, tales como la cooptación burocrática, los servicios del 

Estado Benefactor y, en última instancia, la represión. En Libia - 

nos hemos encontrado, por su parte, con el liderazgo carismático - 

de QaddaFi que opera también dentro de una estructura de domina _ 

ción patrimonial. El líder libio tiene mayor margen de innovación 

que los monarcas sauditas, pero el sustento de la ideología legiti 

mizante que ha utili   zado para justificar los cembios de algumas es 

truecturas, se ha basado en gran parte en valores tradicionales, lo 

que a la larga puede llegar a delimitar grandemente la capacidad - 

innovadora del hermano Coronel y más aún la de sus posibles suceso 

res. El nuevo régimen intentó en 1973 Fomentar la participación po 

lítica con el objetivo principal de Fortalecer y apoyar al sistema 

Sin embargo, este proceso se detuvo cuando los cuadros dirigentes 

observaron que no era Fácilmente controlable y que podía acarrear 

  problemas a la estabilidad del régimen. A pesar de la creación de  



nuevas instituciones políticas, la participación política legí 

  

ha quedado restringida a los canales oficiales con el Fin de ejer_ 

cer una estricta vigilancia y un férreo control sobre ella. Esta 

restricción de la participación política responde ampliamente a la 

tradición del Estado Patrimonial puesto que un desarrollo autónomo 

de instituciones políticas, o de instituciones que eventualmente - 

puedan ser autónomas, podría cuestionar a la larga la esencia he_ 

gemónica y centralizadora del Fundemento patrimonial, lo que no es   
tá dispuesto a afrontar el actual régimen. Al lado de la participa 

ción dirigida, por otro lado, el régimen del primero de septiembre 

ha utlizado también los medios auxilisres de cooptación burocráti_ 

ca, represión y servicios de Estado Benefactor, quizá no tanto pa_ 

Fa dar respuestas a demandas participativas, de grado menor a las 

del caso seudita, sino más bien para aliviar los problemas de esta 

bilidad social que provoca la transformación socio-económica. 

  En suma, las características, problemas y respuest:   Ss que 

ha tenido el desarrollo político en Libia y Arabia Saudita, han 

  

do determinadas en gran medida por la tradición del Estado Patrimo 

nial y poco tienen que ver, de manera directa, con el proceso impe 

rialista, a no ser porque el nacionalismo se ha constituido en uno 

  

de los elementos de la ideología legitimizadora y porque la nu   

estructura rentista ha colocado en manos del Estado los principa _ 

les recursos monetarios. 

Esto último, nos lleva < encontrar que la tradición cen 

+tralizadore del Estado Patrimonial sufre algunos cambios en el te_ 

freno económico, como consecuencia de su incrustación en el siste 

ma capitalista internacional, al quedar conformado con una ec 
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tura rentista. En ofecto, la 

  

ncipal Fuente de recursos, tanto de 

  

Libia como de Arabia Saudita, está cons rentas de 

  

tuida por Jar 

los: 

  

los enclaves petroleros, lo que ha provocado el desbalance 

distintos sectores de la economía y la dependencia casi absoluta 
hacia el petróleo. Pese a las grendes inversiones de capital, a - 

los planes de desarrollo y a otros esfuerzos encaminados a corre _ 
gir ese defecto, ninguno de los dos regímenes estudiados ha loc 

  

do, hasta el momento, obtener los resultados esperados. A este fra 

caso relativo han contribuido la escasez de mano de obra calificada 

nativa y la dependencia hacia la importada, la falta de una burgue 
sía nacional, la mala distribución de la fuerza laboral, la mala 

planeación del desarrollo que no toma en cuenta las desventajas na 

  turales para la Factibilidad de los programas, la falta de relación 

entre producción y distribución del ingreso, ya que el ingreso añu 

ye directamente al Estado sin pasar por la producción y, Finalmen_ 

  

eos de)   te, a la prioridad que tienon algunes criterios polít. 

do sobre los criterios de racionalidad económica. 

is es el hecho   de todo esto para nuestra te: 

  

de que, m somejanza dol pasado, al Estado sigue siendo el principa 

  

promotor del desarrollo económico, aunque el origen 

y el contexto en el que opera son esencialmente diferentes. Los nue 

lecido la   vos recursos que generan las rentas petroleras han For 

do en el Fac 

  

tendencia centralizadora del Estado y lo han convert 

tor dominante de la Economía. Sin embargo, al mismo tiempo, 

o imposibilitado para romper la dependencia de su - 

  

tado se ha vi 

a el exterior por el hecho de que no hay pro 

  

sistema económico ha



porción entre la producción del petróleo, orientada hacia afuera, 

y la producción de los otros sectores económicos orientados hacia 

adentro. La ruptura de la estructura rentista, por otro lado, so: 

  

varía algunos de los Fundamentos sobre los cuales se levanta el - 

huevo Estado y es posible que, uma vez que esto se haga patente a 

los cuadros dirigentes, nuevamente predominen los criterios polí 

  

cos sobre los de racionalidad económica para suspender los esfuer_ 

“zos por alcanzar un sistema capitalista no dependiente 

Expuesto todo esto procedemos a cerrar las conclusiones 

con el señalamiento de las dos observaciones principales de la te_ 

sis, 

En primer lugar, tenemos que la tradición del Estado Pa_ 

trimonisl, como el elemento de mayor peso en la determinación de - 

los problemas y características actuales del desarrollo político en 

  

Libia y Arabia Saudita, es anterior a la presencia imperialista y 

por lo mismo este último Factor no es la causa ni el origen de la 

problemática política mencionada. En el campo del desarrollo econó 

mico, la tendencia a la centralización y a la dirección estatal de 

la eccnomía pertenece también a la tradición del Estado Patrimo _ 

  

nial, a pesar de que ahora haya adquirido una estructura rentista 

de origen imperial, que ha modificado y moldeado, pero no elimina_ 

do esa: tradición. 

En segundo lugar, podemos ver que si en el pasado la su_ 

sencia de una burguesía Fuerte y la conformación particular del Es 

tado Patrimonial contribuyeron a impedir la aparición del capita _ 

  lismo moderno en el mundo islámico, actualmente mos encontramos con



  

que la estructura del Estado Patrimonial rentists y la susencia de 

una burguesía nacional se encuentran incrustadas en un sistema ca_ 

pitalista dependiente y que, al parecer, los regímenes de Libia y 

Arabia Saudita se ven en grandes dificultades, pese a todos sus re 

cursos, para poder alcanzar el desarrollo de un sistema copitalis_ 

ta que eventualmente pueda ser viable y no dependa exclusivamente 

del petróleo. 

La gran lección que podemos extraer de los dos casos es, 

tudiados es q   e la riqueza no es igual al desarrollo y que el com _ 

bio de las estructuras tradicionales y los elementos racionales no 

Formales, es un largo y difícil proceso que requiere, o mucho tiem 

po, 0 una transformación radical de la sociedad a través de una - 

verdadera acción revolucionaria, y minguna de estas dos opsiones - 

ha podido ser comprada, hasta ahora, con los petrodólares.



      

INTRODUCCION 

NOTAS. 

- Max Weber. Economía y Sociedad. 2 vols, México, Fondo de Cultu 
ra Económica, 1964, Esta será la obra de Weber en la que basal 
remos principalmente nuestro estudio (será citada como E y S = 
en adelante), aunque la complementaremos con otros de los tra_ 

iólogo alemán cuandosea pertinente. Las razones = 
de esta perspectiva teórica en el análisis del 

mundo islámico se encuentran expuestas en el primer capítulo 
de la tesis, 

    

A o 
Paul, 1974. Esti ud tenta hacer un análisis sociológico 

isa 
ción Dios-hombre, del Santo y del Sheik, etc., y busca comple 
mentar el estudio de la religión islámica que Weber dejó incon 
cluso. Después de introducir la sociología de los motivos y el 
análisis de la acción social, el autor hace uma comparación 
del resultado del estudio de Weber en las estructuras sociales 
y económicas islámicas, con los logros de Marx obtemidos con - 
la categorización del modo de producción asiático. Aunque desa 

    

  

prácticamente terminado el primer capítulo de 
dero que no existe duplicación de esfuerzos, ya que, como dija, 
el trabajo de Turner hace énfasis en las cuestiones religiosas 
y no trata conceptos como el de racionalidad que tiene una im 
portancia Fundamental en nuestro estudio, Por otro lado, debo 
aclarar que difiero grandemente de su interpretación respecto 
a la mayor objetividad de Marx frente a la de Weber en el aná_ 
lisis de la religión islámica, arguyendo que el "puritanismo"”” 
del segundo determinó un subjetivismo del que estaba exento el 
primero. 

  - Para los conceptos y autores elegidos de esa teoría, así como 
para la explicación y la justificaciór esta elección, ver - 
Infra p.p. 126-129, 

  

- La escasez de información sobre Arabia Saudita es un hecho reco 
nocido por muchas Fuentes, véase a manera de ejemplo 
lliday. Arabia without sultans. Londres, Penguin Books, 
p. 75 y Basheer K. Nijim "Saudi Arabia" en The New Encyclop 
dia Britennica: Macropedia. Vol. 16, p. 2807 
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NOTAS 

CAPITULO 1 

  

Maxime Rodinson. Islam y Gapitelismo. México, Siglo XXI, 1973, 
púas 

Ibid. p. 75. 

  

  
Pp. 071 y 73. 

Pp. 32-45 y 93 passim 246.   
Pp. 136-147.    EE 

  

Así, Rodinson empieza probando la "racionalidad" del Corán en 
los siguientes términos: "El Corán es un libro sagrado en el - 
que tiene mucha importancia la racionalidad. En él, Allah no 
cesa, de argumentar de razonar". Rodinson, op. cit. p. 95. 

  

MPa plemplo, Mex labec the se la peyohSinay S7 ena 
World Religions" pp. 294 en Hans Gerth y C. Wright Mills. 
From Max Weber: PON in Sociology. New York, OxFord Univer 
ty Press, 1946. 

  

  

    

Rodinson, p. 93 

  

10.- Max Weber. Economía y Sociedad Vol, II, México, Fondo de Cul 
tura Económica, 1959, p. 834 (el subrayado de la palabra "es 
tructura" es mío). 

11.- A. Bendix. Max Weber. Buenos Aires, Amorrortu, 1970 pp. 227- 
278. Max Weber. Economía y Sociedad. Vol TI, op. cit. p. 69% 
700, 

12.- Weber, E y S. TI, op. cit. p. 699. 

48. - Bendix, op.cit. p. 279, 

14.- Weber, E y S. IT, op. cit. p. 705. 

45.- Ibid. 

46.- Ibid. p. 701 - 

47.-. Ibid. p. 706. 

18.- Ibid 

    

19.- Weber "The Social Psychology oF. 
pl 

' en Gerth y Mills, op, cit. 
294-295, CT



        

30. 

          

  Weber. E y S.,IT, 0p. cit. p. 707. 
Ibid. pp. 708-709. 
Weber, PR 180-181. 

  

Weber, E y S.,TT, p 710. 

  

Jb mo 2áL 

  

  
Ibid. pp 712-719. 

  

Weber, E y S., I, pp. 194-195; Bendix, op. cit. pp. 281-280     

    

Max Weber, "The Social Psychology of..." en Gerth y Ss, - 
Op. cit. 293. 

Weber, EY S., T, op. cit. p. 64. 

Ibid 125: "Lo decisivo no es el hecho real sino la posibi- 

  

Jidad teórica del cálculo material del capital" 

EI aa 

605. 

604 (el subrayado es mío) 

504, 508, 624 y 628-630. 

  
  

  

509. 

511. 

526 

5141. 

M. Rodinson,Islam y Capitalismo, op. cit. p. 95. 

M..Rodinmson, op. cit. p. 101. 

Ibid. p. 107. 

Mesias los sociclsgy of Religion. Basten, Beacen Press, - 
alsca EA Economia y Sociedad T, Op. cit. p. 328. 

p. 29. 

  

Weber, [he Sociology of Religion, op. c 

Weber. Ey S., TI, p. 484. 

Weber, Ey S., Ip. 431 y The Sociology of Ae     



45.- 

45.- 

  

Rodinson,, 

  

shtej ==   La cita está tomada de Max Weber, Wirtechaf tsgeschi 
Miinchen und Leipzig, 1923, p. 30B (traducida al castellano 
con el título de Historia Económica General, México, F.D.E., 
1942 pp. 302     03). La gran mayoría de las citas que Rodi 

  

toma de Weber (con excepción de tres citas de La Etica Protes- 
tante y el Espíritu del Capitalismo) son de esta obra que, - 

  

aunque importante, no puede tomarse como la esencial 
Futer a Weber. De esta Forma, la confusión manifestada por AO 

  dinson respecto a las diferentes concepciones de la racionali 
dad weberiana, se explican porque no se basa en las exposicio 
nes metodológicas de otras obras del sociólogo alemán (princi 
palmente Economía ociedad, Vol 1 y Ensayos sobre metodolo- 
gía sociológica. Buenos Aires, Amorrortu, 1973), de cuya lec_ 
tura hay que partir para comprender sus demás planteamientos. 
Asimismo, las concepciones weberianas con referencia al Islam 

  

y la Forma en que debe abordarse su estudio, se encuentran - 

  

inscritas en trabajos que mo cita Rodinson. Puede decirse pues 
que son comprensibles las omisiones que comete Rodinson desde 
el momento en que intenta refutar a Weber sin haber consulta 
do sus trabajos Fundamentales. 

  Weber, E y S. 
Op. cit. pp. 143-144. 

1, op. cit. p. 415; The Sociology of Religion   

  

heber, E y S., TI; pp. 375-376; The Sociology of Religia 
78. (el subrayado es mío). 

Haber, Ey 1, op. cit. p. 834, Ver infra: p. 5 
  

  

Weber, E y S., op. cit. p. 45 
207-208. 

; Jhe Sociology of Religion pp. 

  Dominique Sourdel. El Islam. Barcelona, Dikos-Tao, 1973, p. 5 
 



539.- Max Weber, The Sociology of Religion, op. cit. p. 51. 

54.- Yahya Armajani. Middle East, past and present. New Jersey. 
Prentice Hall, 1970 p. 32. , 

55.= Ibid. p. 34. 

56.- Claude Cahen. 

  

1 Islam 1. México, Siglo XXI, 1972 p. 9   
57.- Ibid. p. 10 

Ser eberh ESYOS., 1. oph cit. po 87. 

59, id. p. 198, 

  

    Armajani, op. cit. pp 60-61.   
64.- Weber, E y S., IT. op. cit. pp. 753-758.   

  

    

  

  

S2.- Weber, E y8., 1. p. 185. 
Ibid A 

64.- Ibid. pp. 204-205. 
Louis Gardet. La cité musulmane: vie sociale et politique.     
ris, J. Vrin, 7954, p. 32. La aFirmación de Gardet de que "no 
hay distinción tradicional entre autoridad y poder" debe ser 
matizada. Si bien es válida para los primeros tiempos, ya en 
el califato abbasida aparecerán pensadores como al-G NS 
que diferenciarán los dos conceptos claramente e incluso los 
atribuirán a instituciones diferentes. 

  

  

66.2 Robert Mantran. La Expansión Musulmana: (siglos VII-XI). 8 
EEE 

    

  
celona, Labor, 

BASE el 

Armajani, o      

69.- A. Mantran, op. 

    

La autonomía del gadí es muy efímera, pues con 
ST sultónismo volverá a quedar Sujeto al poder centra 

  

72.- C. Cohen, El Islam, I, OP. cit. pp. 190-191. 

73.- Weber, E y S., II, 9p. cit. P. 762. 

    C. Cahen, o9p. cit. p. 192. 

  

75.- A. Mantran, op, cit. p. 205,  



do 

78.- 

a 

a a 

89. - 

90, - 

SiS 

93.- 

  

Meses EYES y DI, pl. 762. 

    
     

  

Mantran, op. cit. p. 207. En realidad no es ten impor 
carácter ho hereditario que menciona Mantran, como el 
de que los detentadores del igtah estaban sujetos al c 
central y nunca se oncontraron en un sistema descentra 

    

cado en una dominación patrimonial. 

EEN   
Weber, E y S 

Ibid. p. 815, 

Ver Bendix, Op. cit. p. 349. 

Mantran, op. cit. p. 92. 

  

Ibid. p. 121. El nombrede Adudal Dawla era un título que - 
significaba "piler de la dinassía" y noes un nombre propio 
como podría desprenderse de la cita de Mantran. 

  

C. Cahen, op. cit. p. 239, . 

Mantran, Op. cit. p. 169. 

F. Gil Villegas M, Evolución Política del pensamiento de 
Sul ria presentado al seminario de "La legislación IsTa 

lca y su papel en la construcción de los Estados Nacionales" 
AbRcenay. es el colegio de Metas quis ds deje. pr 

Rosenthal. Political Thought in Medieval Islam. Cam_ 
MBEss 

ERE. 
bridge University Press, 1862 

  

    

mati 11) Eo   
Sourdel, El Islam, 9p. cit. p. 33. 

  

mn G. E. Von Grunenbaun [comp.)] El Islam, II. México, Siglo 

D. 

StandFord M. Shaw, "El Imperio Otomano y la Turquía Moderna 

XXI, 1975, p. 81 

Y. Armajani, Middle East..., op. cit. p. 153. 

Shaw, "El Imperio Otomano..." en Grunenbaum, op. cit. p. 75. 

Ibid. pp. 77-79. 

Armajani, op. cit   
Manuel Ruiz Figueroa. El Islam responde. México, Fondo de cul 
E Econ ene SS > 

Ver Bendix, op. cit. 
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  96.- S. G. Vesey-Fitzgerald "Nature and a OS 15", en 
Majid Khadduri H. J. Liebesny (eds EN au in the Middle Ens 
Washington, The Middle East iia 1 5 z      

97.- N. J. Coulson, "Islemic Law" p. 938 en The New Encyc 
Britennica, Vol. 9, Chicago, H. Hemingway Benton, Pu 
1975, pp. 938-949. 

       

      
   

88,- Joseph Schacht "Islamic Law" p en Encyclopaedia of So 
cial Sciences. VIII, New York, the A company, 19 
pp: 344-349, 

  

  

99.- Ibid. p. 345.   
100.- Weber, E y 5      
101.- PASS 

102.- 

  

p. 650, 

103.- Ibid. pp. 649-650. 

Pp. 550-651. 

  

105.- Ver Ruiz Figueroa, Op. cit. p. 20, quien refiriéndose a la 
exégesis de stas, afirma: "El trabajo y la obligac 
de los doctores de la ley de ningún modo es legislar 
Ficar la ley divina, sino sólo descubrirla, en primer 
en el libro sagrado, el Corán, e interpretarla. En teoría, - 
por tanto, la ley se descubre, no se hace o se cres" (los - 
o 

106.- Charles F. Gallagher "Islam" p. 208 en International Ency 
clopaedia of Social Sciences, Vol, VIII, New York, The Mac] 
Millan Company, 1968, pp. 202-216. (el subrayado es mío) 

      

  

  

      
107.- Weber, p. 516.    

  

10B.- N. y. Ea A AS of Islamic Law. Edimburgh Universi 
ty Press, 1954, 

  109.- S. d. Goitein "The Birth hour of Muslim Law" en Studies in 
Islemic History and Institutions. Leiden, E. J. Bri11, 1558 
EEES ica 

    

  

410.- Ibid. p. 133. 

144.- Coulson. A History of... op. cit. p. 15. 

amic Law. Oxford, OxFord 

  

112.- Joseph Schacht. Introduction to 
University Press, 1964, p. 19 

  

Aa e



AS 

447.= 

118.- 

AnS 

120.- 

  

124.- 

128.- 

129,= 

430.- 

431. 

482.- 

133.- 

  

Dbid. pa 26. 

    

    

    

Schacht "Islamic Law" en Encyelopaedia of... Op. cit. p. 34 

toulson, A History of... , 0p. cit. p. 37. 

Coulson, "Islamic Law" en The New Encyelopaedia... , 9D t 
Pp. 938, 

Schacht, Introduction to...) 9p. cit. p. 41. 

Ibid. pp. 43-44 y Coulson, A tony of... pp. 51-52. 

Coulson, A History Of..., op. cit. pp. 55-60. 

schacht, Introduction...) pp. cit. pp. 46-48, 

coulson, A History...) op, cit. p. 6%. 

y, Schacht, "The Schools of Law and Later Development of Ju 
Pisprudence" en Khadduri, in the Middle East       
p. 70, 

J. Schacht "Islamic Law" Qp. cit. p. 70. 

J. Sohacht. Introduction to...,0p. cit. p. 7%.   
alli, 19 7Eb   
Ibid. pp. B2=83. 

J. Schacht "Islamic Law", op.cit. p. 348, 

Ver Ibid. donde Schacht afirma 
te definido entre el sistema * 
Suál se puede probar con documentos y con el doble papel de 
algunos Funcionarios". (El subrayado es mio). 

  

   
    

J. Schacht. Introduction 

  

Ibid. p. 203. 

Esteban de Tournai en su Summa de Decretis Proemium resumía 
la separación acordada en Worms en Jos siguientes términos 

dos vidas son la espiritual y la e 
el sacerdocio y el imperio, la doble 
divino y el humano. Dad a cada uno 

  

_los dos go 
icción eT 

le corres_ 
todo el conjunto estará en equilibrio". Tomado de Mi 

extos Fundamentales para la Historia 
Revista de Occidente, 1968, p. 102 TE 

    
Madrid       

Miguel de Artola, op. cit. p. 104, 

  

 



135.- 

136.- 

137.- 

138.- 

139.- 

140.- 

y 

Weber, Ey S I, op. cit. 

  

Ibid. pp. 619-620, 

Ibid. pp. 598 y 5634-35, 

J. Schacht, Introduction to... , ep. cit. pp. 20-21 

Ver Goitein "The Birth hour of Muslim Law" op. cit y Vese 
Fitzgerald 'Nsture and Sources of the Shari8" 0p.8      

  S. Mahmassani. Eaisafat Al-Tashríi Fi Al-Isióm, (The Philoso- 
phy of. E CI E 1 ak E in IslemJ. Trad, F. J. Ziedeh. Leiden, 
E. J. Brill, 1961, p. 13 

  

Ibid. 142. 

  

141.- 1 

142. 

144.- 

145.- 

146.- 

AS 

  

Weber, E y S. Il, 0p. cit. p. 628, 

Ibid. p. 651. 

Weber, 

  

M7 

Ibid. p. 270. 

Max Weber, Historia Económica General. Méxido, F. 0. Ey -- 
1964, pp. 237-238. En esta obra, Weber enumera seis pre: 
auisitos de la racionalidad económica: 1) Apropiación 

  

    

         
presario de los medios materiales de producción; 2) libertad 
de mercado; 3) técnica racional del comercio (contabilidad - 
por partida doble); 4) Gerecho racional; 5) Ontrao- 
tual y 6) comercialización económica. El subrayad T punto   5 es mío). En E , I, op. cit. p. 1391, Weber agrega dos - 
puntos más a esta listo: sistema monetario racional Formal; 

empresa y el patrimonio del propietario. Además, especifica 
que la racionalidad del Derecho debe ser Formal'e incluye - 
junto a ésta la racionalidad Formal del orden administrati_ 
vo, 

J. Schacht. Introduction to Islamic Law, 
ver también Ta nota de ple en la página 78.     

Rodinson, op, cit. p. 47.



156.- 

157.- 
“158. 

459. - 

161.- 

162.- 

163.- 

  S. D. Goitein "The Rise of Middle Eastern Burgeoisie in co 
islamic times" p. 238 [especialmente nota de pie número 3] 

         

    

  

    

en Studies in Islamic History and..., op. cit. pp. 229-241 

RA. Mantran, op. cit. 204. 

C. Cahen, op, cit. pp. 152-159. 

R. Mantran, op. cit. 204. 

C. Cahen, op. cit. p. 187. 

Goitein, "The Rise OF..." op, cit. p. 218. 

Bendix, op. cit. p. 82. 

Max Weber. The City. Londres, William Heinemann, 1958, p. 74 
También en Ey 5 TI, op. cit 

Ibid. The City p. Bi, y Ey S IT. p. 99. 

  Ibid. 

Ibid   
En Forma muy sintética la argumentación de Pirenne es las 
guiente: al quedar cerrado el Mar Mediterráneo por la pres 
cia musulmana, 
europea para el comercio; al desaparecer 
vender productos al exterior, las ciudades europeas 
pueblan y se pasa a una economía agrícola de subsistencia 
descentralizada (puesto que no hay un centro urbano) 
to surge una aristocracia agrícola que, por su descentr+ 
ción y desvinculación con el comercio, adquiere poder propio 
sin depender del monarca (a diferencia de 
mercial), generando así el sistema feudal 
Mahomet et charlemagne, París. P.U.F., 1970 pp. 
BuBJ. Al cerrarse el Mediterráneo, tombién el centro polTEi 
co de Europa se desplaza de sus costas al nort 
tra en el reino franco, razón por la que Pirenne afirmó que 
"sin el Islam el Imperio Franco sin duda nunca hubiera exis 
tido y Carlomagno resulta inconcebible sin Mahoma". El autor 
va més lejos sún al considerar que el imicio real de la Edad 
Media Europea no se da con las invasiones germ 5 
la aparición del Islam puesto que, si se compar 
ra 

      

   
     

     

    

     
    

  

    

te con ella (Cfr: H. Pirenne "Un contraste économique: mero 
vingiens et carolingiens" en Histoire Economique de J*0sci 7 

das, Desclós de Brouwer, 1951 pp. 71-02) 
5 ná cuando descubre que a partir del 

cia taa 

    Pr 
       



164.- 

165. 

166.- 

167. 

168. 

169 

alar 

174. 

175 

176. 

lo que transforma nuevamente la estructura socio-    la superación del feudali 

   Pp. 6 
Feudalismo europeo tengo causas endógenas propias 
que todavía pueden ser útiles algunos de los punt 
esque: La nueva conformación que adquirirá la reestructura 
ción político-administrativa de Europa, después del siglo 

impulso del capitalismo moderno, sería 
interesante Frente a un mundo 4 

   

  

  

   NFrentense a 
¡tado en su organización tradicional 

afrontar esa problemática. 
    

  

cit. PP 54-55 y 0. Cahen, op.   Ver por ejemplo: Mantran, op. 
cit. pp. 166-167. e 

H. Pirenne. Las Ciudades de la Edad Media. op. cit. p. 95. 
  

Ibid. p. 99. 

= Ibid. p. 106. 

pp. 115-119, 

  

Weber, The City, op. elt. p. 210; E y S. 11, p. 1039.   
Weber, E y S. TI, p. 1093, 

Ibid. p. 95. 

Ibid. p. 958. 

  

Ibid. p. 963. Esto será importante recordarlo cuando hablemos 
de la incorporación a la ciudad islámica, donde una comunida 
más general, la umma, inhibe la diferencia: estament 

    

          

  

   
  

Pirenne ciudades de Ecad Media, op. ci Pp. 83 

Heber. IT, p. 957. 
Pirenne, Las fiudades de y Mp. cit. pp. 123-124. Con respec 
to al mismo asunto, ver Wóber EJyS. 11. pp. 971 y 9% z     

  

Pirenne, Las Ciud 2) Pp. 124-185. 

Ibid. pp. 128-195. 

Ibid. p. 136. 

Weber, E y S. TI, p. 1015.



183.- 

184.- 

o O 

482.- 

196.- 

487.- 

  Pirenne, op. cit. pp. 133-134, 

Ver "Civitas" en PARO Britannica: Micropedia, Vol 
TI, Pp. 960, 1974, 0p. cit.   
Citado en Ira M. Lapidus "Muslim cities and Islamic Socie 
ties" en TI. M. Lapidus (ed.) Middle Eastern Cities. Ber 7 
keley and Los Angeles, University oF California Press, 
1969, 74. 

    

  

Ibid. p. 70. 

Ira M. Lapidus. Muslim Cities in tl 
bridge, Harvard University Press, 1987 

    

Cam 
     

Ibid. p. 199, 

   
S, M. Stern "The constitution >F Islamic City" en H. Houra_ 
ni y S. M. Stern (ed. ] the Islamic City, Oxford, Bruno Ca — 
ssirer (Publishers), 1970, p. 31. 

  

H. Hourani "The Islamic City in the light of recent research" 
en Ibid. pp. 13 

  

Con respecto al planteamiento de esta paradoja, ver Stern - 
ot 32-33, donde afirma 

como instituciones 
cas corporativas se haya io elsa co de 
la civilización islámica, que empezó una vida urbana mucho - 
más avanzada que la de Europa occidental, es paradójico pero 
es una verdad innegable". 

    

  

   

   

  

Weber. E y S. TI, op EST 

Ibid. pp. 953-954 

Ibid. p. 954, 

Aparte de las menciones hechas de Goitein, Lapidus y Stern, 
ver el resumen general de los adelantos de la investic 
en esta área en Hourani, "The Islamic city in the light of - 
Fecent research" op. A 

Claude Cahen, '"Movements Populaires et Autonomisme Urbain - 
bica, V, Leiden, - 

   dans 1*Asie Musulman de Moyen Age" en 
E. J. Brill, 1958 pp. 225-250; y Arabica, , Ty Leiden, 1959 
Pp. 25-56 y pp. 223-265. 

    Stern, "The Constitution of Isiamic City" op. cit. p. 394. 

Ibid. p. 36. 

Louis Gardet. La Cite musulmane: vie sociale et politique. - 7 neos de contole pt pote 
GAIA



  

198,- 

199.- 1 

200.- 11 

201.- 

202.- 

"203.- 

206.- 

207.- 

208. - 

  

p. 60. 

ei 

  

Weber, Ey S. II, op - Pp. 961-962, 

  

ver Louis Massignon, "Guilds [Islamic)" on 
Social Sciences. Op. cit. Vol. VII, E 
Mis "The Islamic Guilds" en Ec i Review, Vol. 
VIII, No. 1, Noviembre 1937; Louis Gardet. La Cite musulmane 
yie sociale et politique, op. cit. pp. 258-262 

     

  

  
     

  

Stern "The Constitution of Islamic City" op. cit. pp. 97-43 

Ibid. pp 47-48, 

Ibid. p. 48. Los rudimentos de autonomismo a los que se refio 
Fe Stern son los Frustrados movimientos populares cuyo Ffraca 
so ya ha sido mencionado. 
  

Claude Cahen "Y a-t-il eu des corporations professionelles - 
dans le monde musulman clasique?" en Hourani y Stern, The 1s- 
lemic City. op. cit. p. E 

Ibid. pp. 51-62. 

Goitein "The Working people of the Mediterranean area Uria 
57. A Studies in 1s1 

tony. op. cit. pp. 255-278. A 
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NOTAS. 

CAPITULO 11. 

  

  

    

1.- La idea de los polos "progresista" o "revolucionario" por un 1a_ 
do y de "conservador" o Wtradicionalista" por el otro, se encuen 

1 ctra Formulada en G. Jean Louis Soúlié y Lucien Champenois ES 
aume_d'Arabio Saoudito Foco a l'Ielom Révolutionnmairo. Paria, Ar 

mand Colin, 1966, En vote obra la poleridad so sitúa ontro Egipto 

Somo portavoz dol 1olam "rovoluolonario" y Armbla Saudita como re 
presentante del Islam "tradicionalista". El criterio pera hacer - 
esta distinción se basa en la conformación de uma República con - 
tendencias socialistas en el primer caso y de una monarquía en el 
Segundo, con las divergencias que menifiestan frente a los demás 
países árabes: mientras que Egipto Fomenta las Fuerzas "progresis 
tas" y el derrocamiento de las monarquías en el área del Medio - 
Oriente, Arabia Saudita apoya a las monarquías, incluso tradicio_ 
nalmente rivales, para que repriman la oposición en sus dominios. 
El conflicto del Yemen en 1964 marca la culminación de esta duali 
dad al producirse el enfrentamiento militer de ambos polos. Sin - 
embargo, el análisis de Soulie y Champenois so detiene on 19655 y 
para la década de los setentes nos encontremos son que Edipto adop 
ta una posición crecientemente moderada: la derrota de junio de - 
4967 Frente a Israel, la muerte do Nasser, los problemos internos 
y la nueva política de Sadat, condicionan esa moderación. Al mis_ 
mo tiempo, desdo 1969, la República Arabe Libia, deseosa de seguir 
con la tredición nasserita, aparece en escena y desplaza gradual= 
mente a Egipto como polo "revolucionario" del Islam. El nuevo ré_ 
gimeh libio se muestra más que dispuesto para encabezar el radica 

  

lismo islámico inhibido por Sadat. Por esa razón hemos consider 
do, siguiendo la línea de los autores mencionados, que Libia opa 
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